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    Sinopsis 
 
      
 
    Diana Williams es una mujer equilibrada que ha trabajado duro para convertirse en la secretaria personal del director general Fellipe Corppin. Todo está a punto de cambiar cuando el Sr. Fellipe abandona la empresa y su hijo se hace cargo de ella. Es uno de los mayores magnates, un hombre apuesto y extremadamente sexy. Maycon Corppin también es orgulloso y decidido en lo que quiere, tiene a la mujer que desea y cuando surge un problema, lo resuelve con sexo.  
 
      
 
    En plena convivencia, Diana y Maycon acaban por no poder resistirse el uno al otro, cediendo a sus deseos más profundos. Sin embargo, secretos ocultos sacarán a la luz problemas que parecen no tener solución...
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    Capítulo 1 
 
   E stoy en un parque precioso, el aroma de las flores me embriaga, varias personas hacen footing y otras simplemente pasean a sus perros, otras hacen picnics románticos con sus parejas. ¿Y yo? Bueno... estoy sentada en uno de los muchos bancos que hay aquí, observando la vida de los demás. Me doy cuenta de que un hombre me mira fijamente, sus ojos me llaman, como si hablaran por sí solos. Camina hacia mí, y de repente me encuentro en sus brazos, besándole como si nos conociéramos de antes, era surrealista... tenía la sensación de haber estado ya un día en sus brazos. Se arrodilla y por un momento pensé que iba a pedirme que me casara con él, lo cual sería una locura, pero me levanta la falda y me besa ahí.  
 
    Espera... ¿ahí? ¿Qué quieres decir? Me doy cuenta de que estamos en un lugar público, pero me abruma la sensación de placer y no me importa. Todo el mundo nos mira raro, incluso yo lo haría. Unos segundos después, otro hombre aparece como por arte de magia y me coge por detrás; tengo que reconocer que era toda una combinación. Justo cuando estoy a punto de correrme, siento un estallido en la cabeza y me despierto con el despertador sonando, diciéndome que es hora de ir a trabajar.  
 
    - Señor... qué sueño más loco. - Me levanto temblando. 
 
    Me meto en la ducha para quitarme el calor y me lavo el pelo. Cuando acabo, me aplico el aceite corporal. Ahora todo está en orden. Me pongo una bata blanca con algunos detalles azules, mi americana del mismo color que el vestido y un par de tacones de aguja negros. Me peino hacia atrás, me pinto los labios de rosa nude para resaltarlos, me pinto los ojos con lápiz, me pongo algunos accesorios y ya estoy lista.  
 
    Trabajo en una de las mayores empresas de marketing de Chicago como secretaria del Sr. Fellipe. Es un anciano muy amable y posee la mayoría de las acciones de la empresa, el 89% para ser exactos, y el resto se lo reparten sus tres socios, lo que le convierte en el CEO mayoritario de la compañía. Cojo mi todoterreno plateado y conduzco por la ciudad, el tráfico es razonable para ser las ocho. La Marketing Corporation no está lejos de donde vivo. Paro en una cafetería y compro dos cafés, el Sr. Fellipe es un amante de la cafeína. Llego al aparcamiento, paso mi tarjeta de acceso y, en cuanto he aparcado el vehículo, me dirijo al ascensor. Unos señores están charlando dentro, les saludo y subo a la última planta. Mi asistente ya está en su mesa. Vale, nunca había oído que una secretaria tuviera asistente, pero yo tengo una, imagínate. Cheila me ayuda a organizar algunas reuniones, a petición del señor Corppin y mía, y también resuelve otros asuntos relacionados con el bufé. También se encarga de las llamadas telefónicas y las reservas, todo bajo mi supervisión. El Sr. Corppin aún no ha llegado, suele llegar a las nueve -todavía faltan veinte minutos-, pero ya hay dos chicos esperándole en la sala de espera, mientras yo hago algunas llamadas telefónicas, ya que no tengo mucho que hacer en este momento. Fue tiempo suficiente para que llegara. 
 
    - Buenos días, señorita Williams - me saluda y asiente. - Señorita Vans. - Se vuelve hacia Cheila.  
 
    - Buenos días, señor Corppin", respondimos sonriendo.  
 
    - En dos minutos, en mi despacho. - ordenó, mirándome fijamente durante unos segundos. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Recojo todo el papeleo del día y nuestros cafés, y entro en su salón. Dejo su café en la mesa mientras él teclea algunas cosas en su ordenador. Le explico el programa del día: tendremos tres reuniones por la mañana, un almuerzo con otros empresarios y una reunión por la tarde con proveedores, socios e inversores.  
 
    - Hoy tendremos un día completo. - Me levanto. Cuando estoy a punto de irme, me llama por mi nombre, lo que era bastante raro. 
 
    - ¿Diana?  
 
    - ¿Diga? - Contesto temerosa. 
 
    - Siéntate, necesito hablarte de algo. 
 
    - Vale, te escucho. - Me siento en uno de los sillones.  
 
    - Mañana será mi último día aquí en la Marketing Corporation. Me jubilo, ya es hora. Tengo que cuidar de mí mismo y dejar de lado el negocio, soy demasiado viejo. 
 
    - Pero... ¿por qué? Tú estás bien y ¿cómo estará la empresa?  
 
    - Mi hijo ocupará mi lugar, como es su derecho. Quiero que le ayudes en este viaje, a situarse. Estaba en nuestra sucursal de Milán, pero prefiero que se quede aquí en Chicago, vigilando de cerca el negocio. 
 
    - Lo entiendo, es una pena que no vaya a trabajar más con usted. Ha sido un verdadero placer trabajar con usted todo este tiempo, he aprendido muchas cosas. Y sin duda ayudaré a su hijo. - Le demuestro todo el cariño y admiración que le tengo. 
 
    - Gracias. - Su voz era ronca, como si quisiera llorar, no estoy seguro. - Vamos, cariño, vuelve al trabajo. 
 
    - Por supuesto. - Sonrío y salgo de la habitación. 
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    Nuestro día, como estaba previsto, fue muy ajetreado, pero todo salió bien. Salía de la empresa cuando sonó mi móvil, era Jullia, mi amiga. 
 
    - Hola Di, no me has hablado hoy. - Se nota que estás disgustada. 
 
    - Hola, lo siento. Hoy ha sido un día ajetreado, mi agenda ha estado muy apretada, ¿qué haces?  
 
    - Estoy en Holles tomando una caipirinha, ¿no te gustaría acompañarme? - dice socarronamente. 
 
    - Ya voy. - Pongo los ojos en blanco aunque sé que no puede verme. 
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    Llego a Holles y está lleno para ser miércoles. Jullia está sentada en uno de los taburetes de la barra. Voy a su encuentro, se levanta sonriente y me da un fuerte abrazo. 
 
    - Un Dry Martini, por favor -le pido al camarero. - ¿Ya te has arreglado con Fernando? - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Lo hice, rompí con él. Fue el problema para el que encontré la solución más rápida. - Remueve la bebida con la pajita. Me eché a reír. Nunca ha tenido suerte con los hombres, llevamos ocho años siendo amigas y todo lo que conoce es un fiasco. Hay tantas historias que lloro de risa sólo de recordarlas. 
 
    - ¿Qué tal estás? ¿No has estado con nadie? Tenemos que sacudir tu vida, sólo vives para trabajar. Chica, eres joven con alma de vieja. 
 
    - Deja el drama, Jullia. Y no, no salgo con nadie y me va bien. Lo único que me da dinero es mi trabajo, así que... sólo vivo para eso. Hablando de eso, el Sr. Fellipe dijo que deja la compañía.  
 
    - Pero, ¿por qué? ¿Y la empresa? 
 
    - Su hijo asumirá la presidencia, espero que no sea un pesado. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - ¿Le conoces? - Ella levanta una ceja.  
 
    - ¡No, y no me importa! 
 
    Charlo con ella y me tomo unas copas. Al cabo de un rato, decido marcharme, despedirme y volver a casa.  
 
    Llego a casa y me pongo una lasaña para entrar en calor. Mientras tanto, me doy una ducha, me encanta ducharme al final del día, me relaja al extremo. Una vez duchada, pongo música clásica, me pongo una camiseta y unas bragas, la mejor ropa para dormir. Tomo mi lasaña y me voy al salón a ver alguna tontería en la tele. Me despierto sobresaltada, dándome cuenta de que he dormido retorcida en el sofá. Miro la hora y me doy cuenta de que ya ha amanecido, así que apago la tele y me acuesto. 
 
    Me despierto con el sol dándome en la cara. Me levanto, aún somnolienta, y me doy una ducha. Me pongo una blusa de botones beige rosáceo, unos pantalones negros de tiza y unos zapatos negros de punta. Me pinto los labios de rosa y me recojo el pelo en un moño alto, lista para otro día de trabajo. 
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    Capítulo 2 
 
   O  l día no fue el mejor, estaba muy ajetreado, teníamos muchas cosas que poner en orden, ya que era el último día del Sr. Corppin. Hacia las tres de la tarde, apareció un hombre alto, muy bien vestido con un traje de diseño azul marino. Tenía los ojos del color del cielo, el pelo ligeramente ondulado y pulcramente peinado, ni un mechón fuera de lugar, en un tono castaño claro, casi rubio. Es guapo, con una postura erguida y una seguridad indescriptible. Ya me imagino cómo sería sin toda esa ropa. Me enderezo en la silla mientras me arde la cara por la traición de mis pensamientos.  
 
    - Buenas tardes, soy Maycon Corppin", dice, y su voz hace que todo mi cuerpo se estremezca. 
 
    - El hijo del Sr. Corppin, ¿verdad? - Asiente con la cabeza. - Le haré saber que estás aquí. - Llamo a la oficina del Sr. Corppin y él autoriza su entrada.  
 
    - Entra, te está esperando. - Se va sin siquiera mirarme o decir "gracias". ¡Empezamos bien! 
 
    Pasan unos minutos cuando me llaman a la sala. Camino hacia allí, con las manos sudorosas por el nerviosismo, abro la puerta y entro.  
 
    - Maycon, esto es... 
 
    - Eres mi secretaria, ¿verdad? - Antes de que su padre pudiera terminar, contestó. Sonreía con picardía, y el tono de desdén se notaba en su voz.   
 
    ¿Qué piensa él?  
 
    - Sí, será tu secretaria. Su nombre es Diana Williams. Te ayudará con todo aquí, será tu mano derecha. Si tiene alguna duda, pregúntele a ella. - Asiento brevemente y salgo de la habitación. Al parecer, las cosas no van a ir tan bien como pensaba.  
 
    Recogí mis pertenencias para marcharme, mi jornada laboral había terminado. Me despedí un poco del Sr. Corppin y él presentó a todos a su nuevo jefe. Las mujeres de la empresa se volvieron locas. No es para tanto. Adrya fue la que más se le tiró encima y a él le gustó. No pararon de intercambiar miradas ni un minuto y ella era todo risitas. Dios, me daban ganas de vomitar sólo de pensarlo. Es una chica muy guapa, a diferencia de mí, que tengo la piel pálida, ella es morena; tiene el pelo negro y los ojos castaños claros; sus curvas son perfectas. No es de las que se tiran.  
 
    Salgo de mi ensueño y llamo al ascensor. Mientras espero, oigo el ruido de unos zapatos en el suelo, me doy la vuelta para ver quién es, y ahí está, el dios/pollo griego. Puede que sea un poco guapo o mucho. Me doy cuenta de lo elegante y encantador que es. Las puertas del ascensor se abren mientras él me dedica una de esas sonrisas que cortan la respiración. Era guapo, pero yo no me lo creería. Me señala el ascensor y me apresuro a entrar, quedándome quieta en una esquina del ascensor para que no me hable. Hacía calor, el calor era palpable. ¿Estoy ardiendo? Empiezo a sacudirme, intentando calmar el calor.  
 
    - Eso es lo que les hago a las mujeres... - dice. 
 
    - ¿De qué estás hablando?  
 
    - Nada, cariño. - Me guiña un ojo.    
 
    Se abren las puertas del ascensor, salgo corriendo, me despido de él y me dirijo a mi coche. 
 
    - ¡Eh! - Oigo que me llama.  
 
    - ¿Hola? - respondo sin mirar atrás. 
 
    - Voy a salir a comer, ¿quieres venir conmigo?  
 
    - Um, no. Gracias. ¿Quién sabe la próxima vez? - Huye del diablo como lo harías de la cruz, me gritaba mi subconsciente. ¿Era ese el dicho? No lo sé, pero encajaba muy bien. Me mira con extrañeza, realmente no le entiendo y tampoco me importa. 
 
    - Vamos, charlaremos sobre la empresa y me dirás lo que necesito saber. ¿Vamos? Mi padre dijo que me ayudarías. -Ese fue un golpe bajo, usar eso para convencerme.  
 
    - Vale, iré. Pero es para tu padre y no puedo quedarme mucho, tengo una cita.  
 
    - Venga, chica, vamos.  
 
    - ¿Adónde vamos?  
 
    - Ven conmigo, le pediré a Claiton que deje tu coche en casa. 
 
    - No creo que sea necesario, puedo ir y reunirme con él allí.   
 
    - Siempre tan irritante... Déjalo y vámonos. "Tengo una cita" -se burla de mí. No llevamos ni cinco minutos hablando y ya me está irritando mucho. Me voy como una niña berrinchuda dando pisotones, dejándome las llaves y la dirección en la puerta con su "felpudo". Subo a su coche, un Porsche rojo con asientos de cuero, el aroma es muy agradable, huele ligeramente a su perfume. El trayecto es largo y tranquilo. El coche se detiene delante de un restaurante muy elegante con fachada dorada y blanca. En el hall de entrada había unos cuantos sofás y una pequeña mesa con bebidas variadas. Pasamos por un amplio pasillo y llegamos a un vasto salón con varias mesas y sonido ambiente, lo que hace que el lugar parezca más luminoso. Está bastante lleno de gente muy bien vestida. No llevo la ropa adecuada para este lugar. El restaurante tiene un aire rústico que va muy bien con el mobiliario, y hay varias cristaleras que dan al hermoso paisaje de Chicago. Maycon está delante de mí, dirigiéndose hacia una mesa. Me acerca una silla para que me siente, le doy las gracias con la cabeza y él se sienta frente a mí. Me mira a los ojos y me sonríe. 
 
    - ¿Cuánto tiempo llevas en la empresa? - me pregunta mientras se acomoda en su silla y me mira fijamente durante unos segundos.  
 
    - Creo que hace unos ocho años. 
 
    - Eso es mucha experiencia, hábleme un poco de usted.  
 
    - ¿Sobre mí? No tengo mucho que decir. Y después de todo, ¿estoy en una entrevista? 
 
    - Sí, sobre ti. Cuéntame lo poco que tengas, y no, no estamos en una entrevista. Sólo me gustaría conocer un poco a la persona que va a pasar tanto tiempo a mi lado. - Sonríe con picardía. 
 
    Sus sonrisas provocan algo entre mis piernas que no puedo explicar, es muy extraño y excitante.  
 
    - Estudié arquitectura, pero me pasaron muchas cosas en la vida y no pude dedicarme a ello. Perdí a mis padres muy joven, así que tuve que trabajar pronto.  
 
    - Lo siento mucho. 
 
    - Gracias, pero no es necesario. 
 
    El camarero llega a nuestra mesa para tomar nuestro pedido.  
 
    - Para mí, un langostino al sake con salsa de limón y una botella de bourbon. ¿Te parece bien el bourbon? - Maycon pregunta. 
 
    - Pues sí. - Miro el menú y hago mi pedido. - Quiero un linguini salteado con gambas y jengibre, por favor. - El camarero toma nota y se va.  
 
    - Tengo curiosidad", dice. 
 
    - Por lo visto tienes varios, me doy cuenta. - Intento no poner los ojos en blanco.  
 
    - ¿No tienes novio? - Me incomoda su pregunta, carraspeo y respondo.  
 
    - No, no tengo, sólo algunas aventuras, nada importante. 
 
    Se queda callado, mirándome. Nos sostenemos la mirada hasta que el camarero llega a nuestra mesa, rompiendo el ambiente. Me enderezo en la silla, mi plato tiene un aspecto estupendo y, en efecto, lo es. Saboreo cada bocado que hay en mi boca. Lo sorprendo mirándome, siento que se me calienta la cara de vergüenza, no veo la hora de irme. Comemos en silencio, el ambiente es un poco incómodo, así que intento entablar conversación. 
 
    - ¿Tampoco vas a decir nada de ti?  
 
    - ¿Qué quiere saber?  
 
    - Algo relevante. - Espero una respuesta, pero sus ojos pasan de mí a una morena alta de grandes pechos y cuerpo curvilíneo. Se echa el pelo a un lado y a otro. Si fuera un "yo", tendría el cuello tieso o el pelo como un pararrayos. Maycon la mira y esboza una sonrisa pícara. ¿De verdad le dedica esa sonrisa a todo el mundo? No me puedo creer que esté pasando por esto. Ella se acerca a nuestra mesa y él se queda mirando su escote. 
 
    - Hola señorita, ¿qué hace aquí sola?  
 
    - Busco algo de comer y, al parecer, lo he encontrado. - Me mira de reojo y sonríe.  
 
    - Desde luego que sí. - Se levanta y besa la mano de la señorita Tetas. Rebusca en su cartera, saca algo de dinero y lo tira sobre la mesa, luego me pone otro en la mano. - Aquí está el dinero para el taxi. 
 
    Le miro fijamente, incapaz de creer lo que está haciendo. Me invade la ira, cojo su dinero y lo tiro sobre la mesa. 
 
    - Muchas gracias, pero no quiero. Si me disculpa. - Salgo furiosa, hirviendo de ira.  
 
    Le tiendo la mano al tráfico y se detiene un taxi, subo rápidamente y me dirijo a casa mascullando. Me debía al menos un poco de respeto, dijo que me llevaría a casa ¿y quería dejarme allí sola? Es un gilipollas. Llegué a casa más tranquila y me di una larga ducha. Había quedado con Jullia para ir de compras esta noche a las siete y media. Todavía tengo tiempo.  
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    Capítulo 3 
 
      
 
   E e encontrábamos en el centro comercial, le conté a Ju lo que había pasado antes y ella le odió tanto como yo. Lo peor de todo era que iba a tener que aguantarle durante mucho tiempo. Fui a la peluquería y me corté el pelo, me quedaba muy bien y mi pelo rubio; me hice las cejas, una depilación completa, las uñas y mis masajes para mantener mi cuerpo en forma. Ahora me siento muy bien, me he comprado ropa nueva y algunas otras cosas que necesitaba. 
 
    Dejo a Jullia en casa y me voy a la mía. De camino, suena mi teléfono, lo miro y es Diego, mi casi nunca novio. Salimos cuando está en la ciudad, que es muy raro. Es moreno claro, alto, con el pelo castaño y los ojos verdes, y su cuerpo definido volvería loca a cualquiera.  
 
    - Hola.  
 
    - Hola Di, ¿estás en casa? 
 
    - Voy a ir allí ahora, ¿por qué? 
 
    - Estoy aquí delante de su edificio, he llegado a la ciudad en el último momento. ¿Puedo esperarle?  
 
    - No, no hay problema, estoy a dos manzanas.  
 
    - DE ACUERDO.  
 
    Unos minutos más tarde, llego a mi edificio y allí está él; con un traje gris, el pelo muy bien peinado, apoyado en su coche con las piernas cruzadas. Diego es un gran hombre de negocios y nunca tiene tiempo para romances, su vida es muy ajetreada.  Se abren las puertas, entro con el coche y él me sigue en su Audi Q7 gris. Aparco y él hace lo mismo a mi lado. Salgo del coche sintiéndome muy bien, él viene hacia mí y me analiza con sus claros ojos verdes. 
 
    - ¡Wow, cariño! ¿Qué me he perdido aquí? Estás preciosa, me encanta tu nuevo corte de pelo. - Se pasa las manos por los mechones.  
 
    - Sólo quería cambiar un poco, así que me fui de compras y aproveché para ir a la peluquería.  
 
    - Abro el maletero y saco las bolsas. 
 
    - Lo has hecho bien, mi niña. Nos he traído buen vino y la comida que tanto te gusta de Wikis.  
 
    - Bien, me muero de hambre.  
 
    Me ayuda con las maletas y me lleva al ascensor. Mientras subimos, charlamos sobre lo que hemos estado haciendo últimamente, él, como siempre, comprando acciones, haciendo contratos; y yo, lo mismo, que no es nada nuevo. Dejo las maletas en el dormitorio y vuelvo a la cocina. Diego está sentado en uno de los taburetes de la isla central, con dos vasos ya llenos. Me pasa uno mientras enciendo el equipo de música, una música agradable y tranquila. Cojo los cubiertos y los platos para que podamos comer.  
 
    Charlamos un rato mientras nos bebemos casi toda la botella de vino. El ambiente empieza a caldearse, él me acaricia la espalda, haciéndome estremecer por todas partes. Paso mis uñas por su pecho, aún cubierto por su blusa, desabrochándola botón a botón mientras él me besa, un beso caliente y sabroso. Puedo saborear su deseo, que me excita.  
 
    Me recorre el cuerpo con las manos, baja hasta mi trasero y me lo aprieta. Sube hasta mi blusa, me recorre el escote con los pulgares y luego me desabrocha los botones, haciendo que mis pechos asomen duros y pesados. Me besa el cuello y baja hasta mis pechos, que lo reciben con alegría. Chupa deliciosamente, frotando su lengua sobre el pezón, mientras con la otra mano me masajea el otro pecho.  
 
    Estaba completamente preparada para él. Siento su miembro rígido debajo de mí, ablandándome las piernas. Diego deja lo que está haciendo y me abraza con fuerza para llevarme al dormitorio. Me tira en la cama y se quita los zapatos, luego los pantalones, y ya puedo ver su erección en los calzoncillos, suplicándome. Termino de quitarme la blusa, los vaqueros y la lencería y estoy completamente desnuda bajo su mirada. 
 
    Se acerca a mí y dobla mis piernas para que queden en alto. Lentamente, se acerca a mi sexo mientras me mira fijamente. Ya siento su respiración cerca de mí y entonces noto su lengua lamiendo mi clítoris. Me mete dos dedos mientras mueve la lengua. Mi cuerpo se pierde en tantas sensaciones que me estremezco alrededor de su boca. Se acerca a mí y, antes de que pueda recuperar el aliento, me penetra con fuerza, arrancándome un fuerte gemido. Sus movimientos son constantes, sin vacilar en ningún momento. Me aprieta los pechos y gime. 
 
    - Te he echado de menos, no hay mujer mejor. - Me pellizca suavemente el pecho y yo palpito de excitación. Me pone boca arriba, a cuatro patas, y me penetra aún más fuerte con un vaivén rítmico. Siento que se me contrae el vientre y quiero que esta sensación dure más tiempo. Pero hace que me corra aún más deprisa, y esta vez él también. Caigo sobre la cama con él a mi lado, acariciándome el pelo. 
 
    - Estás maravillosa, como siempre. - Me halagas con cariño.  
 
    - A ti también. - Sonrío torcidamente en señal de agradecimiento. 
 
    - ¿Nos duchamos?  
 
    Asiento, me levanto y vamos al baño para darnos una ducha de vapor. 
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    Capítulo 4 
 
   A Me despierto con el despertador gritándome al oído. ¡Qué pesadez!  Diego dormía plácidamente a mi lado, con su rostro sereno mostrando lo guapo que es. Me levanto, aún somnolienta, y voy al baño para mi aseo matutino. Me pongo un vestido burdeos ajustado con escote en pico sin mangas que me llega hasta la rodilla, dándome un aire sexy. Me pongo mis zapatos negros de tacón con suela roja, me maquillo bien y lo remato con un pintalabios rojo mate.  
 
    Me miré en el espejo por última vez y casi no me reconocí, aquella mujer era excepcionalmente bella y hacía mucho tiempo que no me veía así, a pesar de ir siempre arreglada. Creo que el corte de pelo me sentaba muy, muy bien. Vuelvo al dormitorio y encuentro a Diego completamente arreglado, con el pelo impecable y la postura de un hombre importante.  
 
    - Buenos días, cariño, estás preciosa. - Sonríe y me da un beso. 
 
    - Buenos días, gracias. ¿Durmió bien?  
 
    - Mejor que nunca, ¿y tú? 
 
    - Está bien, prepararé algo de comer. - Sonrío.  
 
    - Llego un poco tarde y quería llevarte al trabajo. - Me acaricia la espalda. 
 
    - Luego cojo mi bolsa, me tomo un café en la empresa.  
 
    - DE ACUERDO.  
 
    Cogí mi bolso y salimos del piso. Nos dirigimos al trabajo charlando de varias cosas. Detiene el coche delante de mi trabajo y me abre la puerta, ayudándome a salir, con su cuerpo apretado contra el mío.  
 
    - Hasta luego. 
 
    - Hasta luego. - Sonrío. Me da un beso tranquilo y se separa de mí. Se dirige a su coche y me lanza un beso.  
 
    Me quedé en la acera como una adolescente enamorada, esperando a que desapareciera de mi vista. No es que estuviera enamorada de él, pero era fácil encariñarse, era un hombre increíble.  
 
    Entré en la empresa y me dirigí al ascensor. Al llegar, todos los que entraban me miraban de otra manera, sobre todo los hombres, y seguían dedicándome esas sonrisas sucias. Las puertas se abren en el despacho del presidente y salgo. Cheila ya estaba esperando mis órdenes. Le pido que envíe el informe del día a mi iPod y que organice la sala de reuniones para dentro de dos horas. Ella atiende rápidamente mi petición. Maycon, o mejor dicho... El Sr. Corppin ya está en su despacho analizando los contratos. Llamo ligeramente a la puerta y trato de ser lo más profesional posible para no mostrar mi enfado.  
 
    - Buenos días, Sr. Corppin. - Doy una breve sonrisa.  
 
    - Buenos días, señorita Williams. - Esboza una sonrisa que borra todos los problemas sin resolver de la noche anterior, mirándome de pies a cabeza con deseo. Me sonrojo en el acto; parece divertirle mi incomodidad.  
 
    - Este color te sienta muy bien", dice.  
 
    - Hmm... Gracias. 
 
     - ¿Y qué? ¿Qué sentido tiene tener tu distinguida presencia en mi salón? - Había olvidado lo que iba a hacer allí.  
 
    - Estoy aquí para saber si quieres que te envíe tu agenda por correo electrónico o si puedo decirte qué hay hoy. 
 
    - Puedes sentarte, te escucho... - Apoya la cabeza entre las manos, los codos sobre la mesa.  
 
    - DE ACUERDO. Ahora, por la mañana, tendremos una reunión con los desarrolladores del proyecto digital. Por la tarde, visitaremos una de las sucursales de un proveedor de servicios de Marketing Corporation, y luego otra reunión.  
 
    - Manos a la obra", dice, nada entusiasmado. 
 
    - Si quieres, puedo enviarte toda la agenda del mes a tu correo electrónico para que estés al tanto de las citas. Y cada día te enviaré la agenda para que te acuerdes. Será más práctico, creo...  
 
    - Me parece bien, es una gran idea.  
 
    - Bien, lo haré enseguida, disculpe. - Le doy la espalda para volver a mi mesa.  
 
    - ¿Señorita Williams? 
 
    - ¿Sí?  
 
    - Siento lo de ayer, no quería disgustarte. Fui terriblemente irresponsable al dejarte sola en el restaurante. Intenté alcanzarte en cuanto te fuiste, pero no pude.  
 
    - Está bien. No te disculpes, no tengo nada que ver con tu vida personal. No te disculpes, no tengo nada que ver con tu vida personal.  
 
    Antes de que pudiera oír su respuesta, salí de la habitación y me senté en mi asiento, soltando la bocanada de aire que había estado conteniendo sin darme cuenta. No sé qué me estaba pasando. Miré hacia la puerta de su despacho y, para mi sorpresa, él estaba allí, de pie, con las manos en los bolsillos, apoyado en la puerta con los brazos cruzados. Su cara ya me decía que estaba metida en un buen lío, y sus fríos ojos sobre mi piel me provocaron escalofríos. Bajo la mirada cuando empieza a caminar hacia mí. Me doy cuenta de que la tensión que mostraba antes ha desaparecido. Suelta un largo suspiro y su semblante pronto cambia al de una persona más tranquila y relajada. Sin duda es bipolar. 
 
    - Señorita Williams, me he disculpado y no aceptaré un no por respuesta, y creo que será mejor que lo acepte mientras esté a tiempo, de lo contrario retiraré mi petición y será mucho peor para usted... más de lo que cree. - Sonríe sarcásticamente y continúa. - ¿Te gustaría comer conmigo hoy? Le prometo que le demostraré lo buen caballero que soy.  
 
    Y ahí estaba de nuevo esa sonrisa traviesa.  
 
    Estaba indeciso sobre qué decir, una parte de mí decía, venga chica, cógelo y deja de hacer el gilipollas, y el otro pequeño porcentaje de mí me decía que estaba cayendo en una trampa.  
 
    - No, gracias.  
 
    - OK, prepárate. Tan pronto como termine mis tareas, almorzaremos... juntos. - Y dame la espalda.  
 
    - Eh, ¿me has oído decir que no? - Lo digo un poco alto, pero a él no le importa y entra en la habitación, cerrando la puerta tras de sí.  
 
    Qué descarado, argh... maldita gallina. 
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    Capítulo 5 
 
   N uestra mañana transcurrió según lo previsto. En la reunión se hicieron grandes progresos en nuestros servicios. El Sr. Corppin está muy contento, está más ligero, más relajado. Vuelvo a analizar un contrato que acabo de mecanografiar para entregárselo. Me dirijo a su despacho pensando que no le daré mucha importancia. Las hojas se me caen de las manos y me doy la vuelta para recogerlas una a una. Termino de recoger las sábanas y me enderezo, caminando de nuevo hacia el despacho del señor Corppin, pero me sobresalto al verle observándome de pie en la puerta. Sólo entonces me doy cuenta de que me está mirando las nalgas... Me pongo más roja que mi vestido, mis manos tiemblan de repente y no entiendo por qué. Camino hacia él y le entrego los contratos. 
 
    - Saldré en cinco minutos, coge tus cosas y espérame. - Esa voz tiene tal impacto en mi cuerpo que todo en mí se estremece. 
 
    - Bien, Sr. Corppin. - Traté de ser lo más profesional posible, pero mi voz falló miserablemente.  
 
    Voy a mi mesa y recojo las llaves, el móvil, unas hojas de cálculo que tengo que revisar y el bolso. Luego voy al baño y me retoco el maquillaje. Hoy iba bastante presentable, no es que me vista mal, porque me gasto casi todo mi pobre sueldo en ropa presentable para el trabajo.  
 
    ¡No puedo ir de todos modos, soy la secretaria del CEO! Mi todoterreno... Es una larga historia, pero en pocas palabras me lo dio Diego. Yo no lo quería en absoluto, pero él me convenció utilizando algunos métodos de los que prefiero no hablar. Diego es increíble, incluso en algún momento empecé a enamorarme de él, ¿y quién no? Es guapo, atento y muy bueno en la cama, pero luego se me pasó. Sólo vino a la ciudad unas pocas veces y el encanto desapareció, nunca funcionamos. Salgo del baño y ya me está esperando, ¡impaciente! Camino con paso firme hacia el ascensor, intentando no tropezar con mis propios pies, él me sigue, las puertas del ascensor se abren y entramos. 
 
    - ¿Tienes algún lugar o comida favorita para comer? - pregunta Maycon.  
 
    - Como quieras. - Me encojo de hombros. 
 
    - Vale, tengo el sitio perfecto para que vayamos. 
 
    - ¿En serio? ¿Qué lugar? ¿Qué clase de lugar? Un psiquiátrico podría ser bastante adecuado ahora mismo", digo, poniendo los ojos en blanco. 
 
    - Eres peor que una vieja, sólo murmuras. Ya sabía que estabas loco. 
 
    - Tu madre está loca, y para que lo sepa, me voy en mi coche. - Intento poner fin a esa ridícula conversación.  
 
    - Ah, pero no lo harás. Volveremos a la empresa después, no hay necesidad.  
 
    - ¿Otra vez con estas tonterías? Voy en mi coche y ya está. - ¿Qué demonios? No he venido en coche.  
 
    Antes de darme cuenta, estaba atrapada contra la fría pared del ascensor. Sus brazos alrededor de mi cabeza y yo atrapada entre ellos. Su respiración es agitada, pero la sonrisa de su rostro es bastante provocativa. Su traje gris deslustrado le hacía aún más guapo de cerca; su pelo pulcramente peinado me daba ganas de despeinarlo; el aroma de su perfume me volvía loca. Nunca había sentido tanto deseo por un canalla así, pero nunca lo admitiría en voz alta. Mi corazón se acelera y mi cara se enrojece por la traición de mis pensamientos. ¿Por qué ocurría esto tan a menudo?  
 
    - Vas a entrar en mi coche, te estoy dando una orden -mantiene la voz firme. 
 
    - ¿Pedir? Estoy en mi hora de almuerzo, no eres mi jefe ahora. 
 
    - ¡Oh, sí, lo soy! Aún faltan 40 minutos para tu hora de comer, así que sigo siendo tu jefe. Pero si no quieres, puedo convencerte... -Se acerca a mis labios, siento su cálido aliento e instintivamente cierro los ojos. - ¿Por qué has cerrado los ojos? - le oigo susurrarme al oído. 
 
    Abro los ojos y ya está en su asiento, entonces se abren las puertas del ascensor... Quería que me besara, pero sería una locura entregarme a todo este juego. Sería un gran error. Me recompuse y caminé en silencio hasta su coche. Todo el trayecto hasta el restaurante transcurrió en silencio. Le miraba de vez en cuando, pero él no mostraba ninguna emoción. Llegamos a un restaurante con una fachada roja muy elegante y el aparcacoches me abrió la puerta. El Sr. Corppin dejó la llave del coche con él y vino a mi lado, cogiéndome la mano para ayudarme a salir del coche. Su rostro mostraba una emoción diferente que no pude descifrar, quizá volvía a estar de buen humor. Esto sólo me hace estar más segura de que era completamente bipolar. Caminamos hasta el hall de entrada y una mujer de pelo oscuro nos saludó con una amplia sonrisa, pero luego la rompió al verme.  
 
    - Buenas tardes, Sr. y Sra. Corppin. ¿Cómo están? Si quieren acompañarme, tengo una mesa estupenda para ustedes dos en un lugar más privado. - ¿Sra. Corppin? ¿Cómo que Sra. Corppin? Me doy cuenta de que seguimos cogidos de la mano, quito mi mano de la suya y me sonrojo. Estaba a punto de aclarar que no era la Sra. Corppin cuando habló: 
 
    - La señora Corppin y yo estamos muy bien, gracias -dijo, haciendo hincapié en la señora Corppin-. 
 
     Sería muy interesante que considerara la idea, pero eso es algo que nunca sucedería, no realmente. Lo único que pude hacer fue mirar a la mujer y sonreír. Caminamos hasta nuestra mesa. Era una cabina bellamente decorada. Realmente era un lugar privado. Apuesto a que es un restaurante para enamorados, para que los demás no se queden mirando ni presten atención a sus conversaciones. Él, tan caballeroso como siempre, al parecer. - me acerca una silla para que me siente; la chica cuyo nombre en la placa dice que es Débora nos entrega el menú y se marcha.  
 
    - ¿Por qué has mentido? - Finjo irritación. Este tío está lleno de mierda.  
 
    - Simplemente me gustó la idea, Sra. Corppin. Y también quería molestarla.  
 
    - No me llames así... Oye, ¿estás casado?  
 
    - ¿Y si lo fuera? ¿Cuál sería el problema? No estamos haciendo nada malo, ¿verdad? - Arquea una ceja. 
 
    - No hay problema, sería genial que estuvieras casada, al menos tendría a alguien a quien entregarte. Me fastidias tanto... -Respiro hondo. - Todavía no me has contestado, ¿estás casada? ¿Por eso me ha llamado señora Corppin?  
 
    - ¿Te molesto? Al menos eso. Y no, no estoy casado. Ni siquiera sé de dónde ha sacado eso, probablemente porque íbamos cogidos de la mano. - Me relajé visiblemente ante su respuesta.  
 
    - Ya veo.  - Se limitó a sonreírme con cara divertida. Resoplé ante la expresión de su cara.  
 
    - Eres muy guapa cuando estás enfadada y celosa. 
 
    - ¿Y quién dice que estoy celoso? ¿Y de quién iba a estar celosa? - Me hago la tonta y miro a mi alrededor, como si buscara a alguien. Él se ríe, echando la cabeza hacia atrás. - Ni siquiera te conozco bien, ¿por qué iba a estar celoso?  
 
    - También tiene un gran sentido del humor.    
 
    - Oh, de verdad. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    Su semblante cambió al instante. ¿Y ahora qué?  
 
    - No hagas eso. - Su voz suena tranquila y fría. 
 
    - ¿Qué es eso? - pregunté sin entender a qué se refería.  
 
    - Nada, olvídalo. 
 
    - ¿Por qué cada vez que te pregunto algo me dices que lo olvide?  
 
    - Porque no importa, olvídalo. - Ya estaba enfadado.  
 
    Y ahí estaba de nuevo la tensión entre nosotros. Cogí el menú de la mesa y pasé los ojos por encima. Ahora no tengo hambre, pero tenía que comer, no había tomado café por la mañana. Pido un Yakisoba con pollo, rollitos de primavera y sushi; él pide lo mismo y un vino para acompañar.  
 
    - Así que vivías en Milán, ¿no?  
 
    - Sí. - Responde breve y dulcemente. 
 
    - Háblame un poco de ello. 
 
    - ¿Nunca has estado?  
 
    - No, nunca tuve la oportunidad ni el tiempo; no digo que no tuviera dinero. 
 
    - Entiendo, es una provincia preciosa, la más poblada de toda Italia, y sus monumentos son preciosos. Hay tanto que ver que yo no llegué a ir por los trabajos que tenía en la sucursal de allí", dice con cierta admiración. 
 
    - ¿Y quién iba por delante del otro?  
 
    - Uno de los socios de mi padre, uno en quien confiábamos.  
 
    - Ya veo, ¿no lo echas de menos ahí?  
 
    - En realidad no, he encontrado cosas mejores aquí. - Me mira fijamente. 
 
    - Ah... - Bajo los ojos, avergonzado. 
 
    - El rojo te queda muy bien. - Sonríe.  
 
    - Sí, tú lo has dicho, gracias. - Intento terminar la conversación. 
 
    - Um... ¿ya? No me acuerdo. Pero sólo confirma que lo que digo es cierto. 
 
    - O no. 
 
    - Dime... ¿de dónde eres?  
 
    - Orlando. Viví allí hasta los 16 años.  
 
    - ¿Y por qué te fuiste? - Apoya los codos en la mesa.  
 
    - Mis padres murieron en un accidente de coche y tuve que trasladarme a Atlanta a vivir con mi tía. 
 
    - ¿Y cómo acabaste en Chicago?  
 
    - Las cosas eran difíciles con mi tía, mi educación era diferente y simplemente no nos llevábamos bien. Acababa de licenciarme en arquitectura y quería hacer algo nuevo, y entonces decidí venir aquí. Me fui a vivir con una amiga y empecé a trabajar en la empresa de su padre.  
 
     - ¿Y por qué no empezó su carrera en arquitectura? - ¿Por qué tanta curiosidad?  
 
    - Porque no encontraba nada en mi campo. ¿Quién querría contratar a un arquitecto recién licenciado y sin experiencia? Necesitaba dinero y la empresa de su padre necesitaba un empleado. Vi grandes oportunidades y pensé que era mejor aprovecharlas que quedarme en algo que podía ser incierto. La vacante en aquel momento era muy ajustada, tuve que pasar por cinco fases y al final lo conseguí. Pero sigo queriendo tener la oportunidad de ser un arquitecto reconocido. - Sonrío al imaginármelo. 
 
    - Seguro que serás un gran arquitecto. 
 
    - Gracias. - Sonrío de lado.  
 
    Nuestros platos ya habían llegado y no me había dado cuenta. Empecé a comer en silencio. Él me miraba atentamente, como si me fuera a partir por la mitad en cualquier momento. La comida estaba deliciosa, y el vino le daba un toque extra, muy suave y sabroso.  
 
    Termino de comer y pido permiso para ir al baño. Voy a la caja y pago nuestro almuerzo. Por supuesto que no le dejaría pagar lo que yo había comido, prefiero pagar lo mío y lo suyo. Fui al baño, me miré el maquillaje y me retoqué el pintalabios, que ya no estaba. Débora estaba junto a Maycon, charlando mientras un camarero retiraba los platos. Esta mujer sí que no se rinde, ¿eh?  
 
    - ¿Nos vamos, cariño? Todavía tenemos mucho que hacer hoy. - Puse la mano en el hombro de Maycon y le guiñé un ojo lo más sexy que pude. No pareció entender mucho, pero pronto entró en el juego.  
 
    - Sí, amor, sólo voy a pedir la cuenta. - Intento actuar con normalidad después de oírle llamarme amor.  
 
    - Ya he pagado, vamos. - Su sonrisa se vuelve divertida. 
 
    - Sí, vámonos. - Me coge de la mano y saluda brevemente a Débora, un poco avergonzada por nuestra escenita. Nos vamos y él no tarda en reírse. 
 
    - ¿Pero qué era eso?  
 
    - Tenía una reputación que mantener ahí dentro, ella te estaba tirando los tejos y yo, como Sra. Corppin, no podía dejarlo pasar, ¿no?  
 
    - Tienes toda la razón. - Todavía se reía mucho. - ¿Y qué es eso de que tú pagas la cuenta? - Dejó de reírse y se puso completamente serio. Dios, tengo que acostumbrarme a sus repentinos cambios de humor. 
 
    - Lo pensé mejor... No me gusta que nadie pague por nada mío.  
 
    - Así que sufrimos el mismo problema, no lo repitas. Tengo dinero y puedo pagar, no hace falta que gastes tu dinero en mí. 
 
    - Muy bien, "rico". 
 
    - Tú y tus bromitas me vais a poner de los nervios. 
 
    -¿Lo haré? Me muero de ganas. 
 
    - ¿Me estás desafiando?  
 
    - Sí, lo soy y, después de todo, tus 40 minutos como jefe han terminado. Adiós.  
 
    Hay un taxi aparcado delante, corro hacia él y me subo. Lo veo en la acera mirándome con la cara cerrada mientras el taxi se marcha. Doy una vuelta por el parque, me tomo un helado y veo jugar a unos niños. Cuando llega la hora, vuelvo en taxi a la empresa. Subo al ascensor recordando lo que ha pasado antes y, por si fuera poco, el tipo que perturba mis pensamientos atraviesa las puertas. Me quedo centrada en todo lo que vamos a hacer por la tarde, repasándolo mentalmente.  
 
    - Te estás mordiendo el labio, ¿puedo preguntar por qué?  
 
    - ¿Hola? Oh, yo... tengo la costumbre de morderme el labio mientras pienso. ¿Por qué, te molesta? - Levanto una ceja. 
 
    - No, sólo me dan ganas de hacerlo...  
 
    Me sujeta con fuerza los brazos por encima de la cabeza, siento sus labios en los míos. Su boca está caliente, su sabor es embriagador. Su lengua entra en mi boca buscando la mía, soy un poco reacia, aunque quiero besarle. Pierdo toda la razón y nuestro beso se vuelve ansioso, desesperado, como si los dos lo necesitáramos para vivir, estábamos llenos de deseo.  
 
    Con una mano sujeta la mía y con la otra me acaricia el pelo, luego el cuello. Se separa de mis labios y me besa el cuello, suspirando al oler mi perfume. Me da un último beso en los labios y se separa. Yo aún intentaba recuperar el aliento, no sabía qué decir, pero aunque quisiera, no habría tiempo, las puertas del ascensor se abrieron. Extiende el brazo para que yo pase primero, pero ni siquiera sé si podría caminar. Me tiemblan las piernas, pero para mi sorpresa consigo caminar tranquilamente. Hablo con Cheila, que ya me está esperando, para empezar a trabajar y me siento en mi sitio.  
 
    - Señoras, que tengan un buen trabajo. Saldremos en 30 minutos, tengo algunas cosas que arreglar y luego iremos a la sucursal. Y Srta. Williams... su lápiz labial está todo manchado. - Va a su oficina. ¡Qué hijo de puta! No sé dónde poner la cara. Corro al baño y me arreglo el pintalabios. Vuelvo a mi mesa y suena el teléfono.  
 
    - Marketing Corporation, gestión - digo al teléfono.  
 
    - ¿Te has limpiado el pintalabios manchado? - Se ríe.  
 
    - ¿Por qué hiciste eso? - Intento mantener la calma.  
 
    - Así no volverás a huir de mí, muñeca. 
 
    - ¿Muñeca? Muñeca, a eso me refiero. Búscate un trabajo, estás a tope y no tengo dudas. - Molesto, le cerré el teléfono en la cara. No me importa que sea mi jefe. 
 
    Nuestra tarde, digamos que fue... tranquila, conocimos a todos los de la filial y tuvimos reuniones de beneficios y servicios. El señor Corppin no me dijo nada en ningún momento, y lo que necesitaba, lo hacía él mismo. Me sentí un poco al margen de todo.  
 
    Un joven muy guapo que es socio de negocios estaba a mi lado. Es guapo, súper educado y todo un caballero. El Sr. Guilbert me besaba la mano, siempre me prestaba atención y me pedía mi opinión sobre algo. No estoy segura, pero al Sr. Corppin no le gustó mucho, pero no le hice caso.  
 
    Me esforcé por demostrar lo mucho que entendía sobre el tema y di mi opinión, dejando claro lo inteligente que era. Le miré y pareció admirarme, prestando atención a cada una de mis palabras. Poco después, tuvimos una reunión fuera de la sucursal con todos los socios, para aclarar algunas cosas sobre la nueva presidencia y para que él conociera a todo el mundo. Luego volvimos a la empresa. Dejé algunas tareas preparadas y, como ya estaba a tiempo, recogí mis cosas y me dirigí al ascensor. Ahí está otra vez, dirigiéndose en la misma dirección que yo. ¿Está esperando a que nos vayamos juntos? No puede ser. Entro en el ascensor y él también. 
 
    - Parece que a alguien le han gustado mucho tus opiniones. - Mira tu reloj de pulsera.  
 
    - Eso parece. Ya que mi jefe no está interesado, alguien más lo está, ¿no?  
 
    - Me importa la opinión de mis empleados. - Me mira fijamente. 
 
    - Sólo si quieres saber si eres bueno en la cama. 
 
    - ¡Basta, claro que me interesa! 
 
    - Ah, te pasaste toda la tarde ignorándome, ni siquiera me dejaste hacer mi trabajo, porque lo hacías tú mismo. Ni siquiera me dijiste una palabra, me sentía inútil en las reuniones. Al menos alguien vio algo diferente a lo que tú veías en mí.  
 
    Estoy muy enfadada con él. Me besó sin mi permiso, luego finge que no pasó nada y ¿viene con esto?  
 
    - Cuidado con lo que dices, jovencita. 
 
    - ¿Cuidado? ¿Qué vas a hacer? - Mierda, lo siento, ¿tenía que ser un bocazas y decir todo lo que se me pasa por la cabeza?  
 
    - No se burle de mí, Srta. Williams. Haría que se arrepintiera de tener una boca tan irresponsable.  
 
    Tengo que callarme, ya he dicho bastantes tonterías. Las puertas se abren, salgo y espero a que llegue mi taxi.  
 
    - ¿Diana?  
 
    - No somos tan íntimos, mantengámoslo formal, Sr. Corppin. - Me doy la vuelta y está justo detrás de mí, dando pasos cortos hacia mí con una mirada hambrienta. Retrocedo hasta golpearme el trasero contra la fría carrocería de un coche del aparcamiento. No puedo correr, ya está demasiado cerca.  
 
    - ¿Puedo besarte? - me susurra al oído y baja hasta mi cuello, besándolo. Pega su cuerpo al mío y noto su dureza en los pantalones.  
 
    Se acerca lentamente a mis labios y volvemos a besarnos, algo en mi vientre reacciona, nunca me había sentido tan cachonda en un solo beso. Su mano recorrió desde mi pelo mi espalda hasta mi trasero. Lo apretó con fuerza y me metió aún más dentro del coche con su polla apretada contra mí. Me lo habría follado allí mismo, pero no pudimos. Me separo de él y le doy una bofetada en la cara. 
 
    - ¡Yo no te he dado permiso! - digo con cierta irritación y dándome cuenta de que no podía hacerlo.  
 
    - ¿Estás enfadado? Me estabas besando hace un momento. - Se frota la cara. 
 
    - No voy a caer en tus trucos baratos. Y no vuelvas a besarme, ¿me oyes? - Oigo el pitido de mi móvil avisándome de que ha llegado mi taxi, le doy la espalda y me alejo. 
 
    ¿Por qué me molesta tanto? ¿Me irrita tanto sin siquiera esforzarse? Sólo de pensar en él me enfado.  
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    Capítulo 6 
 
      
 
   H oy me levanté de muy buen humor, puse música para relajarme y limpié toda la casa, dejándolo todo muy ordenado y también mi armario, que tenía el famoso desorden organizado. He puesto la ropa sucia en la lavandería y he aprovechado para ir al salón con Jullia a hacerme las uñas. Ahora estamos en el café. 
 
    - Entonces Di, cuéntame más sobre tu pequeño jefe. 
 
    - No sé qué decir... No me gusta, me molesta demasiado. 
 
    - No me dirás que estás enamorado, ¿verdad? - pregunta con una sonrisa en los labios. 
 
    - Pero claro que no, sólo le conozco desde hace menos de una semana y ya he dicho que no me gusta.  
 
    - Lo sé, Fernando y yo hemos vuelto", confiesa. 
 
    - ¿De verdad? Bien, ¿y cómo van las cosas entre vosotros?  
 
    - Va bien, ahora vivimos juntos. Me mudé con él hace tres días, pensamos que sería mejor. Además, la casa en la que estaba no me alcanzaba para mantenerme sola. Sabes... mis padres no me han ayudado en nada desde que decidimos vivir aquí. 
 
    - Sí, lo entiendo y sé lo que se siente. 
 
    - Sí, pensé que sería mejor. Estuve investigando sobre tu jefe y al parecer le gusta pasarlo bien, ¿eh? El tipo salió con casi toda la ciudad de Milán. 
 
    - No sé por qué, pero eso no me parece una novedad", le digo y ella se ríe.  
 
    - Hermana, tengo que irme, se supone que tengo que hacer la cena esta noche. La vida de casado, ya sabes cómo es, ¿verdad? - Nos miramos y no pudimos contener la risa. Ella era genial y sus chistes eran terribles. 
 
    - Eso es, ten cuidado de no quemar al pobre bicho hasta la muerte o provocarle una intoxicación alimentaria.  
 
    - Adelante, besos. - Me da un abrazo y se va. Sigo sentada sorbiendo mi café, observando el movimiento de la gente que entra y sale de la tienda, cuando lo veo. Parece ensimismado, lleva vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta de manga corta. Parece encantador.  Es interesante verle sin traje, es un espectáculo increíble. Lleva el pelo bien peinado, como siempre. Ya podía olerlo desde donde estaba, tal vez era sólo mi subconsciente recordándome lo bien que huele. Su mirada se cruza con la mía y una sonrisa encantadora brota de sus labios mientras camina hacia mí.  
 
    - Vaya, vaya, jovencita. ¿Qué haces aquí... sola?  
 
    - Hola Sr. Corppin, estuve con alguien, pero se ha ido. - Intento fingir que no pasó nada la última vez que nos vimos, como está haciendo él. Qué poco sincero.  
 
    - Ah, sí.  
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
    - Me gusta venir aquí los días fríos, el espresso es muy bueno.   
 
    - Sí, así es. Tengo que irme, nos vemos el lunes. 
 
    - Eh, espera. Quédate y tómate un café conmigo 
 
    - No puedo, tengo que ir a la lavandería a recoger mi ropa. Y ya es muy tarde, sobre todo porque no tengo coche.  
 
    - ¿Qué le ha pasado?  
 
    - ¿Con el coche? Nada, vine con Jullia.  
 
    - Oh sí, te llevaré a la lavandería y luego te dejaré en casa, pediré un café. 
 
    - No hace falta, cogeré un taxi. 
 
    - No voy a hacer nada durante un tiempo, puedo llevarte. - Me quedo mirándole unos instantes y finalmente acepto.  
 
    Esperé a que saliera su café y, mientras tanto, charlamos sobre la empresa y algunos temas al azar, y luego fuimos a la lavandería. No recordaba haber llevado tanta ropa a la lavandería, así que Maycon tuvo que ayudarme a meterlo todo en el coche. Por increíble que parezca, sabía exactamente dónde vivía, tal vez porque su secuaz se lo había dicho. Sacamos todas las cosas del coche, una de las cajas se abrió y cayeron algunas piezas. Me ayudó a recogerlas y, cuando le miré, estaba admirando una de mis bragas que se había caído. Era de encaje blanco, tipo tanga. Me sonrojé al instante, le quité las bragas de la mano y las metí en la caja. Parece que le hace gracia mi embarazosa situación. 
 
    - Bonitas bragas, debes de estar aún más guapa con ellas puestas. - Sonreí con picardía. 
 
    - Es una pena que nunca me veas en ella. - Me atreví a hablar, desdeñándole. 
 
    - Y no quiero, prefiero verte sin. - Me guiñó un ojo. Estoy totalmente avergonzado.  
 
    - Puedes dejar las cajas aquí, yo me encargo. 
 
    - Déjame al menos meterlas dentro de tu piso. - Coge las cajas que quedan y se dirige al ascensor. Introduzco el código de mi piso, le dejo subir y se abren las puertas. Mi piso no es el mejor, pero es muy acogedor, bien decorado y armonioso. Todo estaba muy ordenado, gracias a mi limpieza de antes. 
 
    - Bonito piso, Srta. Williams. 
 
    - Gracias, señor.  
 
    - ¿Dónde puedo dejar estas cajas?  
 
    - Ah, lo siento, vamos. - Camino hacia el dormitorio. - Puedes dejarlo aquí en el suelo. 
 
    - Bien, entonces puedo irme. Nos vemos el lunes.  
 
    - Nos vemos, gracias.  
 
    Se mete las manos en los bolsillos y camina hacia la puerta. 
 
    No puedo ser tan fría y dejarlo ir después de que ha sido tan bueno conmigo.  
 
    - ¿Sr. Corppin? - grito y entro en el salón. Él ya había cruzado la puerta. Gira el cuello y me mira.  
 
    - ¿Sí? 
 
    - ¿No quieres quedarte? Quiero decir... Puedo hacernos algo de comer si tienes hambre. También tengo vino, o si lo prefieres, puedo hacernos un café. 
 
    - Tomaré el vino, puede que esté más caliente que el café - sonríe. 
 
    - Tengo algunos vinos en la nevera, siéntete libre de elegir. 
 
    Menos mal que Diego siempre me trae vino de regalo. Me apasiona el vino, pero como no tengo tiempo y llego cansada a casa, nunca lo bebo. Suelo beberlo cuando está él o cuando me trae algo nuevo. 
 
    - Tienes buen gusto para el vino. - Se apoya en la puerta de la nevera y me deja ver su culo. 
 
    - Me encanta apreciar lo mejor. 
 
    - Me doy cuenta, pero no creo que hayas probado los mejores. - No sé si se refería al vino o a sí mismo. Sonaba como esos locos dobles sentidos.  
 
    - ¿Y cuál es el mejor?  
 
    - Entonces lo sabrás. 
 
    - ¿Tienes hambre? - Digo. - Estoy haciendo pasta en salsa blanca con filete de pollo empanado.  
 
    - Suena muy bien. 
 
    - Mi madre lo hacía mucho cuando aún vivía, era el plato que más me gustaba.  
 
    - También me gustaba la comida de mi madre.  
 
    - Hábleme un poco de usted, de su familia. El Sr. Fellipe es una gran persona, reconozco que me disgusté mucho cuando me dijo que dejaba la empresa. 
 
    - Sí, ya es hora de que se jubile, mi padre es demasiado viejo para estas cosas. Mi madre nos abandonó cuando yo tenía ocho años. Dijo que se iba de viaje de negocios y luego desapareció. No sé qué pasó, pero el tiempo ha pasado. Mi padre y yo quedamos destrozados, pero nos recuperamos. Se volvió a casar y tuvo otro hijo. Kelly es una gran persona, me cuidó como a un hijo y yo la acepté como madre.  
 
    - Es difícil, perdón por preguntar. 
 
    - No te disculpes. 
 
    Hablamos tanto que ni siquiera me había dado cuenta de que todo estaba casi listo. Fui al equipo de música y puse música clásica suave, sólo para alejar el silencio que nos rodeaba a los dos. Ya nos habíamos bebido casi todo el vino, el coraje me estaba dominando por completo, así que pedí que me disculparan y me fui a mi habitación. Se me ocurrió una idea.  
 
    Me di una ducha rápida, me puse la mejor loción y el mejor perfume que tenía. Fui al cajón de la lencería y elegí un conjunto de encaje negro, medias 7/8 y me puse mis zapatos de tacón negros favoritos con suela roja. Saqué mi chemise de seda francesa semitransparente, también negra, que tenía unas flores y encaje en las mangas y en la V del escote. Dejo un hombro al aire, dándome un aire sexy. Me peino y, cuando me he decidido, atravieso la puerta del dormitorio. 
 
    - Vaya, tú... - Sus ojos recorren mi cuerpo. - ...vivido  
 
    - Estaba duchándome, siento haber tardado tanto. - Intento sonar lo más inocente posible, y lo consigo. 
 
    - Al parecer, el baño le sentaba muy bien.  
 
    - ¿Me das mi vaso, por favor? - Te cojo del brazo.  
 
    - Por supuesto. - Lo coge y me lo da.  
 
    Voy a la nevera y cojo otra botella de vino. Me quedo un rato mirándole y él a mí, evaluándonos con la mirada. Me sirvo más vino y me lo bebo casi todo. La cabeza me daba un poco de vueltas, pero nada que no pudiera soportar. Sus ojos admiran mi cuerpo, que ya está ardiendo. 
 
    Me acerco a él y le paso las manos lentamente por los hombros, haciendo un recorrido por su brazo, deteniéndome en su miembro. Con descaro, paso las yemas de mis dedos por la cabeza rígida de su pene, oyéndole jadear. Sus labios estaban entreabiertos, sus ojos fijos en mí, analizándome, era tan hermoso. Esos ojos claros parecían ver mi alma y lo inocente que era. Siento un poco de vergüenza, pero me mantengo firme. Camino hacia el otro lado de la isla y bebo otro sorbo de mi vino.   
 
    - ¿Tiene hambre, Sr. Corppin? La comida está lista.  
 
    - Sí, lo estoy, pero tengo hambre de ti. Te quiero ahora, a mi manera y sin más juegos. - Su voz suena tranquila y fría, se acerca a mí y me sujeta entre él y la pared. - Sólo por esta noche, ¿serás mía? - cambia el tono de su voz y una punzada de deseo surge en mí. - Cuando quieras que pare, solo tienes que decirlo.  
 
    Hunde la cara en mi cuello, su barba sin afeitar me pone la piel de gallina. Me besa y me ablando en sus brazos. Me muerde lentamente el lóbulo de la oreja, arrancándome un gemido bajo. La calentura y el deseo de saber adónde iba todo aquello no me dejaban huir de él, y por mucho que mi subconsciente me gritara que lo hiciera, no podía. Quería continuar con mi plan de mantenerme alejada de él, pero ¿a quién quiero engañar? Yo también lo quiero y, aunque sólo sea por esta noche, voy a disfrutarlo.  
 
    Me pone las manos en las nalgas y me levanta, colocándome sobre la encimera. Me quita el pasatiempo, asegurándose de pasar sus dedos por debajo de mi piel y me baja sutilmente el sujetador. Sus ojos se posan en mis pechos, que están rígidos, lo deseaba cuanto antes, sé que luego me arrepentiría. Se apodera de uno de mis pechos y lo chupa lentamente, mordisqueándolo y lamiéndolo. Mis entrañas gritaban pidiendo más, y su otra mano estaba en mi otro pecho, acariciando y apretando el pezón. Se detiene y recorre mi cuerpo a besos, pasando por mi vientre, y luego se acerca mucho a mi vagina y se detiene, mirándome fijamente, pidiéndome permiso. La sonrisa de sus labios era encantadora y diferente a cualquier otra que hubiera visto en su repertorio.  
 
    - Por favor... - Te lo ruego, socarronamente. 
 
    No espera ni un segundo, me aparta las bragas y su boca juguetea con mi clítoris. Su lengua desciende hasta mi entrada, penetrándome. Gimo fuerte mientras me chupa el clítoris, provocándome escalofríos.  
 
    - Estás tan mojada, Williams... Quiero verte correrte en mis dedos. Tu coño está tan apretado, que debería volver loco a cualquiera, ¿no? Pero después de esto, te darás cuenta de que no es así. - No sé qué quiso decir con eso, pero en realidad no me importa, sólo quiero jugar con él y usarlo para mi propio placer.   
 
    Pone sus labios en mi clítoris, lo chupa y luego pasa la punta de su lengua, haciendo movimientos circulares, excitándome aún más. Cuando ya no pude contenerme más, me corrí en sus dedos, que él insistía en introducirme, rápida y rítmicamente.  
 
    - "Sí, ángel, ven por mí", susurra.  
 
    Me saca el dedo y se lo mete en la boca, lamiendo todo mi semen.  
 
    - Dulce como la miel", dice, disfrutando. Esa escena sólo hace que me ponga más cachonda por mi jefe. Jefe... Me bajo del mostrador, recojo su blusa del taburete, su móvil y su cartera de al lado y se los doy.  
 
    - Hemos terminado de jugar, puedes irte", digo con las manos en las caderas. 
 
    - Pero... no hablas en serio, ¿verdad? - Me mira, estático.  
 
    - Pero claro que sí, aquí no hay nada más que hacer y ha sido un gran error, lo siento. - Me dirijo a la puerta, abriéndosela para que se vaya. Me mira, irritado, y se va sin decir ni una palabra más. 
 
    ¿Pero qué he hecho? Nada de esto tenía que haber pasado, qué error. Recojo mi manía y me la vuelvo a poner, tiro la botella de vino y guardo las cosas que había sobre la mesa. Me acuesto ensimismado y pronto me duermo.  
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    Me despierto con la luz del sol en la cara, paso unos minutos asimilando lo que pasó ayer, dándome cuenta de la cagada que he hecho. Nada de eso tenía que haber pasado, no quiero que el ambiente se ponga raro entre nosotros, al fin y al cabo, trabajamos juntos, ¿cómo va a ser ahora? Después de comer, me di una buena ducha, eran más de las nueve. Me puse unos vaqueros claros y una blusita negra con tacones negros. Había quedado en pasar el día en el centro comercial con Jullia y luego ir al cine.  
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    Después de mirar algunas cosas con Jullia y hacer algunas compras básicas, fuimos a comer.  
 
    Me detengo en el patio de comidas y elijo una mesa cerca de donde un grupo está tocando música en directo.  
 
    - Tienes un aspecto extraño, ¿qué pasa Di? - pregunta confundida. 
 
    - Um... no es nada.  
 
    - ¿Cómo no voy a hacerlo? Te conozco muy bien, escúpelo. 
 
    - Yo... y... mayconquasetransamos - Lo digo todo a la vez.  
 
    - ¿Qué? Respira y habla despacio. - Ella abre mucho los ojos, intentando saber si lo que ha oído es realmente cierto.  
 
    - Maycon y yo casi nos acostamos. - Solté un largo suspiro, conteniendo las lágrimas.  
 
    - Dios mío, Diana, ¿cómo que me lo cuentes todo, niña traviesa? - dice, con una sonrisa divertida en los labios. 
 
    - Todo fue culpa mía, esa botella de vino y mi erección. Le eché de casa y habríamos acabado teniendo sexo si se hubiera quedado allí. - Lo siento. 
 
    Le conté todo lo que había hecho y lo que había pasado la noche anterior, y se quedó con la boca abierta...  
 
    - ¿Cómo está Fernando? - le pregunto. 
 
    - Estamos bien, nos peleamos hace unos días, pero la reconciliación fue genial. Sólo de recordarlo se me pone la piel de gallina.  
 
    - Ni siquiera quiero saber qué pasó.  
 
    - Hmm... OK, entonces. - Se encoge de hombros.   
 
    Pedimos lasaña, zumo de naranja y, de postre, tarta de limón. Por cierto, estaba deliciosa. En cuanto terminamos, fuimos al cine y elegimos una película de la que no recuerdo el nombre, pero que estaba muy bien. Una mujer descubre que ha sido engañada por su marido, lo mata y luego tritura sus huesos en una batidora y, para colmo, la batidora le habla. Era una película loca, pero nos reímos mucho. Cuando salimos, ya era de noche y necesitaba ir a casa a descansar. Me despedí de Ju y me fui.  
 
    Me despierto de buen humor, me doy una buena ducha y me pongo unos vaqueros con algunos rotos, una blusa blanca y una cazadora de cuero negra, añado algunos accesorios y en los pies, unos tacones de ante beige. Llego a la empresa y me dirijo a la despensa, preparo el café del señor Corppin y lo dejo sobre su mesa una vez que está listo. Llegará en cualquier momento, así que me siento en mi escritorio y reviso mis correos electrónicos. Los miro todos y uno en particular me llama la atención. ¿Cómo he podido olvidarme de la fiesta del 46 aniversario de la Marketing Corporation? Faltan pocos días y todavía no he organizado nada.  
 
    Hago una pequeña lista de lo que voy a necesitar, llega Cheila y le pido que me ayude a hacer algunas llamadas. Llamo a un proveedor, consigo un local y algo de decoración. Cheila discute con alguien por teléfono sobre el bufé y yo llamo a la imprenta para que preparen las invitaciones urgentemente, estaban esperando una respuesta sobre cuál sería el tema de la fiesta. El Sr. Corppin entra por las puertas del ascensor, vestido con traje negro, camisa blanca y corbata roja. Su olor recorre la habitación, sofocándome con su presencia. 
 
    - Buenos días, señoras", dice sin mirarnos y entra en su despacho. 
 
    Llamé a todos los demás y solucioné casi todo. Necesitaba ver en persona algunas cosas que estaban pendientes y aún tenía que hablar con la bestia. Me dirijo a la puerta de su despacho y llamo. Unos segundos después, oigo un "pase".  
 
    - Sr. Corppin, buenos días. 
 
    - ¿Qué quiere? - Está leyendo unos papeles en su escritorio. 
 
    - Quizá sepas que todos los años celebramos una reunión para festejar un año más de la empresa. Y necesitamos un tema, la fiesta es el viernes. - Saco el móvil para apuntar lo que va a decir.  
 
    - Sí, lo sé, pero no me di cuenta de que era el viernes. No estoy seguro de cuál es el tema, pero me gusta mucho la idea de un baile de máscaras. - Mírame. 
 
    - Eso estaría bien. Se lo haré saber a la imprenta. Tendré que arreglar algunas cosas en la calle con respecto a la fiesta. ¿Necesitas algo aquí?  
 
    - No, puedes irte. - Habla en tono grosero. 
 
    - Vale, me llevaré a Cheila conmigo. ¿Puedo arreglar tu traje? ¿Tienes alguna preferencia de color? ¿Marca? 
 
    - ¿Tú también lo haces? - Se ríe libertinamente. 
 
    - A decir verdad, no, pero siempre lo hice para el Sr. Fellipe.  
 
    - Quiero un smoking negro con solapas grises, preferiblemente Armani.  
 
    - Vale, ahora voy.   
 
    - Llama a Claiton, estará a tu disposición. Y te advierto que no soy para cualquiera. - Empieza a firmar unos papeles. Salgo de la habitación sin mirar atrás, no tenía por qué tratarme con tanta frialdad, pero era mejor.  
 
    - ¿Cheila? Te necesito conmigo para que mires los vestidos de las chicas que serán las anfitrionas del evento, el nuestro y el smoking del señor Corppin -dije, recogiendo mis cosas.   
 
    - De acuerdo. - Coge sus cosas. El ascensor emite un pitido, desviando nuestra atención de lo que estábamos haciendo, cuando Adrya entra por las puertas, vestida con un mono negro y tacones rojos.  
 
    - Quiero hablar con el Sr. Corppin. - Mastica tu chicle.  
 
    - No quiere ver a nadie por el momento, está ocupado. 
 
    - Pero fue él quien me llamó. - Ella sonríe y guiña un ojo.  
 
    Poco después, aparece en la puerta de su salón.  
 
    - Hola Srta. Zacche. - Se acerca a ella, le coge la mano y le deja un casto beso entre los dedos. - Vamos, te estaba esperando. - Le rodea la cintura con la mano y la conduce al salón. Me quedo mirando a los dos entrar en la habitación, una cierta incomodidad me golpea, pero si así es como quería manejar las cosas, bien. A mí me parecía bien. Vamos al garaje y nos espera el mismo hombre al que entregué la llave de mi coche.  
 
    - Señoras. - Nos saluda y nos abre la puerta. Me siento atrás con Cheila.  
 
    - ¿Vamos en el coche del jefe? - me susurra.  
 
    - Aparentemente, tiene un problema conmigo conduciendo. - Sigo recordando su comportamiento idiota. - Claiton, ¿podrías llevarnos al estudio de Margareth? Por favor, por favor. - Asiente y arranca el coche.   
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    Capítulo 7 
 
   D espués de pasar todo el día en la calle, viendo el lugar de la fiesta, toda la decoración y la estructura, el bufé, la ropa, ese traje de Armani, los camareros y todas las demás cosas necesarias, volvemos a la empresa. Cheila y yo charlamos y nos reímos de cosas inútiles. Dejo mis cosas sobre la mesa y me dirijo al despacho del Sr. Corppin. Llamo a la puerta, pero no oigo nada. ¿Se habrá ido? me pregunta mi subconsciente. Abro la puerta y me doy cuenta de por qué la habitación está en silencio: él y Adrya se están besando. Él está apoyado en su escritorio con la mano en el trasero de ella y ella está entre sus piernas. Contemplo esa escena y el odio crece en mí. Carraspeo, emitiendo un sonido incluso demasiado forzado. Él, en cambio, se limita a pasarse los dedos por la boca, como si se la estuviera limpiando, y pone una cara que me parece especialmente sexy. Muy sexy.  
 
    - "Sí... me voy", dice en voz baja, dispuesta a salir de la habitación.  
 
    - Ah, no hace falta, puedes seguir, siento haber entrado así en la habitación, es que llamé a la puerta y nadie dijo nada, así que pensé que no había nadie. Pero entiendo por qué no obtuve respuesta -digo con cierta ironía. Veo que esto no le está gustando nada.  
 
    - Me voy.  - dice Adrya y sale corriendo de la habitación. En cuanto se va, le doy la espalda para irme yo también.  
 
    - Sí... tienes lo que querías. Ahora, ¿puedes decirme para qué has venido a mi despacho? - Se cruza de brazos.  
 
    - Sólo quería informarles de lo que se ha resuelto en relación con el evento, pero puedo hacerlo más tarde. 
 
    - No. Me corresponde a mí, no a ti, decidir si vas a estar aquí o no. Creo que mi padre te dio mucha libertad, chica. Pero yo no soy él, así que las cosas saldrán a mi manera, no a la tuya. Puedes empezar a hablar, cariño", dice sarcásticamente, cruzándose de brazos y apoyándose en su escritorio. 
 
    - OK, jefe. He encargado tu traje, ahora sólo necesito tus medidas, una señorita vendrá en breve a tomártelas. Hemos ideado un menú variado para el buffet y me gustaría que lo evaluaras, así como la decoración y todos los aspectos financieros. 
 
    - Lo dejo en tus manos, confío en tu gusto y espero no arrepentirme. Envíame todas las cifras para que pueda verlas y valorarlas.   
 
    - Gracias. - Y salgo de la habitación. Maldita sea la hora en que ese idiota entró en la empresa, ¡mis días aquí van a ser un infierno! Me despido de Cheila y bajo al garaje, subo al coche y meto mis cosas en la parte de atrás. Intento arrancar el coche y no funciona. Vuelvo a intentarlo y hace el mismo ruido molesto. Menuda gilipollez. 
 
    - ¿Quieres que te ayude? - pregunta Claiton.  
 
    - Ah, hola. Sí, no puedo arrancar mi coche.  
 
    - Déjame echar un vistazo, estos coches son bastante difíciles de romper y el tuyo es relativamente nuevo. - Entra en mi coche, golpea la llave y no arranca. 
 
    - Es la batería. - Abre el capó. - Parece que algo aquí ha drenado toda la energía de la batería, así que tendrás que llevarlo al mecánico. Tal vez dejaste los faros encendidos o el estéreo. 
 
    - Menuda gilipollez...  
 
    - Deja que me la lleve, tú quédate y resuélvelo, por favor. - El entrometido Sr. Corppin decide aparecer, él sabe cómo ser educado. 
 
    - Sí, señor. - Claiton saca su teléfono móvil para hacer algunas llamadas.  
 
    - ¿Podemos irnos? - pregunta el Sr. Corppin.  
 
    - Sí, vamos. - Trato de sonar calmado sobre todo el asunto. Por supuesto que no rechazaría un aventón después de mi agotador día.  
 
    Subo al coche y conducimos en silencio todo el trayecto, viendo pasar la ciudad por la ventanilla. Confieso que me encanta mi Chicago. Veo a una chica discutiendo con un hombre en la acera, tirándole rosas a la cara. Me pregunto qué le habrá hecho.  
 
    Cuando el coche se detiene ante la puerta principal, no sé qué decir. 
 
    - Gracias", digo y salgo del coche.  
 
    - Oye, ¿puedo recogerte el viernes? 
 
    - No, gracias.  
 
    - ¿Por qué no? - Sale del coche y se acerca a mí.  
 
    - Porque no quiero, Sr. Corppin. Y tengo mi coche, puedo conducirlo. Llame a Adrya, seguro que no se niega", digo enfadada, sin querer entrar en su juego. Me mira un rato, me da la espalda y se marcha. Idiota.  
 
    Llego a mi piso y voy directa al baño, me doy una buena ducha y me pongo una especie de camisón, pido una pizza y veo la tele mientras espero. Suena mi móvil y decido contestar, al fin y al cabo era Diego.  
 
    - Hola, mi ángel. 
 
    - Hola, Diego. - Sonrío por cómo me has llamado.  
 
    - Siento no haberte llamado antes, ¿estabas durmiendo?  
 
    - No hay problema, estoy acostumbrado. No, estoy esperando a que llegue una pizza que he pedido. 
 
    - Vaya, me haces sentir la peor persona. - Se ríe. - Como si no te hubiera llamado siempre.  
 
    - Pero eso es exactamente lo que haces -digo poniendo los ojos en blanco, aunque sé que él no puede verlo.  
 
    - Qué calumnia, Sra. Diana. - Seguía riéndose.  
 
    - ¿Y tú? Me sentí de 80 años. 
 
    - Una señora de 80 años muy sexy - su voz sale muy ronca. 
 
    - Deje de fantasear, señor Salvatore", le digo y se ríe a carcajadas. - El viernes hay un acto en la empresa, ¿no le interesaría acompañarme?  
 
    - ¿Me estás pidiendo una cita?  
 
    - Oye, no. Sólo te pido que vengas conmigo, no quería ir sola.  
 
    - Tengo asuntos pendientes con la empresa, pero prometo que intentaré ir.  
 
    - Te cobraré. 
 
    - Tengo que desconectar, ángel, luego hablamos", dice. 
 
    - Buenas noches.  
 
    - Buenas noches, ángel, dulces sueños.  
 
    Cuelga enseguida.  
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    Capítulo 8 
 
      
 
    4 días después... 
 
      
 
   D espués de pasar por todos los regaños del señor Corppin, de encontrármelo en los pasillos con Adrya, de peleas y problemas, me declaré que no me dejaría embaucar por él. Estaba haciendo el ridículo peleándome y sintiendo celos de alguien que no era mío. Sí, estaba celosa y no me preguntes por qué, porque no lo sabía.  
 
    Hoy, por fin, era el gran día, el día del baile de máscaras, Diego no me había llamado desde el lunes para decirme si venía o no y yo tampoco me había molestado en averiguarlo. Ya había revisado 300 millones de veces todo lo que había en el salón donde se celebraría la fiesta, no quería nada fuera de lugar ni mal hecho. Después de organizar las últimas cosas, me doy cuenta de que es hora de ir a casa y prepararme. Llego a casa y me doy una ducha rápida; me aplico crema hidratante en el cuerpo; me separo el pelo por la mitad y me hago una coleta baja, en las puntas me hago unos rizos y en la parte delantera dejo unos mechones sueltos; me maquillo ligeramente los ojos y me pinto los labios de vino. Tuve que ser rápida porque tenía que llegar antes que los invitados.  
 
    Me pongo un par de bragas blancas y me pongo mi vestido largo y negro con un escote que me llega hasta la mitad del estómago, dejando ver un poco de mis pechos. La falda del vestido tiene varias capas de tul, que le dan un ligero volumen, y una abertura en el lado derecho que me va desde el muslo hasta los dedos de los pies. Me pongo un collar corto de oro alrededor del cuello y sandalias de tiras en los pies. Me pongo una pulsera en la muñeca, también dorada, a juego con el collar y, para terminar, mi antifaz negro con unas cuantas piedras alrededor. Me miro al espejo y me doy cuenta de lo sexy que estoy.  
 
    Me pongo perfume, recojo las llaves y el bolso y me voy.  
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    Conduje hasta el lugar donde se celebraba la fiesta, me detuve en la puerta y entregué mi llave al aparcacoches. La fachada del local estaba toda iluminada por focos, varios fotógrafos de prensa ya estaban allí, me paro a saludar y me hacen unas cuantas fotos. Luego entro y me aseguro de que todo esté según lo previsto. Les digo a las chicas de recepción que pueden hablar conmigo si tienen algún problema y que intentaré resolverlo; los guardias de seguridad ya están en sus puestos y algunas personas empiezan a llegar. Doy la bienvenida a todos en nombre del Sr. Corppin, de los empleados, accionistas, socios, empresarios, amigos que han visto crecer la empresa y proveedores de servicios.  
 
    El baile empezó a llenarse, los camareros pasaban sirviendo bebidas y comida. Miro a la gente, a algunos ni los reconozco por las máscaras. Veo llegar al señor Corppin y sólo sé que es él por su traje. Le observo hablar, su forma de andar y de saludar, parece todo un caballero. Se quita la máscara un momento y termina de hablar con la gente. Veo al Sr. Fellipe y mi sonrisa se amplía aún más.  
 
    - Hola Sr. Fellipe, le echo de menos.  
 
    - Hola cariño, para mí tampoco es fácil acostumbrarme a esta vida de no hacer nada. - Se ríe.  
 
    - Desde luego, debe de ser bastante difícil", digo bromeando.  
 
    - La fiesta es preciosa, como siempre, enhorabuena", dice mirando alrededor del local.  
 
    - Gracias, es una pena no haber elegido tu traje este año, pero te ha quedado muy bien, es muy elegante. - Valoro tu traje de lino.  
 
    - No tanto como lo haría si tú eligieras, admito que era más fácil contigo. - Se ríe. - ¿Cómo va la empresa? ¿Le va bien a Maycon? ¿Hay algún problema?  
 
    - La empresa es estupenda y el Sr. Corppin lo hace muy bien. Es muy atento con sus empleados y siempre le gusta atender a todo el mundo. - ¿Estaba mintiendo? No, siempre es muy atento, especialmente con sus empleadas. Así es él.  
 
    - Me alegro de que te lleves bien, ahora vete. Te necesitará. - Señala a Maycon, que está hablando con uno de los accionistas.  
 
    - Fue genial volver a verte. - Me fui enseguida.  
 
    Atravieso la multitud y llego junto a Maycon, que, mirándome de arriba abajo, apuesto a que no me ha reconocido.  
 
    - Caballeros, les saludo a ambos.  
 
    - ¿Diana? - pregunta el Sr. Puentes.  
 
    - Hola, ¿cómo estás? - Te doy la mano.  
 
    - Muy bien, gracias. Estás preciosa, como siempre. - Me besa la mano.  
 
    - Gracias. - Me sonrojo, pero agradezco la máscara que cubre mi cara. - Sr. Corppin, va a dar su discurso en breve, le aconsejo que salude pronto a la gente, porque así no le dejarán solo.  
 
    - De acuerdo.  
 
    - ¿Diana? - Oigo que alguien me llama y me doy cuenta de quién es la voz.  
 
    - Hola, ¡has venido! - Le doy un fuerte abrazo a Diego.  
 
    - Claro que sí, ángel mío. - Me besa la frente. - Estás increíble con ese vestido.  
 
    - Gracias, me encanta el color del traje. Es precioso. - digo, apreciando su traje burdeos.  
 
    - Son tus ojos. Vamos, quiero presentarte a alguien. - Me coge de la mano. Oigo a Maycon detrás de mí sisear con fuerza, y le miro, a quien no le gusta nada.  
 
    - De momento, sigue en viaje de negocios y ahora mismo, la necesito", dice con su deslucida postura de Director General.  
 
    - ¿Y tú quién eres? - pregunta Diego, arqueando una ceja.  
 
    - Soy su jefe. - Le tiende la mano a Diego, pero su cara no es muy agradable. Qué ambiente.  
 
    - Este es Diego, mi novio. - Se lo presento a Maycon y los dos me miran con un gran signo de interrogación en la cara. Diego le tiende la mano y espero que no me repudie delante de Maycon, pero no lo hace.  
 
    - Vale, amor, entonces te espero cuando hayas terminado. - Me da un beso rápido y se va. Sonrío de amarillo y miro a Maycon.  
 
    - Novio, ¿verdad?  
 
    - Así es.  
 
    - Vale... vamos, tengo que recoger mi discurso de la oficina. 
 
    Camina entre la gente y yo le sigo, entrando en un pasillo con él a la cabeza. Se da la vuelta y me aprieta contra la pared.   
 
    - ¿De verdad estás saliendo con esa mierdecilla? 
 
    - Sí", digo con convicción.  
 
    - ¿Y por qué no me dijiste nada al respecto?  
 
    - Es reciente - miento.  
 
    - No te gusta, veo cómo me miras, cómo me deseas y sólo tú no te das cuenta de que te estás enamorando de mí. - Me dedica una sonrisa que moja las bragas.  
 
    - Tu error.  
 
    - ¿Te equivocas? Nunca me equivoco en estas cosas, sé cuando le gusto a una mujer.  
 
    - Estás muy mal acostumbrado, siempre tienes mujeres a tus pies y sólo por no tenerme a mí tienes el ego herido. - Me enfrenté a él, demostrando que no tenía el menor miedo.   
 
    Me mira un momento y luego me besa. Le pego e intento zafarme, pero no puedo. Poco a poco, me dejo llevar, arañándole la nuca y tirándole del pelo. Gime por lo bajo y noto lo excitado que está, y me aprieta el culo, volviéndome loca. Oigo pasos en el pasillo, lo empujo hacia una puerta y la cierro.  
 
    - No podemos hacer eso", digo, recuperando el aliento.  
 
    - Claro que sí. Dime ahora que no te gusto... -Me mira fijamente y me quedo sin habla.  
 
    - Tenemos que salir de aquí, el discurso -intento cambiar de tema.  
 
    Abro la puerta despacio y no hay nadie. Salgo y camino hacia donde se supone que está el despacho. Él abre una puerta y se acerca al escritorio, coge un papel y vuelve a marcharse. El ambiente es tenso y extraño. Volvemos a la bulliciosa sala y el locutor está haciendo sus declaraciones, hablando de la empresa y de su crecimiento. Llama a algunas personas, que felicitan al Sr. Fellipe y a Maycon por su gestión. Unos minutos después, le llaman al escenario.  
 
    - Hoy... me gustaría dar las gracias a todos los que han contribuido al avance de nuestra empresa. - La gente aplaude. - Marketing Corporation no existiría si no tuviéramos gente tan competente trabajando con nosotros, y socios tan serviciales. Y, sobre todo, a mi padre, que empezó todo desde cero y construyó este gran imperio conocido en todo el mundo. Así que hoy vamos a celebrar eso, nosotros. - Levanta su copa y todos hacen lo mismo. - Gracias a todos.  
 
    Baja del escenario y todo el mundo le aclama. Se abre la fiesta, empieza a sonar la música y algunas personas se lanzan a la pista de baile. Salgo en busca de Diego y lo encuentro con un grupo de hombres, charlando de negocios. 
 
    - Compro empresas con problemas financieros a bajo precio, recompro sus acciones y luego las vendo, así obtengo más beneficios. - explica y los hombres dan su opinión, fue una gran idea. Me quedé mirándolos hablar. Diego era muy inteligente y le gustaba demostrárselo a la gente. Se fija en mí y se despide de ellos, acercándose a mí.  
 
    - ¿Qué haces ahí?  
 
    - Te estaba viendo hablar de negocios, así eres aún más atractiva. - Sonrío de lado.  
 
    - ¿Es eso cierto? - Me pone las manos en la cintura y aprieta ligeramente. - Quería huir contigo.  
 
    - Mi trabajo está terminado...", digo sugestivamente.  
 
    - ¿Podemos irnos entonces? Quiero enseñarte algo.  
 
    - Sí que podemos. - Sonríe.  
 
    Camino por el pasillo de la mano con él y siento el peso de la mirada de alguien sobre mí, busco con la mirada y veo a Maycon mirándome de una manera diferente, como si realmente no creyera lo que está viendo. No le doy importancia. Diego alcanza el auto y se baja para abrirme la puerta, él era todo un caballero, no Maycon. Sabía tratar a una mujer y apreciarla.  
 
    - ¿Adónde vamos? - pregunto con curiosidad. 
 
    - Una sorpresa, relájate mi ángel. - Sonríe.  
 
    Enciendo el equipo de música y empieza la música, los ritmos son frescos y llenan el silencio del coche. Observo el paisaje por la ventanilla mientras me pongo en marcha, a los pocos minutos Diego detiene el coche frente a una gran finca, desde fuera se ve lo bonita que es.  
 
    - ¡Vaya, qué bonito!  
 
    - Necesitaba una casa aquí, ya estaba harta de alojarme en hoteles. Quería la opinión de una arquitecta. - Esboza una sonrisa encantadora.  
 
    - Sería un placer...  
 
    - No me cabe la menor duda. - Guiña un ojo y sonríe. 
 
    - Sinvergüenza.  
 
    La casa tenía todo un concepto natural, con cristal y madera, y vegetación por todas partes. Alrededor de la parte delantera de la casa hay una piscina considerablemente grande y muy moderna. Había una cascada que salía de la madera del primer piso. Asombrado, entré en la casa y no era diferente, los suelos eran de madera al igual que la mayoría de las cosas del interior; la decoración era impecable con muebles de madera barnizada, muy agradable.  
 
    - Me encanta. - Miro algunos de los cuadros que tengo delante.  
 
    - Sabía que me gustaría. - Se acerca más a mí, juntando nuestros cuerpos.  
 
    Su erección me roza el culo, excitándome. Me quita el pelo de los hombros y besa cada parte hasta llegar a mi cuello, besándolo también. Gimo de placer, me muerde el lóbulo de la oreja, me da la vuelta y me besa... Después de muchas caricias y besos, me lleva al sofá y follamos.  
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    Capítulo 9 
 
   A Me despierto con el móvil sonando y me doy cuenta de que es por la mañana, así que lo cojo y contesto.  
 
    - Hola.  
 
    - Te necesito ahora. - Esa voz que conocí tan bien habla.  
 
    - Hola, Sr. Corppin, buenos días. ¿Cómo le va? - Digo irónicamente. - No sé si lo sabe, pero hoy es sábado.  
 
    - Sí, lo sé, y te necesito ahora, tenemos que hacer un viaje de última hora a Miami. 
 
    - ¿Pero qué? No puedo. - Me desespero.  
 
    - Prepárate, estaré en tu casa en 30 minutos. - Cuelga.  
 
    - ¡Hijo de puta! - grito al teléfono móvil. 
 
    - Eh, ¿qué pasa? - Diego se levanta, secándose los ojos.  
 
    - Siento haberte asustado, ahora tengo que irme a casa. Tengo un viaje de negocios.  
 
    - Sé lo que es, prepárate, te llevaré.  
 
    - Vale, gracias. - Le doy un abrazo y corro al baño. Me doy una ducha rápida y, al salir, me doy cuenta de que no tengo ropa para volver a ponerme, salvo mi vestido de fiesta. Voy al armario y, por suerte, hay ropa de Diego. Cojo su pantalón de chándal y una sudadera, que seguramente se pone para dormir o para hacer ejercicio, no estoy segura. Aprieto los cordones de los pantalones, ajustándolos a mi cuerpo. Parecía un saco de patatas, pero llegaría a casa.  
 
    - He cogido este conjunto tuyo para ponérmelo", le digo a Diego, que está sentado en la cama, ya duchado. Me mira y se ríe.  
 
    - Te ves muy gracioso con mi ropa. Vámonos o llegarás tarde. - Me besa en la frente y bajamos las escaleras, directos al coche.  
 
    Unos minutos más tarde, llego a la entrada de mi edificio.  
 
    - Gracias, te invitaría a pasar, pero ahora mismo sólo tengo 15 minutos para hacer la maleta y prepararme. 
 
    - Muy bien, ángel, adelante, hoy vuelo de vuelta a Toronto, así que no sé cuándo nos veremos.  
 
    - Vale, pero llámame. - Le doy un beso rápido y salgo del coche. - Ah, y luego te devuelvo la ropa, ¡gracias! - grito al entrar en el edificio.  
 
    El ascensor parecía demasiado lento o yo tenía demasiada prisa. Estaba enfadada con ese idiota, le habría dado un puñetazo en la cara de placer. Entré corriendo en el piso y me puse ropa ligera y algo de frío, no sé cuántos días estaríamos allí, porque me hizo el favor de no decírmelo. Cojo mis cosas de aseo y lo meto todo en la maleta. Me pongo un traje gris y me recojo el pelo en un moño; mi móvil empieza a sonar, me dice que ya está abajo. Cojo los zapatos, salgo de casa y los meto en el ascensor. Veo a Maycon al otro lado de la calle, esperándome; viene hacia mí y coge mi maleta.  
 
    - Buenos días, señorita Williams", dice con voz fría y autoritaria.  
 
    - Buenos días, señor. - No digo más. Hicimos todo el trayecto en silencio, observando el paisaje por la ventanilla. No tardamos mucho en llegar al aeropuerto y el avión de la empresa ya nos estaba esperando. Nunca había montado en uno, aunque llevaba mucho tiempo trabajando con el señor Fellipe. Sin embargo, él nunca me llevaba en esos viajes, siempre iba con su mujer. Me pareció bien, porque así podían disfrutar del tiempo juntos.  
 
    Me meto en el jet y me doy cuenta de que es mucho más grande de lo que imaginaba. Había un sofá empotrado en la pared de la izquierda y una pequeña mesa de café delante. En la pared de la derecha había un televisor de tamaño medio y más adelante una especie de sala de reuniones. Me di cuenta de que los asientos eran móviles, así que cuando terminaba una reunión se podían cambiar. Nos esperaba una azafata muy guapa, con el pelo rubio y los ojos castaños claros, además de unos pechos enormes que se le veían a través de la blusa. Eso debería estar prohibido, ¿no? Nos saluda y nos indica nuestros asientos. Me acomodo en uno de los asientos y me pongo el cinturón. Maycon se sienta delante de mí y hace lo mismo.  
 
    La Srta. Tetas Grandes no paraba de preguntarle algo al Sr. Corppin, y a él le encantaba toda la atención que recibía. Charlaron un rato y luego ella se fue. Bien, ahora puedo respirar mejor, su perfume me estaba matando. Una vez en nuestros asientos, el avión está listo para despegar. Siempre me da aprensión subir, pero fue como la seda. Una vez estabilizados en el aire, se quitó el cinturón de seguridad y se dirigió al pasillo. Entonces apareció la señorita Tetas Grandes, empujando el carrito. No sé cuánto tiempo se quedó allí con él, pero pronto se marchó, arreglándose la ropa y con cara de vergüenza. No me lo puedo creer... ha tenido la desfachatez de agarrar a la azafata en el avión, qué mundo perdido, cabronazo. Mi enfado con él no hace más que aumentar, me reclino aún más y me acurruco en el asiento, quedándome dormida. Cuando me despierto, estoy tapada con una manta. No recuerdo haberme cubierto con ella. Miro y veo que Maycon está sentado en su asiento, trabajando en su portátil. Me muevo un poco para acomodarme en mi asiento. 
 
    - ¿Despierto, dormilón? - Sonríe.  
 
    - No, todavía estoy dormida", digo enfurruñada.  
 
    - ¿Y cómo habla ahora, señorita Williams? - replica con una ceja levantada. 
 
    - Contestador automático. - Se ríe a carcajadas. 
 
    - Dices muchas cosas. - Sonrió aún más. - ¿No tienes hambre?  
 
    - Y haces todo tipo de cosas... - Recuerdo que la azafata salió de la habitación enfadada. - Hola.  
 
    - Le pediré a Flavia que te traiga la comida. - Asentí con la cabeza. Así que ese es su nombre, Flavia, la fulana con la que se acostaba...  
 
    Unos minutos después, aparece con mi comida. Salmón a la plancha, pasta, puré y ensalada. Me lo como todo y oigo el anuncio por megafonía:  
 
    - Caballeros, les pido que tomen asiento y se pongan los cinturones, aterrizaremos en dos minutos. 
 
    Me puse el cinturón de seguridad y me senté recta en la silla, y al cabo de un rato estábamos en el suelo.  
 
    Un coche nos esperaba fuera para llevarnos al hotel, el conductor metió nuestras maletas en el maletero y nos pusimos en camino. Unos minutos más tarde llegamos al hotel. Era precioso, había fuentes en la entrada y el agua bailaba en el lago. Y la arquitectura es preciosa, con un precioso color dorado. Dentro del hotel, los suelos son de porcelana, el vestíbulo es grande y nos recibió un hombre joven.  
 
    - Hola, señor, ¿en qué puedo ayudarle?  
 
    - Tengo dos reservas a nombre de Maycon Corppin. 
 
    - Un momento. - Juguetea con el ordenador y lo mira extrañado. - Señor, lamento informarle de que sólo hay una reserva a su nombre.  
 
    - ¿CÓMO ES? ¿TENGO QUE QUEDARME EN LA MISMA HABITACIÓN QUE ÉL?  ¡VAMOS!  
 
    - Cálmate, Diana. - Maycon está molesto. - ¿Cómo que sólo hay una reserva a mi nombre? Yo misma llamé y reservé DOS pisos.  
 
    - Señor, debe de haber un error. Puedo llamar a la persona encargada de las reservas telefónicas y ver qué ha pasado.  
 
    - Me parece una idea genial, pero antes de llamar al director de esta mierda de hotel, ¿sabes quién soy? Soy Maycon Corppin, dueño de la Marketing Corporation y tengo dinero de sobra para comprar este hotel, así que creo que será mejor que mueva el culo y me busque otro piso.  
 
    - Señor, lamentablemente no será posible, el hotel está lleno.  
 
    - ¡Hijo de puta! - grita Maycon. Asumo la situación y respiro hondo, ya decidido.  
 
    - Muy bien, Sr. Corppin, nos quedaremos aquí hoy. Mañana, cambiaremos de hotel. 
 
    - No, nos quedamos aquí y exijo otro piso. 
 
    - Maycon... Por favor, estoy cansado de viajar, por mí está bien. Mañana iremos a otro hotel. 
 
    - Está bien, está bien, ¡pero no se quedará así! - Señala con el dedo a la cara del chico, que se sobresalta.  
 
    Otro hombre nos ayuda con las maletas y subimos al ascensor. Llego a nuestro piso y al entrar casi me caigo de bruces al suelo. El lugar es precioso, el salón es grande, los sofás son blancos en forma de L, la televisión es enorme, en medio de los asientos hay un centro de mesa de madera y una alfombra de piel blanca y marrón. Más allá, hay un balcón con vistas a la entrada del hotel y, a lo lejos, a la playa, un paisaje precioso. A la izquierda del salón hay una cocina americana, todos los electrodomésticos son de acero inoxidable, todo muy elegante y actual; en la esquina de la derecha hay una piscina, todo muy armonioso con el espacio, el agua parece estar bien. Entro en un pasillo y veo cuatro puertas. La primera es un cuarto de baño; la segunda es un despacho, es todo rústico y hace juego con el resto del piso; la tercera puerta es una biblioteca, que por cierto es acogedora, ya sé dónde pasaría la mayor parte del tiempo; y la última puerta es el dormitorio, la cama es enorme y redonda. Las ventanas son enormes, de cristal, y se pueden ver las luces de la ciudad, hay muebles de cabecera de color marrón claro a ambos lados de la cama, una televisión y un vestidor, el baño... el baño es increíble. Tiene una bañera enorme y una encimera de mármol, estoy hipnotizada por todo. El chico deja nuestras cosas en la habitación y se va. 
 
    - Esto es muy bonito. - Sonrío. 
 
    - Tengo que estar de acuerdo. Voy a darme una ducha, estoy agotado. 
 
    - Está bien.  
 
    Cojo mi maleta y la deshago, colocando algunas prendas en el armario. Odio dejar ropa en la maleta, todo se arruga. Preparo la mía y hago lo mismo con la del señor Corppin. No sé si le gustaría que revisara sus cosas, pero lo hice. Di una vuelta por la suite y la piscina era muy tentadora. ¿Por qué no te das un chapuzón? Fui a la habitación y me puse un bikini negro, la parte de arriba era más cerrada, con algunos detalles en la parte delantera, y las bragas tenían unos tirantes que rodeaban la cintura. 
 
     Llego a la alberca y pruebo la temperatura con la punta de los pies -como era de esperarse, está bien. Me doy un chapuzón como de telenovela, todo estaba tan rico que pensé que era una de esas actrices mexicanas -en realidad no-, me paro y me apoyo en el borde de la piscina y me topo con Maycon. Tiene una toalla atada a la cintura y su cuerpo definido me deja boquiabierta. Las gotas de agua que caen de su pelo y recorren su cuerpo son una gran tentación.  
 
    - Ah, hola, me has asustado. - Un poco torpemente, trato de mantener mis ojos en los tuyos. 
 
    - Perdona, te buscaba para darte las gracias por guardar mi ropa en el armario.  
 
    - No fue nada. 
 
    - ¿Puedo acompañarte? - Mira la piscina. 
 
    - Hmm... puedes. 
 
    Se quita la toalla y se queda completamente desnudo delante de mí. Grito y me tapo los ojos con las manos. 
 
    - ¡Dios mío, Maycon! 
 
    - ¿Qué le pasa? - Se ríe. 
 
    Abro los ojos lentamente y él ya está en el agua. Hago lo posible por no mirar hacia abajo y ver lo que no quería, o más bien quería, ver. 
 
     Se acerca a mí lentamente y no tengo a dónde huir.  
 
    - Tu cuerpo es precioso", dice, dando otro paso hacia mí. 
 
    - No es para tanto, señor Corppin", digo avergonzada. 
 
    - ¿Cómo no? Y el bikini te queda genial. - Da un paso más y me mira cara a cara. Quería besarle y acostarme con él allí mismo, pero no me había olvidado de él y Flavia en el avión. Acerca sus labios a los míos para besarme y yo lo aparto con rabia. 
 
    - Maldita sea, Diana. ¿Qué pasa ahora? 
 
    - ¿Qué te pasa? ¿Ahora te haces el santo? ¡Voy a comprar aceite de peroba para restregártelo por toda la cara! 
 
    - ¿Puede decirme qué está pasando?  
 
    - Me has ignorado desde el día que nos quedamos en la casa, no me has hablado con propiedad, en el avión tuviste el descaro de quedarte con esa zorra de Flavia, ¿y todavía quieres besarme? - Estoy intentando no abofetearte. 
 
    - ¡PERO QUÉ! - Se quedó de piedra. - No he estado con nadie, ¿estás loco? ¿De dónde has sacado eso? - Cambió el tono. 
 
    - Sigue haciéndose el retrasado, ¿es eso malo? Los dos pasaron mucho tiempo en no sé dónde, y cuando vuelve, está avergonzada y arreglándose la ropa.  
 
    - ¿Es por eso? - Se echa a reír.  
 
    - ¿Quieres parar? Mira, no tengo nada que ver con tu vida, sólo deja de ser un imbécil.  
 
    - No me quedé con ella, tonto de mí, hablamos del plan de vuelo y de cómo iba a volver con el piloto. Cuando se iba, dio una voltereta y estaba totalmente fuera de lugar, se fue justo cuando se iba, tal vez eso te explique algo... - ¿Debería creérmelo? Desde luego soy idiota, o por creerme esta historia o porque es verdad y he montado un escándalo innecesario.  
 
    - Hum... pero sigo sin estar interesada", intento argumentar. 
 
    - ¿Está celosa, Srta. Williams?  
 
    - ¿Yo? Nunca. Aún más para ti.  
 
    Me pone la mano en la nuca y tira de mí hacia él, nuestros labios se tocan y es como si me ardiera la boca. Su sabor era tan bueno que podría pasarme horas besándole. Nuestro beso iba cada vez más rápido y era como si lo necesitáramos para vivir, cuando nos quedamos sin aliento, nos detuvimos. 
 
    - No podemos. - Digo con un hilo de voz. 
 
    - Quiero entender por qué siempre me dices eso, ¿es por esa mierdecilla? -habla de Diego y recuerdo mi mentira.  
 
    - No hables así de él, y aunque no estuviéramos juntos, no podría quedarme contigo, está mal. Nuestra vida profesional no puede verse afectada por esto, tenemos compromisos.  
 
    - ¿Has olvidado que soy el jefe?  
 
    - Precisamente por eso, no es bueno para su imagen que se lleve a la secretaria y no quiero que me etiqueten como la puta del jefe. - En parte era verdad, pero también quería conservar mi corazón, él podría tener todas las mujeres que quisiera, es rico y guapo, no se conformaría sólo conmigo...  
 
    Apoyo los brazos en el borde de la piscina y salgo del agua. Voy al dormitorio y me doy una ducha de vapor, me lavo el pelo, salgo del baño y veo a Maycon sentado en la cama.  
 
    - Sabes, quiero intentar algo contigo, no sé, nunca he estado tan loco por una mujer como lo estoy por ti, no puedo mantenerme alejado, y espero que lo entiendas. No sé lo que me está pasando y me está aterrorizando, porque ya no tengo ningún poder sobre mí mismo, ¿sabes lo que es eso? Me he pasado toda la vida intentando no encariñarme con nadie, Diana, y apareciste tú. No hace mucho que nos conocemos y ya me has tocado tanto. - Respira hondo. 
 
    - ¿Sabes lo que es eso? Tu ego masculino herido, pero lo entiendo, sí.  
 
    - En serio, estoy aquí hablando contigo, abriéndome y ¿dices que es mi ego? ESTÁ BIEN. - Se molestó. - Prepárate, nos iremos en 10 minutos. - Y salió de la habitación.  
 
    No voy a caer en eso, me han hecho demasiado daño en mi vida como para creerme todo lo que me dicen. Me pongo unos pantalones boyfriend en un lavado claro, con algunos rotos; una blusa con mangas naranjas, más cerradas; añado un cinturón a los pantalones, para darle un toque de encanto; unos zapatos de salón blancos y un bolso a juego. Me arreglo el pelo, cojo las gafas y me aplico el perfume para terminar.  
 
    Voy al salón y no está, y cuando me siento en el sofá, sale del despacho.  
 
    - Quiero que imprimas los documentos del contrato del Sr. Jonas.  
 
    - DE ACUERDO.  
 
    Saco mi portátil y abro el correo electrónico de la junta, imprimiendo dos copias del contrato. Imprimo los demás documentos necesarios, lo meto todo en el maletín y espero a que salga de la habitación. Un rato después, sale, vestido con vaqueros, una blusa de lino y zapatos de vestir. Su perfume recorre la habitación, dejándome aún más hipnotizada por el hombre que tengo delante.  
 
    - ¿Va todo bien? - me pregunta, y yo le confirmo con la cabeza. - Vámonos.  
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    Capítulo 10 
 
      
 
   D espués de nuestra agotadora reunión, Maycon no me dirigió la palabra. Una chica me había dado un folleto a la salida de la reunión sobre un festival que se celebraba en la ciudad, así que le pedí que me llevara, no me quedaré encerrada en un piso, estoy en Miami. Cuando llego, abro la puerta del coche y me bajo sin decir nada, pero para mi sorpresa, él también se baja y me sigue. Lo único que quiero es un helado y sentarme en cualquier banco de allí a relajarme, y eso es lo que hago. Pido un helado de menta con trocitos de chocolate y me voy a un banco de enfrente, Maycon se sienta a mi lado y su silencio empieza a molestarme.  
 
    - ¿De verdad vas a seguirme o qué? - Levanto una de mis cejas. 
 
    - ¿Te sigo la corriente o no? Soy un tonto por pensar que al menos podríamos llevarnos bien. - Se levanta del banco para marcharse.  
 
    - Oye, no es para tanto, siéntate aquí. - Me doy cuenta de que he sido demasiado grosera y no soy así. Pero, ¿qué puedo hacer si me molesta tanto?  
 
    Se queda quieto un rato dándome la espalda, luego vuelve y se sienta de nuevo.  
 
    - Creo que empezamos mal, sólo sabemos lo básico el uno del otro y a qué estamos limitados dentro de la empresa. Tú eres el jefe y yo tu secretaria. No hemos superado esa barrera para tener una simple amistad. No sé si me entiendes. Pero dimos un salto enorme hacia algo que no debería haber ocurrido.  
 
    - ¿Es eso lo que piensas? ¿Que no debería haber pasado? No sólo quiero ser tu amigo, no soporto verte cerca de ese tipo de ahí, pero si así lo quieres... que seamos amigos, me parece bien. - Respira hondo y me mira con esos preciosos ojos azules. A decir verdad, yo no quería que fuéramos sólo amigos, quería mucho más que eso, pero no quería ser una persona más en su vida. Estoy creando un sentimiento por él que sinceramente no puedo descifrar. Y no estoy dispuesta a averiguarlo, no ahora.  
 
    Veo a un hombre que alquila bicicletas y se me ocurre una idea. 
 
    - Vamos a montar en bici", digo como si eso fuera genial.  
 
    - ¿Hablas en serio? - Pone los ojos en blanco.  
 
    - ¿Acabas de poner los ojos en blanco? ¿Ah, sí? Nací solo para ver este momento -digo, sorprendida, y él esboza una leve sonrisa. - Dios mío, sigue avergonzado, señor Corppin. - Me tapo la boca con las manos, sin creérmelo.  
 
    - No me da vergüenza y deja de llamarme así, no estamos en la empresa y menos en horas de trabajo. 
 
    - Entonces... ¿podemos ir en bici?  
 
    - Bien, vamos. - Se levanta y va a recogerlos. Le veo caminar con maestría hacia el caballero, las mujeres que estaban en el parque le miran fijamente. Todos una panda de desposeídos. Maycon habla con el señor y nos trae las bicis.  
 
    - ¿Listo, satisfecho? Ahora, sólo tengo una pregunta: ¿cómo vas a pedalear con tacones? - Me mira los pies.  
 
    - ¿Dudas de que pueda pedalear con tacones? - Finjo estar herido.  
 
    - Nunca, es sólo que no quiero que te hagan daño.  
 
    - No hay problema, puedo hacerlo. - Sonrío. 
 
    Cojo mi bici y él pone la suya en el sillín, se remanga la camisa hasta la altura de los codos y se sube. Yo me subo a la mía y empiezo a pedalear, con él justo detrás de mí, la brisa golpeándome la cara y la sensación de libertad golpeándome. De niña me encantaba montar en bicicleta, aunque tardé más de lo normal en aprender, pero mis padres tuvieron mucha paciencia conmigo. Eran personas encantadoras, mi madre siempre me hacía galletas con leche caliente en las noches frías y a mi padre le encantaba cantarme cuando tenía pesadillas.  
 
    - ¿En qué estás pensando? - me pregunta, poniéndose a mi lado.  
 
    - Nada, sólo lo mucho que me gusta el ciclismo. - Sonrío.  
 
    - A mí también me gusta, pero es una pena que ya no lo haga tan a menudo.  
 
    - ¿Significa esto que al esperado Sr. Corppin le gusta montar en bicicleta? ¿Tan rápido es? - Empiezo a pedalear tan rápido como puedo, pasando a la gente como una bala. Miro hacia atrás y le veo sonriendo, intentando seguirme el ritmo. Somos como dos niños jugando a pillar, y me encanta.  
 
    - Sabes que te dejo ganar, ¿no? - Grita detrás de mí.  
 
    - Dudo mucho que perdieras si ganaras algo conmigo. - Sonrío, sin darme cuenta de lo que he dicho.  
 
    - Sí, ¿voy a recibir algo a cambio? - Grita de vuelta.  
 
    - Sí... No sé, podría ser. - Me encojo de hombros.  
 
    - ¿Lo que yo quiera? 
 
    - Sí, pero voy a ganar, así que me lo deberás. - Riendo, empecé a pedalear de nuevo tan rápido como pude. - El que llegue primero al banco donde estábamos sentados gana.  
 
    - Llegaré primero. 
 
    - Vamos a ver. - Salgo a toda velocidad, paso entre los árboles y salto un pequeño badén, unos inspectores me piden que pare, pero de todas formas no iba a parar. Sigo pedaleando rápido, miro hacia atrás y no encuentro a Maycon. Chúpate esa, te has quedado atrás. Me doy la vuelta y encuentro a Maycon cortando la carretera delante de mí.  
 
    - ¡Eh! ¡Eso no es bueno! 
 
    - ¿Quién dice que no merece la pena? 
 
    - Te lo estoy diciendo.  
 
    - ¿Está llorando antes de tiempo, señorita Williams? - Se ríe y desaparece delante de mí, aún tengo que pedalear un poco para llegar a nuestro banco, ya me duelen los pies y quizás no haya sido tan buena idea haber pedaleado con tacones. Me bajo de la bici y me alejo, veo a Maycon sentado en el banco riéndose de mí desde lejos, cuando me acerco se detiene.  
 
    - Eso no es bueno, bastardo.  
 
    - Aah, pero valió la pena, y ahora puedo preguntarte cualquier cosa. - Me guiña un ojo.  
 
    - Nadie se lo merece. ¿Qué es lo que quieres?  
 
    - ¿Ahora? Nada, pero pensaré bien lo que te pido.  
 
    - Lo digo en serio. - Pongo los ojos en blanco. Veo un folleto en su mano y lo cojo. Era de un parque de atracciones que había en la ciudad.  
 
    - Podríamos ir... - agito el folleto en el aire.  
 
    - Deja de mirarme así. 
 
    - ¿En qué sentido?  
 
    - Con esos ojos penetrantes.  
 
    - ¿Nos vamos? - pregunto eufórico.  
 
    - ¿Y si eres un niño?  
 
    - Oye, no te ofendas. - Le doy un ligero golpecito en el brazo.  
 
    - Tenemos que almorzar, jovencita. Ya ha pasado la hora, vamos. - Nos entrega las bicicletas y paga por el tiempo que las tenemos, luego vamos a un restaurante cercano. Pedimos steak tartare con arroz blanco, salsa y patatas fritas. A mí particularmente me encantó, aunque la carne estaba cruda. Tras terminar de comer, volvemos al hotel a descansar un rato.  
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    Me despierto y ya es de noche, deben de ser las 19.30, así que me levanto con sueño y voy a buscar a Maycon. Lo encuentro en su despacho, firmando unos papeles.  
 
    - ¿Siempre estás tan dedicado al trabajo? ¿Sólo vives para trabajar? Casi nunca te veo descansando o con un amigo", le digo mirándole.  
 
    - Hola, dormilón. - Me mira, deja lo que está haciendo y sonríe, no me acostumbro a sus sonrisas. - Tengo que trabajar, las cosas sólo pasarán si hago algo, así que... Y no tengo amigos, el último me decepcionó demasiado.  
 
    - Ya veo. - Mi curiosidad quería hablar, pero lo dejé pasar, parece que es un tema que no le gusta tocar.  
 
    - ¿Estás listo para ir al parque? - Me mira con una ceja arqueada.  
 
    -- ¿Realmente vamos a ir? - Casi salto.  
 
    - Sí, prepárate. - Sonríe.  
 
    - Le doy las gracias. - Le mando un beso y salgo del despacho hacia mi habitación. Me ducho y me peino en el cuarto de baño, me maquillo ligeramente y me pinto los labios de rosa claro. Salgo y me dirijo al armario para elegir mi atuendo. Cojo una blusa blanca con mangas hasta el codo y escote hasta el pecho con cordón; me pongo unos pantalones cortos vaqueros claros y un cinturón. Era sencillo pero arreglado. Cogí un par de zapatillas y me las puse en los pies, que eran súper coloridos. Quién me lo iba a decir, ¿verdad? Me enfado sólo de pensarlo.  
 
    Salgo de la habitación y ahora le toca a Maycon prepararse. Me siento en el salón a ver cosas al azar en la tele. Empieza un programa de humor y me río un buen rato de las tonterías que ponen.  
 
    - ¿De verdad te ríes de esto? - Estoy atrapado por Maycon.  
 
    - ¿Es culpa mía que estés de mal humor? ¿Es culpa mía que estés de mal humor? - Me encojo de hombros.  
 
    - Sí, esa la ganas tú.  
 
    - Si no hicieras tantas trampas, no habría "casi" en esa frase. 
 
    - ¿Sigues quejándote? Supéralo. - Sacude la cabeza, riéndose de mí. - Estás preciosa -dice, analizándome, no sé por qué, pero me da vergüenza.  
 
    - Gracias. - Sonreí amarillenta, miré su ropa y vi que él tampoco se quedaba atrás. Llevaba unos vaqueros con una rasgadura por encima de la rodilla derecha, un jersey gris con mangas y una blusa blanca debajo, se veía el dobladillo de la blusa, y para rematar, unas deportivas blancas.  
 
    - ¿Quién diría que tienes tanto estilo? Tú también estás muy guapo.  
 
    - Gracias, pero nací guapa. - Me guiña un ojo.  
 
    - Guapo y engreído. Vamos, quiero ir al parque. - Me levanto del sofá y salgo hacia el ascensor. Cuando bajamos, Maycon arranca el coche y conducimos todo el camino escuchando música electrónica. El ambiente entre los dos es agradable, sin nadie alrededor, sólo él y yo. A pesar de todo, pude comprobar que era un gran tipo y que incluso podía ser divertido cuando quería. Un rato después, llegamos al parque, con los ojos brillándome por estar en aquel lugar que me traía recuerdos lejanos. Maycon se dirige a la taquilla y rellena su tarjeta.  
 
    - ¿A cuál quieres ir primero? - Pregunta.  
 
    - Montaña rusa.  
 
    - No vas a vomitarme encima, ¿verdad?  
 
    - No puedo prometer nada", digo riendo. Vamos a la cola y ya estoy deseando sentir el subidón de adrenalina del que todo el mundo habla. Llega nuestro turno y nos sentamos uno al lado del otro en el carrito. Una vez que la gente se ha acomodado, la atracción empieza a moverse por los raíles, sube y cuando llega arriba cae en picado a toda velocidad. Grito junto con los demás y me agarro del brazo de Maycon, que se ríe como un niño. Llega la peor parte, el bucle, tras descender, el coche lo atraviesa por completo, dejándonos boca abajo, haciéndonos gritar aún más y, en unos segundos, el juguete se para. Fue bastante rápido, pero divertido.  
 
    - ¡Qué locura! 
 
    - Absolutamente. ¿Y ahora qué? - pregunta. - ¿Por qué no vamos a ésa? - Señala uno embrujado.  
 
    - Me muero de miedo. - Empiezo a morderme la uña.  
 
    - Así que allá vamos", dice con picardía, tirando de mí hacia la cola.  
 
    Esperamos nuestro turno y nos sentamos en nuestros asientos, uno al lado del otro. El juguete empieza a entrar en esa oscuridad y el miedo me consume, me aferro a él por miedo a los sustos que me voy a llevar. Una criatura vestida de payaso aparece frente a nosotros y grito de miedo, esto no mola. Luego aparece Jason, con su motosierra en la mano, volviéndome loca. Después de tantos sustos y de exprimir a Maycon, se acaba y prácticamente salgo corriendo de allí.  
 
    - ¡No quiero volver a entrar ahí! 
 
    - Ni siquiera da tanto miedo: se burla de mi cara.  
 
    Fuimos a la copa loca y me arrepentí, estaba más mareado que una cucaracha cuando salí. Fuimos a la casa de los espejos y me pareció bastante bizarro y divertido, Maycon y yo nos reímos mucho. Fuimos a una atracción de realidad virtual, a la bolera, a un coche de choque y, por último, al tiro al blanco. Maycon no falló ningún tiro y acumuló varios puntos. El hombre tuvo que intervenir y decir que tenía que cerrar la tienda antes de tiempo o se lo habría llevado todo. Su puntuación era muy alta, pero pensó que con un solo objeto sería suficiente.  
 
    - Toma, para ti. - Me pone un gran oso de peluche en los brazos.  
 
    - ¿Para mí? Es precioso. - digo, apretándolo, sintiendo la suavidad del oso. Era casi de mi tamaño, tan grande.  
 
    - Será para que cuando estés enfadado conmigo, puedas mirar este oso y recordar este maravilloso día que estamos pasando juntos. - Esboza una simple sonrisa.  
 
    - Gracias, gracias. - Le devuelvo la sonrisa. - ¿Qué tal si, para terminar, vamos a la noria?  
 
    - Me parece bien. - Coge mi oso y lo sostiene.  
 
    No había nadie en la cola, lo que nos facilitó la entrada. Me senté en una cabina y Maycon se sentó delante de mí. Poco a poco la rueda empezó a girar, dejándonos en lo alto. Podíamos ver gran parte de la ciudad y una gran vista de la playa.  
 
    - Esto es tan bonito que da gusto sentir esta paz. - Respiro hondo mirando las luces que adornan la ciudad.  
 
    - Nunca me había divertido tanto como hoy. - Me mira y sonríe.  
 
    - ¿Te das cuenta de que yo tampoco? Hoy es la segunda vez que voy al parque en mi vida, la primera fue antes de que murieran mis padres -digo recordando aquel día increíble en el que jugamos mucho.  
 
    - ¿Por qué no me lo dijiste antes? - Me mira fijamente.  
 
    - No creí que fuera necesario. - Me encojo de hombros. Él se queda callado, mirándome. - ¿Qué le pasa? - Me da vergüenza.  
 
    - Nada, sólo miraba lo hermosa que eres.  
 
    - Sí... gracias. - Sonrío sin humor.  
 
    - Quiero demostrarte que no soy esa persona arrogante y pegajosa que has creado en tu cabeza. Esto es sólo una forma de alejarme de gente como tú.  
 
    - ¿Como yo? - Cruzo los brazos, mirándole fijamente.  
 
    - Sí, como tú. Dulce, encantador, sexy y, sobre todo, amable. Sabes... a veces puedes ser bastante molesto, pero hay que admitir que yo ayudo mucho con eso. - Se ríe y yo también.  
 
    - Se nota que te encanta molestarme. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Nunca. - Me guiña un ojo. Apoya los codos en las rodillas, toma mis manos entre las suyas y, con un suave roce, las acaricia. - Tengo muchas ganas de besarte ahora..." Me mira. Era difícil decir lo que sentía en aquel momento con aquellos ojos azules clavados en mí. A veces no me creía que un hombre tan... guapo y encantador como él me estuviera prestando tanta atención... no es que Diego no fuera todo eso, pero era diferente. Sentía una increíble atracción sexual por él a pesar de que nunca habíamos tenido nada el uno con el otro, sólo un toque o una palabra y yo estaba ardiendo.  
 
    - ¿Por qué no me besas? - susurro. ¿A quién quiero engañar? Llevo mucho tiempo deseándolo. ¿Y quién no ha soñado con ser besado en una noria?  
 
    Me pasa sus largos dedos por la cara, me la acaricia, me acomoda un mechón de pelo detrás de la oreja y se acerca más a mí... Era como si nos besáramos por primera vez, pero ahora parecía más seguro lo que estábamos haciendo. Sus labios rozan los míos en un beso tranquilo y envolvente, su lengua pide paso en mi boca y yo se lo doy. Me muerde ligeramente los labios, haciéndome gemir suavemente. Nuestros labios se mueven en total sincronía, chupo y muerdo su labio inferior. Siento su caricia en mi pelo, estrechándome aún más contra él. Cuando necesitamos aire, dejamos de besarnos, su frente se aprieta contra la mía y nuestras respiraciones entrecortadas denuncian lo que acabamos de hacer, pero en ese momento, me da un poco igual. La noria empieza a girar de nuevo, haciéndonos volver a la realidad. Me alejo de él sin saber qué decir o hacer, el juguete se detiene en el suelo y nos bajamos sin decir nada. Veo a una adivina sentada en una mesa y me invade cierta curiosidad.  
 
    - ¿Vamos? - Señalo a la mujer sentada.  
 
    - No creo en esas cosas.  
 
    - Yo tampoco, pero vamos. - Tiro de él por el brazo hasta que nos acercamos.  
 
    - Hola, buenas noches. - Sonríe con simpatía. - ¿Qué puedo hacer por usted? ¿Quiere que le lea la mano?  Muy bien, siéntese. ¿Cómo se llama? 
 
    - Diana. 
 
    - Muy bien, Diana, déjame ver tu mano derecha. - Pongo mi mano en la suya y ella la toca, mirándome a los ojos, luego analiza mi mano.  
 
    - La línea del corazón dice mucho, amarás mucho a alguien y por mucho que tu boca lo niegue, tu corazón hablará aún más alto. No tiene sentido huir, tu destino ya está fijado", dice con increíble convicción, y yo me asusto un poco.  
 
    - En tu línea de destino veo cosas buenas y cosas malas, ambas a causa de este amor, pero al final tu recompensa será grande, jovencita. Vuestro destino es estar juntos, vosotros dos sois almas pasadas que se han reencontrado en esta vida. Por eso es inexplicable lo rápido que os enamoraréis.  
 
    - Sí... es suficiente. Gracias, gracias. - Saco mi mano de la suya, aterrorizada. - ¿Cuánto era?  
 
    - No cobro nada. - Ella sonríe. - Ten cuidado con tus decisiones. - dice mientras me llevo a Maycon.  
 
    - Qué vieja más loca", digo, ya lejos de ella. 
 
    - Te lo dije, no creo en estas cosas.  
 
    - É...  
 
    - Vamos a comer, tú eliges. 
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    Llego al piso agotada y con los pies doloridos. Cojo mi osito y me voy al dormitorio, dejándolo en un sillón. Me doy una larga y relajante ducha, vuelvo al dormitorio y me pongo un baby-doll de seda con encaje rosa claro. Me recojo el pelo en un moño y me siento en la cama. El pie me está matando, veo que está un poco rojo, lo pongo sobre la otra pierna y lo aprieto despacio.  
 
    - ¿Te duele? - pregunta entrando en la habitación.  
 
    - Sí, no creo que fuera buena idea ir en bici con tacones.  
 
    - ¿Admites que te equivocas? Esa es una gran revolución.  
 
    - No digo que esté equivocado, sólo que no fue una buena idea.  
 
    - Vale, entonces, venga, dame los pies. - Durante unos instantes, tengo miedo, pero me acomodo en la cama y pongo los pies en su regazo. Me coge el pie y lo presiona suavemente en los lugares adecuados, haciendo que me relaje.  
 
    - ¿En qué no eres bueno? - pregunto con los ojos cerrados.  
 
    - Eso es algo que no sé cómo responder. - Me aprieta el pie con más fuerza, haciéndolo crujir. Si no fuera bueno en marketing, seguro que ganaría mucho dinero como masajista, tendría cola de mujeres.  
 
    - Vale, jovencita, voy a darme una ducha. - Pone mis pies sobre la cama y se levanta, dirigiéndose al cuarto de baño.  
 
    - Gracias. - Sonrío.  
 
    Justo cuando estoy a punto de dormirme, Maycon sale del baño vestido sólo con pantalones de chándal, con el vientre al descubierto, lo que me ofrece una gran vista. El camino hacia el lugar deseado estaba bien marcado, dejándome con ciertas ganas de ver lo que escondían esos pantalones. Sale de la habitación y, unos segundos después, regresa, apaga la lámpara de su mesilla y se tumba a mi lado. Pensé que estaría durmiendo en el sofá, o en el suelo... Se acerca a mí para apagar la lámpara y se da cuenta de que sigo despierta y desiste.  
 
    - ¿Todavía despierto? - Sonríe.  
 
    - Sí. - Sonrío amarillo.  
 
    - ¿Te importa si duermo aquí contigo? Es que no quiero dormir en el sofá.  
 
    - Está bien.  
 
    - ¿Puedo utilizar mi pedido ahora? - Me mira fijamente en la penumbra.  
 
    - Creía que ya lo había hecho en la noria. - Tengo miedo de lo que me pregunte.  
 
    - No, sólo le pedí permiso, ya que la otra vez me dio una bofetada. - Él sonríe y yo me río.  
 
    - Lo tengo, OK. Dime... 
 
    - Hazme el amor. - Casi me ahogo.  
 
    - ¿Por qué? - pregunto, temiendo su respuesta.  
 
    - Porque eso es lo que más deseo en este momento, sentirte. - Tu voz sale más ronca que de costumbre. - Di que sí y déjame el resto a mí. - Tiene ojos suplicantes. Permanezco un rato en silencio, mirándole fijamente a sus ojos claros. 
 
    - Sí...", le digo en un susurro. Me dedica una hermosa sonrisa y se acerca a mí. Su mano me aprieta ligeramente la cintura, acercándome más a él. Me acaricia la espalda, bajando y subiendo la mano por el costado de mi cuerpo. Me besa el cuello y baja hasta el lóbulo de la oreja, donde lo muerde, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Llega a mis labios y me besa, nuestro beso era tranquilo, nuestras lenguas bailaban dentro de la boca del otro, de vez en cuando le daba un ligero mordisco en el labio inferior y luego lo chupaba muy despacio. Ya estaba completamente mojada, no podía negarlo. Maycon deslizó sus manos dentro de mis bragas y empezó a acariciarme el clítoris, me retorcí un poco y gemí suavemente en sus labios.  
 
    - Estás tan listo... - dice, con la voz aún ronca.  
 
    Me penetra con un dedo, haciéndome arquear la espalda. Con la otra mano me quita la blusa y yo le ayudo. Mis pechos están ahora libres para sus ojos, se lleva uno a la boca y lo chupa con maestría mientras mueve su dedo dentro de mí, me da un ligero mordisco en el pecho y luego chupa, tirando un par de veces.  
 
    En cada momento en que nuestras miradas se conectaban, sentía el deseo que siente por mí y, en el fondo, algo más que no lograba descifrar. Podría ser amor, pero no creo que sea lo suyo, ¿o era yo la enamorada?  
 
    Vuelve y me besa con un ritmo todavía tranquilo, luego lo aumenta, me tumba boca abajo y después se coloca entre mis piernas. Hace un recorrido de besos por mi cuello, pasando por mis pechos y mi vientre, bajando un poco más y besándome los muslos, justo al lado de donde yo quería su boca.  
 
    Se deshace de mis calzoncillos, dejándome completamente desnudo. Me mira con picardía y sonríe. Siento su cálido aliento cerca de mi feminidad y gimo de anticipación. Me pasa la lengua por encima y me mordisquea ligeramente el clítoris, haciendo temblar todo mi cuerpo. Baja y me penetra con la lengua, mi gemido sale más fuerte que de costumbre, me agarro a su pelo, apretándolo, y su lengua se detiene y empieza a rodearlo.  
 
    Estoy a punto de correrme, y sus manos suben hasta mis pechos y los acarician, masajeando y luego apretando. Su lengua entraba y salía firme y deliciosamente, volviéndome loca de placer. Es tan intenso, lo que estábamos haciendo era intenso... nuestra calentura era palpable. Fue mi fin, cuando me masajeó el clítoris, me corrí en su boca y me sentí muy bien, porque siguió chupándome hasta que cesaron mis espasmos. Saborea mi líquido y sonríe como un niño travieso.  
 
    Maycon se quita los pantalones y me deja ver todo su cuerpo. Era grande y tenía los músculos adecuados, nada demasiado exagerado. Su miembro estaba tieso dentro del bóxer, lo que me puso aún más ansioso. Se quita los pantalones, dejando su miembro libre, se me hacía la boca agua, superando todas mis expectativas. Me sentía como si fuera a perder la virginidad una vez más. Deja su cuerpo sobre el mío y me acaricia el pelo, se posiciona en mi entrada y me penetra, cerrando los ojos y mordiéndose los labios muy despacio.  
 
    - Tan cálido y apretado, tal como me lo imaginaba - me susurra al oído.  
 
    Empezó a moverse, no rápido ni despacio, sino a un ritmo tortuoso y delicioso. Me llenó por completo. Se inclina y me da un largo beso, luego me chupa el cuello. 
 
    - Eres hermosa, hot.... Vas a ser mi perdición, Diana. No sólo quiero tener sexo contigo hoy, quiero tener sexo contigo siempre. ¿Ser mío? ¿Todo mío? - No puedo procesar las cosas muy bien y ni siquiera sé de qué estaba hablando realmente, pero acepté. 
 
    Mientras me penetra, hace movimientos circulares en mi clítoris, aumentando el ritmo. Alcanzo mi punto álgido, corriéndome de nuevo, Maycon sale de mí rápidamente y se corre. Apoya su cuerpo sobre el mío mientras nuestras respiraciones se normalizan, luego se levanta y va al baño. Al cabo de un rato vuelve, me coge y me lleva al baño, veo la bañera llena, se acerca y me mete con cuidado. El olor es increíble, se sienta detrás de mí y empieza a bañarme. Me pasa la mano por los hombros, me lava con cuidado, me lava los pechos, el vientre y partes de mí. Estoy un poco dolorida, pero él parece saberlo, porque me lava muy despacio y finalmente me lava el pelo con cuidado. No conocía esta faceta de Maycon Corppin. 
 
    Luego se levanta y coge dos toallas, me pone una en el pelo y me envuelve con la otra, me da un beso en la frente y me saca de la bañera, depositándome en el suelo. Sonrío y me dirijo al dormitorio. Me pongo un camisón de seda negra con encaje, un par de bragas y me tumbo, quedándome dormida. 
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    Me despierto y Maycon está enredado en mí. Me separo de él y me doy cuenta de que tiene el miembro muy duro. Paso las manos lentamente por la sábana y se lo quito; está desnudo, lo que facilita aún más las cosas. Me lo meto en la boca, chupando suavemente. Lamo la cabeza, chupo el glande, paso la lengua en círculos por la punta y vuelvo a metérmela en la boca. Miro a Maycon, que ya está totalmente despierto, mirándome fijamente. Sus ojos arden de fuego, sus labios están entreabiertos, su lengua recorre suavemente sus labios, haciéndolo aún más sexy. Siento sus manos en mi cabeza, sujetándome el pelo, sigo moviendo mi boca hacia abajo y hacia arriba por su polla y le oigo gemir suavemente. Tiene la boca abierta y la cabeza echada hacia atrás. Le chupo la polla con fuerza y está a punto de correrse. Me meto aún más la polla en la boca, subo y paso la lengua por toda la punta, la envuelvo de nuevo, pero ahora con la mano, haciendo movimientos de vaivén mientras chupo y él se corre. Me trago todo el semen, victoriosa por haberle hecho correrse.  
 
    - Si sigues así, me acostumbraré y querré que me hagas un oral todas las mañanas. - Sonríe y me tira en la cama. - Ahora es mi turno, señorita Williams. 
 
    Me levanta la blusa y, mirándome de cerca las bragas, me las quita lentamente, rozándome la piel con los dedos, y todo mi cuerpo se estremece. Me aparta las bragas y me besa la feminidad, me recorre con la lengua y se detiene en el clítoris, de arriba abajo. Su lengua me penetra y luego vuelve a subir hasta mi clítoris. Siguió así unos segundos, hasta que me penetró con un dedo, y luego con otro. Estaba a punto de correrme cuando me penetró con el pene. Jadeé, echando la cabeza hacia atrás; hacíamos una pareja perfecta. Me aprieta los pechos y luego me los chupa. No aguanto la presión y me corro. No tarda mucho y él también se une a mí, sacándose de mí y rociando su líquido caliente sobre mi vientre. 
 
    - ¿Toma algún anticonceptivo? - Habla con la respiración entrecortada. 
 
    - Sí, lo hago. - Sonrío de lado. 
 
    - Maldita sea Diana, ¿por qué no me lo dijiste antes?  
 
    - Porque no me lo has preguntado. - Me río aún más. 
 
    - Está bien, está bien. Pero al menos deberías haberme avisado, jovencita. - Me da un beso rápido. - ¿Nos damos una ducha? Tenemos una reunión dentro de un rato.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Capítulo XI 
 
      
 
   T uvimos una reunión larga y aburrida, el Sr. Jarbas fue muy exigente y nos llevó horas del día, por no hablar de las visitas que tuvimos que hacer a las sucursales.  
 
    - ¿Adónde vamos ahora? - pregunto.  
 
    - En el hotel, cámbiate y luego comeremos.  
 
    - Bien. 
 
    Fuimos al hotel, y cuando llegamos hicimos lo que habíamos dicho. Me cambié a ropa menos formal, me puse un bikini y un vestido azul marino suelto con estampado de follaje. Hacía un tiempo maravilloso. Bajamos al restaurante del hotel. Era impresionante, todo bellamente decorado. Me encantaba fijarme en los pequeños detalles, el color dorado de la mayoría de las cosas del hotel era increíble. Me tropecé con alguien y me caí de culo.  
 
    - ¡Oye! No miras por dónde vas, ¿verdad? - Oigo la voz de un hombre, pero conozco esa voz. 
 
    - ¿Diego? - Me giré para mirar y era él. 
 
    - Dios mío, Diana, torpe como siempre, ¿eh? - Me ayuda a levantarme. 
 
    - Lo siento", digo sonriendo. Miro a mi alrededor y no encuentro a Maycon, debo de haberle echado de menos, el restaurante está llenísimo. - ¿Qué hace aquí? 
 
    - Estoy aquí por negocios, tuve que venir a una conferencia en el último minuto.  
 
    - ¿Te vas a quedar aquí? - le pregunto.  
 
    - No, la conferencia fue aquí en el salón. ¿No estás de negocios? - Me mira la ropa.  
 
    - Sí... sí. Pero voy a salir ahora.  
 
    - Estás tan guapa como siempre. - Me acaricia la cara y se acerca a besarme, pero me aparto.  
 
    - ¿Estoy estorbando? - Oigo la voz de Maycon justo detrás de mí, le miro y parece molesto. 
 
    - Oh, no. - No me gusta.  
 
    Diego tiende la mano a Maycon, que tarda en aceptarla.  
 
    - Eh, colega, ¿cuidando bien de mi chica? - pregunta Diego, frotándome el hombro.  
 
    - Por supuesto, demasiado bien. - Me mira y sonríe.  
 
    - Voy a reunirme con mis accionistas, nos vemos luego. - Me da un beso rápido y saluda a Maycon, que está furioso.  
 
    - ¡No soporto verte con él! Te quiero toda para mí, Diana, me gusta la exclusividad. 
 
    - ¿Y qué gano yo por ser exclusivamente tuya? - Arqueo una ceja.  
 
    - Mi atención, mi afecto. ¿No es suficiente?  
 
    - No tiene sentido tener todo esto y no ser fiel", le digo, enfadándome. Pero tampoco me iba bien en esta situación, porque supuestamente estaba saliendo con Diego, lo cual ya era pasarse de la raya.  
 
    - ¡Entonces deja esa mierda y quédate conmigo! 
 
    - No es tan fácil. - Me lo trago. 
 
    - ¿No? A la única persona a la que nacemos apegados es a nuestra figura materna, y aun así no estamos apegados a ella toda la vida. ¿Qué te lo impide?  
 
    - No sé si debería confiar en ti", digo, siendo sincera.  
 
    - Todo lo que te he mostrado hasta ahora son mis peores partes, aún no has visto mi mejor lado y las muchas cualidades que tengo.  
 
    - Precisamente por eso, y para que no te lo pierdas, eres bastante engreído. - Al final, se ríe.  
 
    Vamos a una mesa y me siento, nuestro almuerzo fue extremadamente incómodo. El ambiente era diferente entre los dos.  
 
    - Vamos, quiero llevarte a algún sitio. - Sonrió, sus cambios de humor eran terribles, pero me lo tomé con calma. Subí al coche que Maycon había alquilado y nos pusimos en marcha por la carretera. Al cabo de unos minutos, llegamos a un puerto. Aparca y se baja, se acerca a mí y me abre la puerta. El lugar está lleno de barcos y yates, todos maravillosos, y se acerca a un señor que parecía estar esperándonos. 
 
    - Encantado de conocerte, Maycon Corppin. - Le tiende la mano. 
 
    - Hola, Sr. Corppin, Elton Diniz. - Toma tu mano - Aquí están las llaves, que tengas un buen viaje.  
 
    - Gracias, que tenga un buen día. - Fue muy amable.  
 
    Nos dirigimos hacia uno de los yates, Maycon me ayuda a subir ya que es un poco alto. Entré en él y era aún mejor que el de fuera. A la derecha había un salón con asientos de cuero y a la izquierda, una mesa de madera adosada; más adelante, una cocina. Bajando la pequeña escalera hay un dormitorio con una cama enorme, un cuarto de baño y otros dos dormitorios, además de la sala de control, que estaba en la parte superior del yate. Vuelvo a la cubierta y Maycon ya está allí, encendiéndolo y jugueteando con algunos botones y la llave de control, poniéndolo en marcha. El yate surca las aguas a una velocidad increíble. Me quito el vestido y me siento en la parte delantera, con un bañador color vino muy sexy, lleno de cuerdas alrededor del cuerpo. 
 
    Miré hacia atrás y Maycon estaba babeando, viniendo hacia mí. 
 
    - Estás preciosa. ¿Puedo decirte algo? 
 
    - Deberías...  
 
    - Me dan ganas de follarte sin parar. - Me pongo completamente roja ante su comentario. Me hace girar para que vea la parte de atrás de mi bañador. Siento su mano en mi culo. 
 
    - ¡Allí, Maycon! 
 
    - Estás deliciosa. - Me da un beso rápido y ardiente, nos detenemos para tomar aire y volvemos a empezar. Me mete mano en los pechos, apretándolos ligeramente. 
 
    - Maycon, no podemos hacer eso aquí... 
 
    - Sí, podemos, no hay nadie mirando o alrededor. 
 
    El yate viajaba en modo automático, no había nadie alrededor, pero mi miedo era mayor, y mi excitación aún mayor, que nos pudiera pillar alguien. Pero sería una gran aventura. Nuestro beso se hizo cada vez más intenso, Maycon bajó su mano hasta mi feminidad, acariciando mi clítoris, sabía donde darme placer. Movió mi clítoris de un lado a otro y, sin previo aviso, deslizó un dedo en su interior. Llevaba mucho tiempo preparada para él.  
 
    - Humm, así me gusta. - Me gime al oído, me tumba en el sofá y hace lo mismo a mi lado, acurrucándose contra mí. Me levanta una pierna, empuja un poco hacia un lado la braguita del bañador y me penetra con fuerza, haciendo que me arquee hacia atrás. Empieza a penetrarme, ruedo sobre su polla y le oigo gemir en mi oído, el aire caliente de su boca me hace temblar de excitación. Recuerdo algo que me dijo Ju y decido ponerlo en práctica. Respiro hondo y aprieto su polla con mi vagina tan fuerte como puedo. 
 
    - Oh, Dios, Diana, eres una mujer maravillosa, ¡date la puta vuelta para mí!  - dice entre dientes. Ruedo sobre su polla, apretándola todavía. Ya estaba en mi punto álgido cuando se corre con fuerza, provocándome espasmos. Me corro intensamente, llevándomelo conmigo. Pasamos unos segundos intentando recuperarnos y nos levantamos. Voy al baño a lavarme y vuelvo.  
 
    - Estamos llegando. - Advierte. 
 
    - ¿Adónde vamos?  
 
    - Sorpresa.  
 
    Después de unos 20 minutos, llegamos a una pequeña isla con una hermosa casa de playa. 
 
    Se baja y me ayuda, y yo sigo caminando maravillada por el lugar. Era última hora de la tarde y el sol se estaba poniendo, lo que embellecía aún más el lugar. Maycon se acerca a mí con una venda de tela en las manos. 
 
    - ¡Oh no, odio tener los ojos vendados! 
 
    - ¿Por qué no? Le garantizo que le haré cambiar de opinión. - Me mira con malicia.  
 
    Tras muchas reticencias, dejo que me venda los ojos. Me ayuda a caminar, subo unos escalones y me detiene. 
 
    - ¿Estás preparado?  
 
    - Humrum. 
 
    - ¿De verdad?  
 
    - ¡Maycooon, quítatelo!  
 
    Me quita la venda de la cara y vuelvo a intentar adaptarme a la luz. Con la vista recuperada, deslumbrada por lo que veo, le miro y su sonrisa es toda tontería. 
 
    - Continúa. - Extiende su mano hacia delante, apoyándome para que siga caminando.  
 
    Había muchos pétalos rojos y blancos en el suelo y velas a los lados, formando un camino. Seguí los pétalos, viendo a lo lejos lo que más me emocionaba: había una carpa preparada para una cena romántica. Un ruido en el cielo me llamó la atención, levanté la vista y pasó un pequeño avión con una enorme pancarta que decía "Diana, ¿serás mi sol?". Me giro hacia Maycon, que ya está arrodillado con una cajita en la mano, abierta y dentro un precioso anillo de una sola piedra. 
 
    - Diana Williams, ¿serás mía? ¿Saldrás conmigo? - me pregunta y no sé qué responder. Claro, está loco, no tiene sentido que estemos juntos. 
 
    - Sé que apenas nos conocemos, ni siquiera es tan profundo, pero siento como si lleváramos tanto tiempo juntos que te conozco tan bien, incluso más que yo mismo. No puedo comer, dormir o trabajar bien cuando estoy lejos de ti. Te deseo desde el primer día que te vi, tu sonrisa me encantó, me sacó de mis casillas, no sabes cuánto te deseo. Sólo quiero una oportunidad, quiero entender lo que pasa dentro de mí. - Podía ver pasión en sus ojos mientras hablaba, y mis ojos empezaron a humedecerse. ¿Podría ser él la persona de la que hablaba la adivina? No es que lo creyera, pero ahora muchas cosas tendrían sentido.  
 
    - No sé si es el momento, Maycon. - Suspiro, confuso.  
 
    - Sólo di que sí, haremos que funcione -susurra como en una súplica, pero yo permanezco en silencio. - Vale, cenaremos y haremos todo el programa que he preparado para este momento, y al final me darás una respuesta, lo entenderé si es no. - Sonríe de lado y se levanta.  
 
    - Gracias", le susurro.  
 
    Caminamos hacia la tienda, y a lo lejos veo a un chico cantando una canción que conocía muy bien: Brian McKnight, Back at one.  
 
    - ¿Quieres bailar conmigo? - Me tiende la mano y yo soy un poco reacia, pero finalmente acepto. Junta nuestros cuerpos y empezamos a balancearnos lentamente de un lado a otro. Apoyo la cabeza en su pecho y me balanceo al ritmo de la música. Me levanta la cabeza y me canta suavemente.  
 
    - Es innegable que deberíamos estar juntos, parece mentira que antes dijera que nunca me enamoraría - canta mirándome a los ojos y sonríe tímidamente. Vuelvo a apoyar la cabeza en su pecho y seguimos bailando. 
 
    - Uno: eres como un sueño real 
 
    Dos: Sólo quiero estar contigo 
 
    Tres: porque está claro que eres el único para mí 
 
    Cuatro: repite los pasos del uno al tres 
 
    Cinco: y te enamorarás de mí, 
 
    Si creo que mi trabajo ha terminado, vuelvo al primer paso. - Me canta al oído, acariciándome el pelo. Podríamos quedarnos así para siempre y no me molestaría. Se separa de mí y me hace girar, trayéndome de vuelta a sí.  
 
    - Viniste y trajiste nueva vida a este corazón solitario, me salvaste justo a tiempo. - me tararea un poco más. - ¿Di? - me mira.   
 
    - ¿Hola?  
 
    - Sabes... aunque digas que no, no me rendiré, lo intentaré de todas las maneras hasta conseguir un sí tuyo, no me rendiré tan fácilmente.  
 
    Mi corazón se estruja ante sus palabras, nunca imaginé que debajo de toda esa arrogancia y frialdad hubiera un hombre con un corazón bueno y romántico. Termina la música y volvemos a la mesa, me acerca una silla para que me siente y se va a su lado. Viene un camarero y nos sirve vino. 
 
    - ¿Tienes hambre? 
 
    - Un poco", digo, avergonzada.  
 
    Hace un gesto con la cabeza al camarero, que entra y desaparece por una puerta lateral de la casa. Nos quedamos allí, viendo cómo el sol termina de ponerse, hasta que llegó nuestra comida, que olía deliciosamente. Era bourguignon de ternera con tagliatelle, y de postre, petit gâteau. Todo estaba perfecto, terminamos de comer y hablamos mucho de todo.  
 
    - Vamos, quiero enseñarte algo. - Me coge de las manos y me aleja de donde estábamos. Subimos una escalera entre unos árboles y no tardamos en llegar arriba. Caminamos un poco más y oigo el ruido del agua al caer. Al acercarme, vislumbro una increíble cascada que me deja boquiabierta. El agua era azul pálido, como un espejo, reflejando todo el cielo en ella.  
 
    - Qué bonito. - Lo miro todo con los ojos brillantes.  
 
    - Me encanta venir aquí cuando estoy en la ciudad.  
 
    - Entiendo por qué. - Sonrío.  
 
    - Aún mejor es la vista desde el otro lado. - Se sienta en el borde de la cascada.  
 
    - ¿Y qué vistas tiene? - Curioso, me senté a su lado.  
 
    - Desde aquí arriba se ve gran parte del mar. - Sonríe y le sigo. - ¿Te gustaría verlo? 
 
    - Claro, pensaba que no me ibas a invitar. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Enseguida, señorita. - Me guiña un ojo. Se levanta y me ayuda a ponerme en pie. Camino con él por un pequeño sendero hasta llegar al lugar del que hablaba.  
 
    - Vaya. Sólo necesitaría una casa aquí. - Señalo al suelo. - Ver esta vista todos los días debe ser increíble y renovador.  
 
    - Aquí es donde encuentro y he encontrado mucha paz. Me gusta mucho la naturaleza. Cuando estoy aquí -señala las cosas que nos rodean- es como si pudiera volver al lugar de donde vengo. Me veo a mí mismo como un niño pequeño querido por su mamá y su papá, siendo feliz, sin problemas, sin preocupaciones, sin toda esta mierda de los adultos. - Respira hondo.  
 
    - Por eso necesitas relajarte más, dejar a un lado el trabajo de vez en cuando y dejar que las cosas fluyan. Te exiges demasiado.  
 
    - Mi vida es así, ¿qué puedo hacer? - Se encoge de hombros.  
 
    - Puedes cambiar eso. - Sonrío.  
 
    - Sí, quién sabe. Venga, vamos a darnos un chapuzón en la cascada. - Me tiende la mano y la cojo. Nuestra cercanía era extraña pero interesante y me gustaba. Me gustaba la sensación que me producía. 
 
    Camina delante de mí, se quita la camiseta y luego los calzoncillos, quedándose delante de mí en calzoncillos bóxer blancos. Lo analicé todo descaradamente, viendo su cuerpo definido, su pelo rubio y sus ojos azules. Realmente era hermoso y me usaba y abusaba de mí por saberlo.  
 
    - ¿No vienes? - Arquea una ceja y sonríe de lado.  
 
    - Por supuesto. - Despierto de mi ensoñación y me quito el vestido, dejándolo junto a su ropa en el suelo. Me tiende una mano para ayudarme a bajar, el agua estaba helada y suelto un gemido bajo. Nos metimos en el agua hasta que nos llegó a la cintura, Maycon se dio un chapuzón y yo me quedé parada, sin saber qué hacer, pero decidí nadar un poco también. Me zambullo en el agua helada sin que realmente me importe. Cuando salgo, Maycon me está mirando, pasándose las manos por el pelo y recogiéndoselo.  
 
    - ¿Qué te pasa? - pregunto sonrojada.  
 
    - Nada, sólo estoy mirando lo guapa que eres", dice un poco desconcertado. 
 
    - Gracias, creo que... 
 
    - Oye, tienes algo en mente.  
 
    - ¿Cómo? - Empiezo a revolverme el pelo aterrorizada.  
 
    - Cálmate, déjame quitártelo. No es para tanto. - Se acerca y me quita una pequeña flor del pelo. - No es más que eso. - Sonríe y me abre la mano, poniéndola en mi palma.  
 
    Me quita un mechón de pelo de la cara y me lo pone detrás de la oreja, acariciándome la mejilla con el pulgar.  
 
    - Si te dijera que me gustas, ya sabes... de verdad, ¿me creerías? Porque, sinceramente... te creo. - Hace una pausa y respira hondo. - Hay algo en ti que me atrae de una manera impresionante. Y necesito entender mis sentimientos, Diana, necesito que me ayudes con eso -dice suplicante-. 
 
    Sujeto su mano, que estaba en mi mejilla, y siento que se acerca más a mí, apoyando su frente en la mía. Le oigo suspirar con fuerza y cerrar los ojos. Inclino la barbilla hacia delante en un acto repentino, rozando mis labios con los suyos. Cada vez que lo hacíamos era como la primera vez, sus suaves labios moviéndose junto a los míos en perfecta sincronía. Mi corazón se aceleraba y algo en mi vientre se agitaba, era como si tuviera mariposas. Suspiré suavemente, disfrutando del momento mientras su lengua jugaba con la mía. Cuando me quedé sin aire, nos separamos, él me acarició el pelo y me besó en la frente. En ese preciso instante estaba conociendo a un Maycon diferente, cariñoso y atento. La máscara que siempre me ponía cuando estábamos en compañía se desvaneció.  
 
    - Allí hay algo para nosotros. - Señala un árbol y veo una cesta junto a él. Asiento y salimos con cuidado de la cascada. Abre la cesta y saca una toalla para cubrir la hierba verde. Saca una botella de vino y dos copas. Me acomodo en la toalla y cojo el vaso que me ofrece, que ya está lleno. Se sienta a mi lado y sonríe.  
 
    - Has pensado en todo, ¿verdad? - Me sentí un poco culpable por no haberle dado aún una respuesta.  
 
    - Eso es lo que parece. - Se encoge de hombros, sin admitirlo.  
 
    - Desagradable. - Pongo los ojos en blanco. - ¿Por qué no dejas que la gente conozca tu... lado cariñoso? Eres mucho mejor así.  
 
    - Porque he confiado demasiado en la gente y lo único que he obtenido han sido mentiras, falsedades, personas que decían ser mis amigos y eran los primeros en traicionarme. Me han apuñalado por la espalda por mostrar mi lado bueno, así que prefiero que piensen que no soy bueno o que soy un sinvergüenza. - Veo tus ojos azules perdidos mientras hablas, no debe haber sido fácil.  
 
    - Comprendo. - Doy un sorbo a mi vino.  
 
    Maycon se acomoda, deja la taza a un lado y descansa los brazos bajo la cabeza, limitándose a mirar el cielo. Yo hice lo mismo a su lado, mirando el árbol con las florecillas, como la que Maycon encontró en mi pelo. Luego miré al cielo, que tanto me recordaba a sus ojos.  
 
    - El azul es sin duda mi color favorito", digo sin pensar demasiado.  
 
    - ¿Por qué? - Me mira. 
 
    - Es el color de tus ojos, me gustan. - Sonrío un poco y vuelvo a mirar al cielo.  
 
    - Sus ojos también son hermosos. - Me mira con cierta intensidad. Sonrío de lado. Parece sincero. Vuelvo mi atención al cielo lleno de nubes y me pierdo en él.  
 
    - ¿Lo ves? - Señalo una nube.  
 
    - Un perro saltando - dijimos al unísono.  
 
    - Creía que estaba loco, pero al parecer no soy el único. - Suelto una carcajada. Me mira un rato y luego se ríe. 
 
    - Túmbate aquí. - Extiende el brazo, me acerco y me recuesto en su hombro, aspirando su perfume, que seguía tan presente. No me quejaría si tuviera que pasar todos los días de mi vida con él, sería fructífero y bastante interesante. También quiero averiguar qué me pasa, aunque es una sensación repentina, creo que ambos la estamos sufriendo. Suspiro suavemente, empezando a quedarme dormida, cuando estoy a punto de adormecerme sólo susurro:  
 
    - Sí... - Y luego lo apago. 
 
    Me desperté un poco asustada e intentando asimilar dónde estaba. Estaba en una habitación con paredes de color crema, un pequeño sofá al lado y una televisión frente a mí en la pared. La cama era un poco grande. Miré el reloj de la mesita de noche y marcaba las 19:24, al lado había un ramo de rosas que me hizo sonreír. Las cojo, las huelo y las vuelvo a poner en su sitio. Me levanto y miro por la habitación buscando a Maycon, pero no lo encuentro. Miro por la enorme ventana de cristal y veo el mar. Sonrío por lo bonito que es.  
 
    - ¿Estás despierto? - preguntó la voz grave y ronca que tan bien conocía. Me di la vuelta y lo encontré sonriéndome, ya duchado y vestido con un pantalón corto y una camiseta.  
 
    - Eso es lo que parece", digo riendo. - ¿Por qué no me has despertado?  
 
    - Quería que descansaras, vamos a pasar la noche aquí. Les he pedido que te compren algo de ropa. - Señala unas bolsas en un rincón de la habitación.  
 
    - Gracias, voy a darme una ducha.  
 
    - Muy bien, les pediré que pongan la mesa. - Se mete las manos en los bolsillos y sale enseguida de la habitación.  
 
    Abro la bolsa y encuentro algunas prendas. Opto por un vestido amarillo claro de tirantes finos, ceñido a la cintura, con bonitos bordados en la falda. Cojo un par de bragas blancas de encaje, sonrojada de que alguien me las haya comprado. Entro en el cuarto de baño y me doy una ducha rápida.  Me pongo la ropa y salgo de la habitación, pasando por un amplio pasillo que llevaba a lo alto de la escalera. Bajo las escaleras y encuentro a Maycon sentado en el salón con su portátil. La casa era muy rústica, en gran parte de madera, lo que le daba un aire de sofisticación. 
 
    - De verdad que no paras, ¿no? - pregunto acercándome a él y cogiéndole el portátil de las manos.  
 
    - No puedo parar. - Suspira, cansado.  
 
     - Por lo que parece, sigue siendo cabeza dura. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Bueno, vamos a comer. - Me coge de la mano y me lleva al comedor, que ya está preparado para los dos. Me acerca una silla y se lo agradezco. Se sienta frente a mí y sonríe de lado, entonces dos chicas salen de la cocina con la comida. 
 
    Nuestra cena estuvo llena de risas y bromas, y una vez que terminamos nos sentamos fuera, sintiendo la brisa marina y charlando de cosas al azar.  
 
    - ¿De verdad... aceptaste? - me pregunta de repente. Recuerdo el "sí" que le di y se me acelera el corazón.  
 
    - Sí", digo en voz tan baja que no sé si me oye. Me mira durante unos segundos y una amplia sonrisa se dibuja en su rostro. 
 
    - Gracias. - Se acerca lentamente, pegando nuestros labios en un beso silencioso. El ritmo aumenta, un calor insano me golpea, estaba caliente. Me subo a su regazo con una pierna a cada lado de la suya. Su mano desciende por mis muslos, se detiene en mi trasero y lo aprieta, provocando un gemido contenido en mis labios. Siento su miembro rígido dentro de mis calzoncillos y ruedo lentamente sobre su regazo, volviéndolo aún más loco. Se levanta, me sujeta en su regazo y, sin dejar de besuquearnos, sube las escaleras hasta el dormitorio, me tumba en la cama y se pone encima de mí. Me levanta las manos y noto algo frío en las muñecas. Cuando me doy cuenta, estoy clavada a la cama. 
 
     - Pero, ¿qué es esto? - digo, mirando las esposas de mis muñecas.  
 
    - Relájate, vas a pasar la mejor noche que puedas imaginar. 
 
    Lleva una venda en los ojos, la misma que tenía antes. 
 
    - Ahora verás lo bueno que es tener los ojos vendados.  
 
    - Maycon, ¿qué estás haciendo? - le pregunto mientras me venda los ojos.  
 
    - Disfruta del momento y cállate si no quieres que te amordace", me dice, y yo reprimo las ganas de reír.  
 
    Oigo sus pasos alejándose. Me quedo tumbada, sin entender nada. Unos segundos después, le oigo acercarse, siento sus manos sobre mi cuerpo, quitándome el vestido y las bragas, dejándome completamente desnuda ante sus ojos.  
 
    Maycon se acerca y me besa lentamente el cuello, luego baja la mano hasta mi pecho y me lo acaricia. Siento su cálido aliento en mis labios y me besa, mordiéndome ligeramente el labio superior. Se separa de mí y vuelve a acercarse, ahora con los labios en mi pecho, su boca está fría y entonces siento algo frío en el pezón, me doy cuenta de que es hielo. Me retuerzo debajo de él, es una sensación estupenda y placentera. Me quita el hielo y me lo pone en el clítoris, dándole vueltas y más vueltas. Se detiene y vuelve a mis piernas, dejando un rastro de besos desde mi vientre hasta mi muslo. Me abre las piernas lentamente y se acerca a mi feminidad, acariciándome el clítoris.  
 
    Su boca está ahora caliente, provocando una gran descarga en mi clítoris congelado. Empiezo a gemir fuerte mientras su lengua juega conmigo. Baja un poco más y me penetra con su lengua, a un ritmo asfixiante y tortuoso. Muevo las caderas hacia su cara, deseando que me posea lo antes posible. Me mete aún más la lengua, provocándome más gemidos. Lo siento sonreír en mi feminidad, seguramente le estaba gustando todo esto, igual que a mí. Se detiene y le oigo coger algo. 
 
    - ¿Le gusta que le peguen, Srta. Williams?  
 
    - ¡No!  
 
    - Tal vez cambies de opinión. Lo que sea, pídemelo y pararé. - Me pasa unas correas por el cuerpo y me doy cuenta de lo que es, un látigo. 
 
    - Maycon, eso va a doler, no quiero ser golpeado.  
 
    - Pruébalo, no sentirás ningún dolor, créeme. - Antes de darme cuenta, recibo el primer azote entre las piernas, siento un ligero dolor, pero en lugar de gemir de dolor, gimo de excitación.  
 
    Estaba desnuda, esposada y con los ojos vendados en una cama, siendo observada por un hombre que me hacía la boca agua, eso era más que gasolina al fuego. No sé cuál era el misterio, pero todo aquello me ponía muy cachonda. Me da uno más en el mismo sitio y me retuerzo, ya me estaba mojando con tantos pensamientos traviesos. Me dio varios latigazos en las piernas y en el vientre, me puso de lado y me golpeó dos veces en el culo. No me dolió y tampoco me golpeó para hacerme sentir dolor. Gemí fuerte de placer. Me da la vuelta de nuevo y me golpea justo en la vagina: ese fue mi final.  
 
    Siento a Maycon entre mis piernas y, sin previo aviso, me penetra sin darme tiempo a respirar ni a que cesen mis espasmos. Sus embestidas son rápidas mientras manipula mi clítoris, haciendo que algo crezca en mi vientre. Me corrí, sintiendo que me temblaban las piernas, era inexplicable, nunca nadie había conseguido darme placer de una forma tan diferente.  
 
    No se detiene, me agarra por la nuca y me da un beso profundo, su lengua explora mi boca y yo la acepto de buen grado. Desciende hasta mi cuello, me chupa suavemente, me hace estremecer mientras me penetra con fuerza. Me tiemblan las piernas, ya noto de nuevo mi semen, me aprieta ligeramente el pezón del pecho y luego lo chupa, mordisqueándolo ligeramente.  
 
    La facilidad con la que fui capaz de correrme con él fue inexplicable, por segunda vez fui capaz y él también gemía suavemente. Nos quedamos tumbados, recuperando el aliento, yo me sentía agotada. Al cabo de un rato, Maycon me quitó las esposas y la venda de los ojos, y sonreí avergonzada por lo mucho que había disfrutado.  
 
    Se acerca y me besa el pelo, me pone en sus brazos y me lleva al baño a darme una ducha. 
 
    - Eres preciosa. - Me hace sonrojar al instante. - Aún más cuando te sonrojas, eres aún más hermosa. No puedo creer que te tenga toda para mí. En cuanto volvamos a Chicago, quiero que llames a ese tipo de ahí y terminemos todo, ahora eres mía.  
 
    - Sé modesta, eres hermosa, atractiva, seductora, a cualquiera le gustaría estar contigo, a tu lado. Aquí el que gana soy yo... - Trato de relajarme. - Está bien.  
 
    - Pero tú no eres cualquiera, eres mía. - Sonríe y me acaricia el pelo. Terminamos de ducharnos y nos cambiamos. Me pongo una camisola roja de encaje y Maycon se pone unos pantalones de chándal, sin camiseta. Me tumbo con la cabeza apoyada en su pecho.  
 
    - Buenas noches, ángel mío. - Me besa la frente.  
 
    - Buenas noches. - Acaricié su brazo, que me rodeaba la cintura. No tardamos mucho y ya estábamos dormidos.  
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    Capítulo 12 
 
   A Me despierto con el móvil sonando, miro a mi alrededor y Maycon no está. Contesto el teléfono, es otra reunión programada para más tarde. Cuando cuelgo, le veo entrar en la habitación vestido con su traje impecable, el pelo en su sitio, y huelo su perfume. Y qué perfume.  
 
    - ¿Te has despertado? - Se sienta a mi lado, mirándome con esos vibrantes ojos azules.  
 
    - Buenos días, ¿por qué no me has despertado antes? - pregunto frotándome los ojos.  
 
    - Le dejo dormir un poco más. - Me besa. 
 
    - Voy a ducharme y a cuidarme para que podamos salir. - Me levanto y voy al baño. Me lavo, me doy una buena ducha y me preparo. Miro lo que me puedo poner de lo que hay en la bolsa y me sorprende la variedad de ropa que hay. Me pongo una blusa blanca de tirantes; unos pantalones boyfriend de cintura alta, cortos y que me llegan a media pantorrilla; me pongo un cinturón; me pongo un chaleco blanco a juego con la blusa; cojo los zapatos de tacón blancos que tenía en una de las bolsas y un bolso de mano, también blanco. Tengo que reconocer que la persona que compró esta ropa tiene muy buen gusto. Me maquillé suavemente y ya estaba lista para salir. Bajé las escaleras y Maycon ya me estaba esperando para comer mientras leía el periódico. La mesa era preciosa, había un poco de todo. 
 
    - Vaya, ¿qué es todo eso?  
 
    - Tienes que comer bien. Vamos, siéntate a comer.  
 
    Me tomo un zumo de naranja con tostadas y luego me como una manzana. Por desgracia, no tendría tiempo ni estómago para probarlo todo allí. 
 
    - Creo que esto te pertenece. - Abre la caja de terciopelo y descubre un anillo. Sonrío de lado, recordando que ahora somos novios.  
 
    Sonrío, me besa los labios rápidamente y me pone el anillo en el dedo, besándolo donde estaba.  
 
    Después de comer, nos preparamos para irnos. Miro la casa y sus más mínimos detalles, no quiero olvidar el exterior donde ocurrió todo. Miro a Maycon, que ya me sonríe. 
 
    - Quiero darle las gracias... por todo. - Sonríe de lado y me acaricia el pelo.  
 
    Caminamos hasta el yate y volvimos a la ciudad. El coche ya nos estaba esperando para ir a la reunión. 
 
      
 
    12:45 
 
    Ya se habían celebrado todas las reuniones y habíamos conseguido mil millones con nuestros planes de marketing. Maycon estaba exultante. Fuimos a comer con los accionistas, que charlaban animadamente en la mesa del restaurante.  
 
    - Voy al baño", le susurro a Maycon al oído.  
 
    - Sí, claro. - Me guiña un ojo. Me dirijo al baño cuando un hombre se da la vuelta, choca conmigo y derrama su vino sobre mi ropa. No me lo podía creer.  
 
    - En serio, me has manchado toda la ropa de vino, eso no se quita pronto. - Molesta, miro mi blusa blanca manchada. 
 
    - Perdóname, no te había visto, gatita", dice con ironía y una sonrisa pícara en los labios. 
 
    - Al menos podrías haber mirado hacia atrás, gilipollas. - Le miro y casi se me cae la mandíbula. Tiene los ojos grises, el pelo negro y va muy bien vestido con su traje. Es muy guapo. Me quedo boquiabierta, pero enseguida me repongo. Ahora estás prometida, me recuerda mi subconsciente.  
 
    - ¿Quién eres tú para llamarme gilipollas? Te he pedido disculpas, pero por lo visto eres un poco difícil. ¿Pero sabes que me encantan los que se hacen los difíciles? El sexo es lo mejor. - Me agarra de la muñeca y empieza a tirar de mí hacia alguna parte. 
 
    - ¿Estás loco? ¡No voy a ninguna parte contigo! - Estaba a punto de darte un puñetazo en la cara.  - ¡Suéltame, idiota! - Intenté zafarme de sus brazos, pero fue en vano. Me apretó la muñeca con más fuerza, haciéndome gemir de dolor.  
 
    - ¡Me estás haciendo daño! - Qué estúpido. Respira hondo.  
 
    - Eres mono, pero hablas demasiado, ven aquí. - Sonríe con picardía y me acerca a él, besándome. Empiezo a forcejear en sus brazos, queriendo salir de allí, pero no puedo. No hay nadie cerca del baño para ayudarme. No hay nadie cerca del baño para ayudarme. Le muerdo el labio con fuerza y me suelta, saboreando su sangre en mi boca. 
 
    - ¡PUTA ZORRA!  - me grita en la cara. Me invade el odio y le doy una bofetada. 
 
    - ¡La zorra es tu madre! - Salgo rápidamente, vuelvo a la mesa y me subo la cremallera de la americana.  
 
    - ¿Vamos? - Hablo nerviosamente con Maycon.  
 
    - ¿Qué ha pasado?  
 
    - Un idiota derramó vino sobre mi ropa y seguía siendo estúpido. - Cuando termino de hablar, veo que el loco que me agarró viene hacia mí con la boca morada por el mordisco.  
 
    - Pequeña zorra, ven aquí. ¿Quién te crees que eres para darme una bofetada? ¿Crees que lo voy a dejar pasar? - gritas en medio del restaurante, esto no me puede estar pasando a mi.  
 
    - ¿Qué payasada es ésta? - dice Maycon en voz alta, levantándose de la mesa. - Pero sólo podías ser tú, ¿no, Juan? - Maycon le conocía y su cara no era la mejor. 
 
    - Lárgate, Maycon, mi problema en este momento no es contigo. - Juan le mira desafiante.  
 
    - ¿Puedes explicarme qué está pasando? - Me mira.  
 
    - Me echó vino encima, y era muy espeso. Luego me besó a la fuerza, así que le di una bofetada y le mordí la boca -digo de golpe, sintiendo que el odio crecía en mí.  
 
    Maycon no se lo piensa dos veces y le da un puñetazo directo en la cara.  
 
    - Eso es para que dejes de ser un gilipollas y aprendas a tratar bien a una mujer. - Furioso, lanza otro puñetazo a la cara de Juan, que se tambalea y cae de espaldas.  
 
    - Y eso es para que nunca más quieras lo que es mío. No pierdes tus viejos hábitos, ¿verdad? Siempre queriendo lo que tengo. Vamos, Diana. - Me coge de la mano y nos vamos.  
 
    - No necesitaba tanto alboroto... - le digo, pero no me contesta. Subimos al coche y conducimos hasta el hotel en total silencio, no entendía por qué. Subimos a la habitación, que era más bien un piso. Me doy una larga ducha, me mojo el pelo y me quedo allí, relajándome en el agua, pensando en las cosas que habían pasado. Siento unas manos en la cintura y me doy la vuelta para mirar a Maycon. La luna le pierde, tengo que acostumbrarme a sus repentinos cambios de humor.  
 
    - ¿Puedo ducharme contigo? - pregunta con voz tranquila. 
 
     Asiento con la cabeza. 
 
    Me pasa la mano por el pelo, acariciándome, me pone la mano en la nuca, acercándome a él. Al principio el beso fue tranquilo, pero luego entramos en una intensidad increíble. El fuego ya dominaba nuestros cuerpos. Me inmoviliza contra la pared y tira de mi cuello para besarme. Sus manos ya están en mis pechos, acariciándolos. Siento un ligero cosquilleo en mis partes. Su mano viajó hacia abajo y jugó con mi clítoris, que ya estaba extremadamente húmedo cuando me enterró dos dedos, haciendo que mi cabeza cayera hacia atrás. 
 
    - Siempre tan listo para mí. - Saca el dedo y se lo mete en la boca. 
 
    Su boca se acerca a mi pecho y succiona con fuerza. Gimo suavemente, sintiendo su respiración agitada. Ya noto su erección golpeando mi entrada. Me levanta las manos y le rodeo la cintura con las piernas, atrapada entre la pared y su cuerpo. Me penetra con fuerza y sus movimientos son rápidos, puedo sentir la rabia que siente, golpeándome con fuerza. Gime de placer, gritando mi nombre.  
 
    - Tú... eres... mía... - Dice con cada empujón. - Dime que eres mía... - Me besa el pelo.  
 
    - Soy tuya... - le digo gimiendo. Me suelta las manos y me agarra la nuca, besándome con fuerza sin dejar de penetrarme. Baja los labios hasta mi cuello, besándome y chupándome. Mi vagina palpita de placer en su polla, avisándome de que voy a correrme.  
 
    - Ven por mí... - gime. Sus palabras parecían la clave para darme órdenes. Me corrí intensamente, apretando su polla, y él también. Nos quedamos tumbados un momento, sintiéndonos el uno al otro. Quería saber quién era ese hombre y por qué Maycon estaba tan enfadado. 
 
    - Siento lo de antes", dice, un poco perdido. 
 
    - No pasa nada. - Le acaricio el pelo mojado. Sonríe y me da un breve beso. Terminamos de ducharnos y voy al armario a por ropa. Me pongo unos pantalones cortos vaqueros y un top gris con flores rojas. Maycon vuelve a ponerse el chándal, sin camiseta. Es realmente guapo y sabe ir al límite. Me siento en la cama y lo admiro. Sonríe y viene a sentarse a mi lado.  
 
    - ¿Puedo hacerte una pregunta? - Salgo de mis ensoñaciones. 
 
    - Si puedo responder... 
 
    - ¿Quién era el hombre del restaurante? - Se tensa, cierra los ojos y respira hondo.  
 
    - Juan Possidôni, era amigo mío, estábamos muy unidos. En aquella época, yo estaba comprometida para casarme. Un día me fui a trabajar, pero olvidé una carpeta con los documentos de la reunión, así que volví. - Respira hondo y continúa. - Llegué a casa y su coche estaba en la puerta. Entré en el dormitorio y estaban practicando sexo en nuestra cama. Descubrí que durante dos años me había estado engañando y yo, ciego, no me había dado cuenta.  
 
    - ¿Llevaban mucho tiempo juntos?  
 
    - Tres años. Nunca fue mi amigo, sólo fingía estar cerca de ella, esa zorra. - Cierra los ojos, intentando mantener el control. - Nos llevábamos bien, no tenía motivos para engañarme, pero entonces ocurrió. Me hundí en el alcohol y las mujeres, gastando todo lo que podía en una noche y teniendo todas las que quería. Llevé la empresa a pique y tuve que sudar mucho para volver a levantarla, sin necesitar la ayuda de mi padre. 
 
    - ¡Ya veo! - digo, sin saber qué decir. 
 
    - ¿Tienes hambre? - cambia de tema. - Vamos, pediré nuestro almuerzo. Ya que no podemos hacerlo en el restaurante. - Me coge de la mano y me lleva al salón.  
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    Capítulo 13 
 
   M aycon y yo decidimos quedarnos en el hotel y ver una película en el sofá del salón. No estoy seguro del nombre de la película, pero era una muy buena película de acción. Ya era tarde cuando decidimos pedir algo de comer. Hoy no teníamos ganas de salir, estábamos destrozados por la reunión. 
 
    - ¿Qué tal si nos preparo la cena? - dice. 
 
    - ¿Y sabes cocinar, por casualidad?  
 
    - Pero claro, y muy bien, por cierto. Te pediré que traigas algunas cosas del mercado y comeremos aquí, ¿vale?  
 
    - Está bien, ya tengo hambre.  
 
    - Pero claro que lo es, parece que tienes un agujero negro en la barriga. - Se echa a reír.  
 
    - Oye, no pasa nada. - Le doy un ligero golpecito en el hombro. 
 
    - Me muero por ser padre. - Me toma por sorpresa. - Y tú serías una madre estupenda para mis hijos. - Se acerca y me pasa el pulgar por el estómago. 
 
    - Sí... quién sabe, pero tomémoslo con calma. Disfrutemos de nuestro tiempo juntos e intentemos crear tantos recuerdos juntos como sea posible. 
 
    - Tiene razón. - Me besa y coge el móvil. Me doy cuenta de que está seleccionando sus compras mediante una aplicación, y la hora estimada de llegada es dentro de 15 minutos.  
 
    - Mientras haces la comida, voy a darme una ducha. - Me dirijo al dormitorio.  
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Subo al cuarto de baño, lleno la bañera y pongo sales y perfumes en el agua. Me recojo el pelo en un moño alto y pongo música en el móvil para relajarme. Pruebo la temperatura y me meto en el agua para que me relaje. Cierro los ojos y me quedo quieta, sintiendo la sensación del agua en la piel. Me siento tan bien que acabo durmiéndome. 
 
    Me despierto con una suave caricia en la mejilla y un beso en los labios. Abro los ojos y Maycon está sentado en el borde de la bañera, observándome atentamente. Su sonrisa es tan bonita que nunca me cansaría de mirarle.  
 
    - Has desaparecido, he venido a buscarte.  
 
    - Lo siento, me quedé dormida. - Sonrío sin gracia.  
 
    - Eres tan hermosa mientras duermes. - Me acaricia el pelo.  
 
    - Son tus ojos.  
 
    - Venga, vamos a comer, que ya debes estar bastante arrugado.  
 
    - Mi hambre se ha triplicado y mis dedos están realmente hambrientos. - Me miro los pies. Salgo del agua y me seco, me pongo una camisola larga, de encaje en los pechos y el resto de seda negra, y bajo las escaleras. El olor era divino. Pasta con salsa boloñesa, verduras a la plancha y gambas salteadas en ajo y aceite con un suave vino tinto. Todo estaba perfecto y muy sabroso.  
 
    - De verdad, tengo que admitir que cocinas bien. 
 
    - Si eso fue un cumplido, gracias. Para que veas que no solo tengo una cara bonita. 
 
    - Alguien en esta relación tenía que saber cocinar, ¿no? - digo riendo. 
 
    Cogí la vajilla y Maycon la guardó. Cuando terminamos, decidimos tomar un poco más de vino junto al fuego, ya que la noche era un poco fría. Nos sentamos acurrucados a escuchar Too Good At Goodbyes, de Sam Smith, una canción preciosa con una melodía encantadora. Nos quedamos mirando la luna a través de la gran ventana de cristal del salón.  
 
    - Tengo miedo de decepcionarte, de encariñarme contigo y que te des cuenta de que lo que sientes no es real... - susurro. 
 
    - No te decepcionaré, te lo prometo. Hacía mucho tiempo que no tenía un momento así, para relajarme, escuchar música, hacer algo que no fuera trabajar. Y tú me lo has traído. Lo que estamos viviendo es todo nuevo para mí, aunque ya lo intenté una vez... ya sabes. - Asentí, sin continuar la conversación.  
 
    - Realmente quiero confiar en ti... - susurro y él me besa el pelo.  
 
    - Sólo confía. - Sonríe.  
 
    Nos quedamos allí casi toda la noche, en algún momento me desmayé sin darme cuenta.  
 
    Me despierto con un poco de sueño, estoy en el dormitorio, miro el despertador y ya son las 9 de la mañana... Llego tarde a mi reunión y ¿dónde está Maycon? Me levanto desesperada. Me doy una ducha y me maquillo a toda prisa. Maycon se detiene en la puerta del baño, todavía despeinado. ¿Se habrá vuelto loco?  
 
    - ¿No vas a prepararte? ¡Llegamos tarde! 
 
    - ¿Tarde para qué? - pregunta riendo.  
 
    - Para una reunión, ¿verdad? ¡Déjame pasar, tengo que coger ropa y ya puedes ducharte! - Corro a su lado. Lo siguiente que recuerdo es estar en sus brazos, tirada sobre la cama. Grito de sorpresa y él se ríe como un loco.  
 
    - Maycon, vamos a llegar tarde y deja de reirte, no lo entiendo.  
 
    - Hoy no tenemos reunión, mi pequeña señora. Llamaron esta mañana para cancelarla porque tenían un viaje con poca antelación. 
 
     - ¿Y querías decirme a qué hora? - Le golpeé ligeramente. 
 
    - Tal vez cuando te despertaste tranquila y sin prisas, con cara de loca corriendo por la habitación. - Se echó a reír. 
 
    - ¿Qué vamos a hacer hoy, entonces? - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Jovencita, jovencita. No me pongas los ojos en blanco, puedo darte una buena lección - es un poco demasiado serio, no entiendo por qué, después de todo, siempre solía hacerlo.  
 
    - ¿De verdad? Sólo si me atrapas. - Le empujo y salgo corriendo. Me escondo en la biblioteca entre una estantería y otra. Oigo gritar a Maycon, diciendo que me encontrará y que, cuando lo haga, seré una señorita Williams muerta. Intento no reírme. Me levanté del asiento y caminé despacio hacia el salón. Maycon pasaba junto a la piscina, así que salí corriendo y lo derribé, pero también me dejé llevar.  
 
    - ¡Ya te tengo! - dice riendo.  
 
    - Porque yo se lo permito", me burlo.  
 
    - Sé que querías una buena lección. Ahora voy a darte tu merecido por ser una niña traviesa.  
 
    Intento zafarme de él, pero es inútil. Me pone sobre su hombro, me acaricia el culo y me da una buena bofetada. Sale de la piscina dejando un rastro de agua en el suelo.  
 
    - Vamos a mojarlo todo", me quejo. 
 
    No hay problema. 
 
    Va al dormitorio, me quita la ropa mojada y me da una toalla para que me seque. Cuando termino, me sube a su regazo y me tumba sobre sus piernas, dejando mi culo a la vista.  
 
    - Ahora voy a darte unos buenos azotes hasta que tu culo se ponga rojo. ¿Te he dicho que el rojo te sienta bien? - dice con voz ronca. Debería haber huido de él o haber luchado por salir de allí, pero todo aquello me estaba excitando. 
 
    - ¿Preparado? A la cuenta de tres, te azotaré.  
 
    - No estoy preparada... - Me acaricia el trasero. 
 
    - Vamos, cuenta hasta tres", ordena.  
 
    - Uno. - Y antes de darme cuenta, recibí la primera palmada en el trasero, haciéndome saltar en su regazo.  
 
    - ¿No dijiste que era para contarlo? - Gemí porque me ardía la piel. No era porque me hubiera pegado fuerte, sino porque mi piel estaba húmeda y sensible. 
 
    - Es mejor cuando no lo esperas. - Me suelta otra. Empiezo a sentirme húmeda, me está excitando. Me golpea una vez más y contengo un gemido. No quería darle ese gusto. Me abofetea una vez más y mi vagina empieza a hormiguear. Las bofetadas me dolían, pero el placer que sentía era mucho mayor, una locura. Me abofetea varias veces y no aguanto más, suelto un gemido. 
 
    - Sabía que te gustaría, niña traviesa. - Su voz era extremadamente ronca, una delicia oírla. Me abofetea de nuevo y siento palpitar mi vagina. Me mete un dedo y, con la otra mano, me suelta otra bofetada, mis piernas tiemblan con la última.  
 
    Maycon me tira sobre la cama y, antes de que me dé cuenta, está dentro de mí. Gimo ante su invasión, sus embestidas son rápidas y fuertes. Me doy la vuelta, cambio de posición y me pongo encima. Lo cabalgo con avidez mientras me agarro los pechos y los aprieto. Sus ojos están ardiendo y apuesto a que los míos también están llenos de excitación. Quería derramarme, así que aprieto mi vagina sobre su polla, haciéndole gemir a él también. Me aparto de él y acerco mi boca a su polla, moviéndola a lo largo y luego hacia arriba, pasando la lengua por la cabeza y tragándomela de nuevo.  
 
    - Ya está bien de dar la lata, ven aquí. - Me tira a la cama y me pone a cuatro patas. Me coge el pelo con la mano y me penetra. Me da palmadas en el culo, haciéndome estremecer. Ruedo sobre su polla mientras sus caderas golpean mi culo. No puedo aguantar más y me corro, y él también. Caigo sobre la cama y quiero quedarme allí. Maycon sigue dentro de mí, besándome el cuello y acariciándome el pelo. 
 
    - ¿Nos duchamos? - pregunto, aún jadeando  
 
    - ¿Y quién dice que he terminado contigo? - Empieza a moverse de nuevo, poniéndose completamente duro dentro de mí. 
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    Después de otra ronda de sexo, fuimos a ducharnos. Decidimos comer fuera y dar un paseo.  
 
    - Coge ropa y un bikini. 
 
    - ¿Qué te traes entre manos?  
 
    - No es gran cosa, sólo vamos a divertirnos hoy, sin ataduras.  
 
    Me preparo, me pongo unos pantalones cortos vaqueros, una blusa azul claro, un collar y unas zapatillas, cojo mi bolso con las cosas necesarias y nos vamos. Bajo al garaje con Maycon y él me abre la puerta. En pocos minutos estamos en la carretera. La mano de Maycon se apoya en mi pierna, y de vez en cuando me mira y sonríe. En la radio suena Fifth Harmony Work, el ritmo es muy agradable de escuchar, dan ganas de bailar. Paramos en un restaurante a comer, el sitio no era lujoso y lo agradezco, era muy acogedor.  
 
    Una chica pelirroja vino a vernos. La forma en que ella lo miró me hizo enojar.  
 
    - Buenos días, ¿qué puedo hacer por usted? - No puede quitarle los ojos de encima. ¿Cuándo vamos a salir sin una mujer burlándose de él? 
 
    - Buenos días, quiero dos Dry Martini y dos especiales de la casa.  
 
    - ¿Eso es todo, señor? - Ella le pone la mano en el hombro y le da un suave apretón. Maycon me mira, y yo miro de su cara a la mano de la chica en su hombro.  
 
    - Amor, ¿quieres algo más? - Hace hincapié en el amor, y no pude evitar darme cuenta de lo agradable que era que me llamaran así. 
 
     - Sólo que te quite la mano del hombro. - Doy una amplia sonrisa libertina. 
 
    La camarera me mira burlona, pero no quita la mano de su hombro.  
 
    - ¿No has oído hablar a mi mujer? - dice, con voz firme. ¿A mi mujer? SÍ. 
 
    - Ah, señor, lo siento, no era mi intención.  
 
    - No me debes una disculpa, se la debes a ella. 
 
    - Disculpas, señora. - Y se va. 
 
    - ¿Satisfecho? - Esboza una media sonrisa.  
 
    - La próxima vez, espero no tener que decir nada. Eres un chico grande, ¿verdad? Y sabes defenderte de las pirañas en acción. - Maycon se echa a reír. 
 
    - Las pirañas en acción eran geniales, darían para una buena película. 
 
    - Seguro, y acabaré con todos. - Río.  
 
    Nos trajeron la comida y también el Dry Martini, esta vez vino un chico a tomarnos nota. La comida estaba deliciosa.  
 
    En cuanto pagamos la cuenta, volvimos a la carretera y, unos 30 minutos después, llegamos... No sé muy bien dónde, pero al parecer íbamos a bajar en tirolina. El lugar era precioso, la naturaleza estaba muy presente, se oía el canto de los pájaros y el aroma de las flores era genial. 
 
    - ¿Nos vamos?  
 
    - Siempre he querido hacerlo, pero siempre me ha faltado valor. - digo, mirando hacia la tirolina. Caminamos hacia uno de los miradores, un joven nos dio la bienvenida y nos explicó todo lo que necesitábamos saber. Pronto estuvimos listos para bajar. Mi corazón se aceleraba, mi miedo a caer era demasiado grande. Maycon me cogió de la mano y sonrió. Unos segundos después, ya estaba bajando. Me sentí genial, el agua de abajo era tan clara que podía ver toda la naturaleza desde arriba. Me acercaba al final, mis pies golpearon el agua y pronto llegué al otro lado. Maycon llegó poco después. 
 
    - ¿Le ha gustado?  
 
    - Me gustó, ¡Iría más a menudo!  
 
    - Vamos, tengo algo para nosotros.  
 
    Caminamos por un pequeño sendero y llegamos a un hermoso jardín donde había varias personas sentadas en el suelo, haciendo picnic. Pasamos junto a ellos y llegamos a un gran árbol junto a un lago. Había una gran toalla en el suelo y comida encima. ¿Ibamos a hacer un picnic? 
 
    - ¿Cuándo tienes tiempo para preparar estas cosas, eh?  
 
    - Le pedí a alguien que lo hiciera. - Se encogió de hombros.   
 
    - Había olvidado que era rico", digo con sarcasmo. 
 
    - Ser rico tiene sus ventajas.  
 
    - No tengo ninguna duda.  
 
    Nos sentamos y pasamos una tarde maravillosa con mucha comida, risas y juegos. Después de comer, salimos de nuevo a la carretera y nos detuvimos en una playa maravillosa. El agua era de un azul claro que me recordaba a los ojos de Maycon.  
 
    Me quito la ropa y me tumbo en una de las tumbonas, mientras Maycon me dice que va a darse un baño. Tomo el sol mientras leo un libro y le observo desde lejos... hasta que se le acerca una mujer, analizándole de arriba abajo, babeando por él.  
 
    ¿Quién no babearía por una cosa tan bonita en tanga, con su bulto y sin ninguna mujer a su lado? Me quedé mirando, y él estaba un poco torpe, pasándose la mano por el pelo. Asintió con la cabeza, no estaba seguro de lo que estaba pasando. Le pasa la mano por la cara y me doy cuenta de que he ido demasiado lejos. Pierdo completamente la compostura, me levanto y me acerco a él. 
 
    - ¿Hay algún problema aquí, amor?  
 
    - "No, ninguno", dice, un poco descortés. La mujer me mira de arriba abajo con cierto desprecio. 
 
    - Esta es Lis, y esta es mi mujer. - Nos presenta y yo sonrío mentalmente a su mujer. Ella me tiende la mano y yo la cojo con la mejor sonrisa que puedo reunir. 
 
    - Soy la prima de Maycon", dice con cara amarga. - No sabía que ahora tenía mujer, qué pena, nos divertíamos tanto cuando estaba soltero... - Le mira y le guiña un ojo. ¿De verdad todas las mujeres van a tirarle los tejos? ¿Incluso en mi cara?  
 
    - Es una verdadera lástima para ti, pero no creo que necesites otra, hay tantas. - La miro y le guiño un ojo de la misma manera que acabo de hacerlo. Ella no lo entiende. 
 
    - Además de rubia, es tonta. ¿Nos vamos, amor? - Le ofrezco la mano, que la coge de inmediato, le hago un breve gesto con la mano y me voy.  
 
    - Le llamaste gallina en su cara y ni siquiera se dio cuenta.  - Le miro con seriedad. - ¿Qué ha pasado? Yo no he hecho nada. - Levanta las manos.  
 
    - Exacto, eso es lo que hiciste, nada. No paran de tirarte los tejos y no haces absolutamente nada. Dejas que te toquen, que se te tiren encima y lo aceptas. 
 
    - Cálmate, ángel, no es nada malo.  
 
    - ¿Caliente? ¿Te imaginas a un hombre jugando a los encantadores conmigo, tocándome, charlando conmigo? - Tu sonrisa se desmorona al instante. 
 
    - Vale, tienes razón. Nada de hombres tocándote y charlando contigo, y nada de mujeres graciosas por mi parte. 
 
    - Me parece bien.  
 
    - Eres aún más hermosa cuando estás celosa.  
 
    - No estoy celosa, simplemente no me gusta. No soy guapa como ellas y no tengo dinero.  
 
    - ¿Qué eres? ¿Bonita? En absoluto, eres mucho más que eso. Eres guapa, caliente, maravillosa, tienes un cuerpo que me vuelve loco, sólo con mirarte me pones cachondo, ese culo tuyo.... No sabes las cosas que quiero hacer con él. - Cierra los ojos y respira hondo. Miro su miembro y se está poniendo duro. Me alegro de que no hubiera gente alrededor, parece que se está calmando. Empiezo a reírme de la situación.   
 
    - Sigue riéndote que te pillo aquí mismo.   
 
    - ¿Ah, sí? Quiero ver esa.  
 
    - Porque lo va a desear. Me gusta ver su placer y oír sus gemidos a solas, sin público. - Me agarra y me besa.  
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    Capítulo 14 
 
   D espués de un rato, volvimos al hotel, ya que por la noche regresábamos a Chicago. Hicimos las maletas y tuvimos nuestro sexo de despedida en Miami. Este lugar se quedará conmigo para siempre, fue el mejor viaje que pude haber tenido. Fuimos al aeropuerto y pronto estábamos despegando. Esta vez, no estaba esa azafata en el avión, era una señora, muy educada por cierto, y amable, porque me mareé un poco en el trayecto de subida y me ayudó. La llegada fue muy tranquila. Claiton, el chófer de Maycon, ya nos estaba esperando. Me abre la puerta, sube Maycon y nos ponemos en marcha. Me quedé tumbada con la cabeza apoyada en el regazo de Maycon mientras me acariciaba el pelo. Estaba agotada por el viaje y el cuerpo me pedía una cama.  
 
    Llegamos frente a mi edificio, Maycon me ayuda a llevar las maletas, saludo al portero y subimos en el ascensor. Llego a la puerta de mi piso y veo algo extraño: hay agua en el suelo de la entrada. Corro y abro la puerta, viéndolo todo lleno de agua, incluso había moho en una de las paredes. Había una gotera y el olor era horrible. La mayoría de mis cosas llevaban días estropeadas. Miré en el techo del baño y encontré dónde estaba el error. Llamé al conserje y enseguida subió el portero para intentar solucionarlo. 
 
    - Señorita, no puede dormir aquí, este moho podría causarle grandes problemas, por no hablar de que tendrá que renovarlo porque los muebles están estropeados y el moho se ha apoderado de todo. - Estoy cabreada.  
 
    - ¿Y quién va a pagar la reforma? - pregunto cruzándome de brazos.  
 
    - Como la gotera estaba en el piso de arriba, el propietario tendrá que correr con todos los gastos", explica.  
 
    Hablo con él para aclarar algunos puntos y se marcha.  
 
    - Puedes quedarte en casa hasta que lo haya arreglado todo, será un placer.  
 
    - No, me voy a otro sitio, no quiero molestarte.   
 
    - ¿Y dónde te alojas? - dice enfadado. 
 
    - Voy a casa de J... - Antes de terminar, me doy cuenta de que ahora vive con Fernando, así que no puedo ir allí. - Está bien, pero sólo hasta que haya arreglado las cosas aquí. 
 
    - Esa es mi chica. - Sonríe. Cojo la ropa seca que encuentro y me la llevo.  
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    Vamos de camino a casa de Maycon. No sé cuánto tiempo tendré que quedarme allí, pero espero que no demasiado, no quiero ser una molestia para él. Claiton entra en el garaje subterráneo de un gran edificio y aparca. Pronto está junto a mi puerta, abriéndola. Claiton coge nuestras cosas y nos dirigimos al ascensor. Maycon teclea un código en el panel del ascensor mientras subimos, dice que hay 22 plantas, pero subimos a la 23, como si fuera una planta "secreta".  
 
    Se abren las puertas y me quedo boquiabierta ante todo lo que veo: el piso es enorme, pura elegancia. El salón es enorme, con un precioso sofá en forma de L de color gris. Hay una chimenea que da a la habitación un aire acogedor, y en la pared hay cuadros preciosos.  
 
    - Precioso, ¿eh? - Se ríe al ver mi expresión.   
 
    - Muy bonito", digo, sin dejar de admirarlo. Maycon me lleva a recorrer la casa, mostrándome rincón por rincón. Sin duda, me perdería en ella.  
 
    - "Siéntete como en casa, es tu lugar", dice mientras caminamos hacia el dormitorio.  
 
    - Voy a darme una ducha, estoy agotado del viaje.  
 
    - Imagino que nos traeré algo de comer. - Me da un casto beso en los labios, saca el móvil del bolsillo del traje y sale de la habitación. Entré en el cuarto de baño y me di un largo baño con agua tibia. Allí pude relajarme por completo. Me pongo la camisa de lino azul claro de Maycon, me pongo las bragas, me hago un moño suelto y bajo las escaleras.  
 
    Atiende a la puerta y no tarda en aparecer con unas bolsas en las manos. 
 
    - Te queda mejor que a mí. - Señala la blusa.  
 
    - Los prefiero en ti, estás encantadora y sexy. - Me río pícaramente. Me acerca y me besa, mordiéndome ligeramente los labios.  
 
    - Vamos a comer antes de que yo te coma a ti. - Paso junto a él riendo y me pilla por sorpresa una palmada en el culo. Doy un respingo del susto y él se ríe. Fuimos a comer, todo estaba delicioso. Charlamos hasta tarde y luego nos vamos a dormir boca arriba. 
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    Me despierto por la mañana con Maycon acurrucado contra mí. Le miro dormir, con expresión serena. Está tan guapo dormido. Le acaricio el pelo y le beso la mejilla. Empieza a moverse en la cama, abre poco a poco los ojos y veo su sonrisa. 
 
    - Buenos días, muñeca.   
 
    - Buenos días. - Sonrío.  
 
    - Es tan agradable que te despierten así. - Esboza una sonrisa socarrona. 
 
    - Te estaba viendo dormir, pareces un ángel.  
 
    - Pero soy un ángel, mi amor. 
 
    - Si tú lo dices... Voy a darme una ducha. - Le doy un beso y me levanto. 
 
    - Oye, ¿crees que eso es todo? Ven aquí. - Me atrae para darme un beso y ahí tenemos sexo de buena mañana.  
 
    Mi mañana empieza genial. Me ducho y me visto. Me pongo una blusa roja con un gran escote, una falda beige de talle alto con una abertura en la pierna, un cinturón, un bolso negro y unos tacones beige con piedras en la parte delantera. Bajo las escaleras y Maycon no está en la cocina. Preparo nuestro café rápidamente, preparo tortitas, huevos, beicon, tostadas y zumo de naranja. Huelo ese aroma familiar, miro hacia las escaleras y Maycon no tarda en aparecer, con un traje azul marino, blusa blanca y corbata del mismo color que el traje, con el pelo bien peinado, como siempre.  
 
    - "Hum, huele muy bien", dice tomando una bocanada de aire.  
 
    - Venga, vamos a comer. 
 
    Se sienta a la mesa y pronto estamos comiendo. Luego tomamos el ascensor hasta el garaje. Claiton ya nos estaba esperando, así que subimos al coche y nos dirigimos a la empresa.  
 
    - ¿Maycon? 
 
    - Sí. 
 
    - No quiero que la gente sepa que estamos juntos.  
 
    - ¿Por qué no? Quiero que todos sepan que eres mía. 
 
    - Todavía no, no quiero que nadie me critique. Esperemos un poco más.  
 
    - Si lo prefieres así, bien.  
 
    - Gracias, gracias. - Salto a su regazo y le beso. El coche se detiene poco a poco delante del gran edificio, me bajo de su regazo y me vuelvo a poner la ropa.  
 
    Claiton abrió la puerta y bajamos las escaleras. Atravesamos el vestíbulo y todo el mundo se nos quedó mirando. ¿Qué? ¿Nunca has visto a una secretaria con su jefe? Aunque no por la mañana temprano, y menos llegando juntos, pero no me importa. Saludé a las chicas de recepción y tomamos el ascensor hasta el último piso. 
 
    - Me parece ridícula la idea de fingir que no tenemos nada. - No aparta la vista de la puerta del ascensor.  
 
    - Es sólo por ahora. Ya sabes cómo es la gente, no quiero que esto ponga en peligro nuestra relación y nuestro trabajo. 
 
    - Pero sólo por ahora, ¿vale?  
 
    - Sólo por ahora, lo prometo. 
 
    Llegamos a nuestro piso y enseguida tomamos asiento. Cheila me cuenta todo lo importante que ha ocurrido en los últimos cuatro días y me entrega las cartas y las invitaciones. Unos minutos después, entro en la habitación de Maycon.  
 
    - Buenos días, señor Corppin", le digo, divertido. 
 
    - Buenos días, Srta. Williams. - Se ríe y guiña un ojo.  
 
    - He venido a contarte los cuatro maravillosos días que pasamos en Miami.  
 
    - Le escucho. - Sonríe.  
 
    - Una empresa quiere concertar una reunión contigo sobre un plan de marketing; si tenemos suerte, conseguiremos un gran contrato; mañana por la noche hay un baile benéfico para niños desfavorecidos. Ya han cancelado los contratos que envié al departamento de contabilidad, así que te los enviaré a tu dirección de correo electrónico.  
 
    - Confirma nuestra presencia en el baile. Esperaré los correos electrónicos, y ahora quiero algo", dice seriamente.  
 
    - ¿Cómo?   
 
    - Un beso.  
 
    Me acerco a él despacio y le beso la comisura de los labios. Me aparto, pero él me agarra y me besa apasionadamente. Oímos que llaman a la puerta y nos preparamos rápidamente. Me arreglo la ropa y el pelo, y Maycon parece que no ha pasado nada. Travieso.  
 
    - Pasa.  
 
    Cheila no tarda en aparecer por la puerta. 
 
    - Licencia, Sra. Williams, hubo un problema con el último contrato. Necesito que le eches un vistazo para que pueda reenviarlo al departamento financiero de nuevo, depende de ellos liberar el pago a los proveedores.  
 
    - OK, lo arreglaré ahora, gracias Cheila. Sr. Corppin, enviaré los correos electrónicos en unos minutos, ¿necesita algo más?  
 
    - No, puedes irte", dice fríamente. Vaya, modo CEO: Activado.  
 
    Salgo de la habitación para arreglar el contrato que me ha llegado y revisar mis correos electrónicos. La mañana pasa rápido y, antes de darme cuenta, es la hora de comer. Suena el teléfono, es la oficina de Maycon. 
 
    - ¿Vamos a comer? Ya es hora, coge tus cosas y vámonos. - Ya ha contestado, lo entenderá...  
 
    - Bien.  
 
    Recojo mi bolso y preparo mis cosas. Maycon salió de su despacho y fuimos al ascensor. Hablaba por teléfono y parecía muy enfadado, pero no quise involucrarme. Bajamos y Claiton ya estaba delante del edificio esperándonos. Nuestro almuerzo fue muy relajado, Maycon y yo charlamos mucho, y luego tuvimos que volver a la empresa. Tuvimos tres reuniones por la tarde, largas y agotadoras. Estábamos agotados cuando volvimos a casa. Entré en el piso y fue como mi salvación. Me quité los zapatos y me dirigí al dormitorio, dándome una larga ducha con Maycon frotándome la espalda. Cuando termina, hago lo mismo con su espalda. Salgo del baño y me seco, me pongo un picardías negro de encaje con lazos rojos y me peino hacia atrás. Bajo a la cocina y me sobresalto al ver a una señora que estaba allí. 
 
    - Perdóneme, señorita, no quería asustarla. 
 
    - No me debes ninguna disculpa, es sólo que no me di cuenta de que había más gente en la casa aparte de Maycon y yo. Soy Diana. - Le tiendo la mano y ella la estrecha.  
 
    - Me llamo Mariah, soy el ama de llaves. ¿Tienes hambre?  
 
    - Sí, lo soy, y mucho - lo admito.  
 
    - Te prepararé un tentempié. - Me siento en la silla y la miro trabajar. 
 
    - ¿Ángel? - grita Maycon. 
 
    - Estoy en la cocina", le digo. Mariah me mira y sonríe, una sonrisa sincera. 
 
    - Mi chico nunca llama ángel a ninguna mujer ni esos apodos cariñosos, después de lo otro. - Hace una mueca. - Sufrió mucho después de enterarse de que ella le había engañado. La quería mucho, fue como una puñalada en el pecho. Le dolió, se dedicó a jugar", dice con tristeza. Se hace el silencio y aparece Maycon.  
 
    - Hola, veo que has conocido a Mariah. - Me abraza por detrás. 
 
    - Sí, es una gran persona. - Sonrío. 
 
    - Mi niño, ¿quieres comer ahora?  
 
    - Sí, lo haré, Mari. 
 
    Comimos un bocadillo y zumo de fresa. Luego nos tumbamos en el sofá de la sala de televisión y nos quedamos allí, mirando y flirteando como si fuéramos adolescentes. Cuando terminó la película, nos fuimos al dormitorio.   
 
    - Ha sido estupendo tenerte aquí conmigo", dice, tumbándose a mi lado.   
 
    - Yo también lo disfruto. - Me besa suavemente y me alisa el cuerpo. Sus labios se dirigen a mi cuello, dejando un rastro de besos. Sus manos bajan y me quitan los calzoncillos, luego la blusa, dejándome sólo en bragas. Me besa entre los pechos, baja por el vientre y da un último beso a mi feminidad por encima de las bragas.  
 
    - Eso no es bueno. - Gimo suavemente.  
 
    Sube y pone sus labios sobre mis pechos, chupando sin prisa. Con una mano, me acaricia el otro pecho, frotando el pulgar sobre el pezón.  Empiezo a gemir suavemente; con la otra, mueve mi clítoris sin mucha urgencia, lo que me vuelve aún más loca por él. Entonces introduce un dedo en mí y lo mueve lentamente. Arqueo las caderas contra su dedo y él sale de mí, dejándome vacía. Siento su erección en mi entrada, invadiéndome poco a poco.  
 
    Sus manos me acarician el cuerpo y luego empieza a moverse, despacio, sin prisas, dándonos puro placer. Me besa el cuello y me alisa el pelo. Su mirada es tierna y apasionada. Me rodea con los brazos y me penetra lentamente. Entra y sale de mí lentamente. Ya siento un cosquilleo entre las piernas. Le paso las manos por la espalda y le aprieto el culo para que se hunda más en mí. Unos cuantos empujones más y me corrí, gritando su nombre, y pronto Maycon también se corrió. Nos quedamos tumbados, intercambiando caricias hasta que nos quedamos dormidos.  
 
      
 
    Hoy me he levantado de buen humor, duchada y lista antes de lo previsto. Estoy ayudando a Mariah a preparar el café, cortando algo de fruta mientras ella prepara el sirope para las tortitas, cuando huelo mi perfume favorito en el aire: el aroma de Maycon. Me doy la vuelta y veo que está sentado mirándonos.  
 
    - Buenos días, mujeres de mi vida. - Se acerca a nosotras. Besa la frente de Mariah y me da un breve beso en los labios.  
 
    - Buenos días, muchacho", dice Mariah.  
 
    - Buenos días. - Sonriendo.  
 
    Nos sentamos a comer, las tortitas estaban muy buenas. Unos minutos más tarde, estábamos de vuelta en la empresa, y de nuevo todo el mundo nos miró con extrañeza. Me puse rojo, más aún ante el comentario de un accionista poco agraciado: "¿Ahora te tiras a tu secretaria, Maycon?".  
 
    Se enfadó y estuvo a punto de pegarle, pero le pedí que se calmara y él le ignoró. Era casi la hora de irse, el día había pasado muy rápido. Estaba revisando algunos correos perdidos cuando apareció un chico. 
 
    - Entrega para Diana Williams.  
 
    - Soy yo. - Me da un papel, lo firmo y me entrega una caja negra con un lazo rojo. Antes de que pudiera darle las gracias, se había ido. Abro la caja y hay un precioso vestido negro con destellos plateados y una abertura lateral. Había una nota escrita a mano por Maycon.  
 
      
 
    Un vestido especial, 
 
    Para una persona especial. 
 
    Su Maycon Corppin 
 
      
 
    Sonrío ante su nota y vuelvo a mi trabajo. Unos minutos más tarde, oigo el pitido del ascensor y llega el mismo tipo con otra caja. Firmo el papel y me la entrega. La abro y hay un precioso zapato negro con piedras en la parte delantera. 
 
      
 
    Para acompañar el vestido... 
 
    Quedará precioso en tus pies. 
 
    Su Maycon Corppin 
 
      
 
    Guardo las cajas y vuelvo al trabajo. Sólo me queda un correo electrónico, cuando recibo un mensaje de Maycon diciendo que ha salido de la reunión y que me reúna con él en el vestíbulo en unos cinco minutos. Termino el correo, recojo mis cosas y me dirijo al ascensor. Se abren las puertas y vuelve a aparecer el mismo tipo. Firmo y me entrega la caja. Esta es más pequeña que las otras, las dejo sobre el mostrador y abro la más pequeña. Había un precioso collar verde claro, me atrevería a decir que de jade, y un pendiente de una sola piedra. 
 
      
 
    Verde como sus ojos 
 
    a quien quiero tanto. 
 
    Su Maycon Corppin 
 
      
 
      
 
    Lo recojo todo y bajo. Maycon ya me está esperando hablando por el móvil. Me ve y enseguida sonríe, cuelga el teléfono y me ayuda con las cajas. No puedo soportarlo y le abrazo, me quedo de pie con la cabeza en su pecho y mis brazos rodeándole, él me rodea la cintura con sus brazos y me aprieta contra su cuerpo. Le susurro "gracias" y me besa en la coronilla. Noto las miradas en nuestros rostros, todo el mundo intenta entender qué está pasando, pero no me importa. Me doy cuenta de que le echo de menos. Y no llevábamos mucho tiempo sin vernos. Me separo de él con una amplia sonrisa, me coge de la mano y salimos fuera.  
 
    - Te he echado de menos", digo un poco avergonzada. Había estado fuera todo el día, no le había visto ni había almorzado con él. 
 
    - Yo también te he echado de menos hoy. - Me besa y me acaricia el pelo.  Caminamos hacia el coche, miro hacia atrás y todos los de la empresa están de pie junto a la puerta, mirando. Empiezo a reírme. Maycon mira en la misma dirección y todos vuelven a su trabajo. Se sube al coche y frunce el ceño, riendo. Nos vamos a casa, menos mal que mañana es sábado, tendríamos tiempo libre para los dos solos. Llegamos al piso de Maycon, subo, me doy una ducha y me arreglo para el baile. Me miro en el espejo y me queda genial el vestido que me regaló. Era ajustado, acentuaba mucho mis curvas.  
 
    Me maquillo y me pinto los labios de rojo. Me dejo el pelo suelto y me lo rizo al final, me pongo los zapatos y un collar con pendientes. Estoy muy distinta, pero elegante y guapa. 
 
    Bajo las escaleras despacio para no tropezar con mi vestido. Encuentro a Maycon sentado en el sofá con un vaso de whisky en la mano. Lleva traje negro y pajarita, pero su semblante denota que está preocupado. 
 
    - ¿Ha pasado algo?  
 
    - Nada, amor, estás preciosa. - Se levanta y me besa. 
 
    - Gracias, tú tampoco tienes mal aspecto. ¿Seguro que no pasa nada?  
 
    - Sí, así es. Sólo problemas con la empresa, nada de qué preocuparse. ¿Nos vamos?  
 
    Tomo mi brazo entre los suyos y caminamos hasta el ascensor, bajamos y subimos al coche.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al llegar a la entrada del evento, había varios paparazzi. Respiré hondo y me vi obligado a salir cuando Claiton me abrió la puerta. Maycon ya estaba fuera, esperándome. Nos detuvimos y nos hicimos fotos como pareja, que lo éramos. Me puso la mano en la cintura y me acercó a su cuerpo, sonreí y empezaron a aparecer los flashes. 
 
    - Ahora todo el mundo sabrá que eres mía", me susurra al oído mientras se encienden los flashes, se acerca a mis labios y me da un breve beso sin mi permiso. Me avergüenza y me molesta que ahora sepan que tenemos algo. Caminamos por la alfombra mientras nos hacen innumerables preguntas: nos preguntan si ya estamos casados; si fui su primera secretaria en tener una aventura con su jefe; incluso si estoy embarazada. Qué gente más loca. Entramos y suspiro aliviada. Una chica de recepción nos atiende y nos entrega unas pulseras blancas a juego. Todos nos miraron, pero no a Maycon, sino a mí. 
 
    - ¿Qué me pasa?  
 
    - Nada, mi amor, te ves hermosa. Sólo piensan que es extraño que esté con alguien, nunca voy a eventos con ellos.  
 
    - Entendido. 
 
    Seguimos a la chica de recepción hasta nuestra mesa, nuestros nombres en un cartel que indicaba nuestra reserva. Nos sentamos y pronto vino el camarero a servirnos. Pedí un cóctel de frutas y champán francés Maycon. Nos quedamos allí, observando el movimiento y charlando. Decidimos pasear por la fiesta, él siempre se paraba a hablar con alguien, hasta que empezó el evento y volvimos a nuestros asientos. Parecía que habría baile para recaudar fondos. La luz comenzó a pasearse por las mesas eligiendo a las chicas, tres ya habían sido elegidas, cuando la luz se detuvo en mi mesa. Todo el mundo empezó a aplaudir, incluido Maycon.  
 
    - Oye, ayúdame, no quiero ir... - susurro. 
 
    - Vamos, es por una buena causa. - Pongo los ojos en blanco discretamente.  
 
    DE ACUERDO.  
 
    Me levanto mientras todos me aplauden y me dirijo al escenario para unirme a las demás chicas. Comienza la subasta del baile; la primera chica ya ha recaudado 90.000, una fortuna por un baile; la segunda 100.000, otra fortuna. Todas son modelos y, según parece, muy conocidas. Yo no soy nada comparado con ellas, si recaudo mil es mucho. Empiezo a ponerme nervioso a medida que se acerca mi turno. El tercero consiguió 60.000 y por fin llegó mi turno. Sonreí a la gente, intentando demostrar que soy una buena chica.  
 
    - Ahora el baile con la señorita Williams. ¿Quién le hará la primera proposición a esta hermosa mujer?  
 
    - Cinco dólares. - Grita una mujer al fondo y todos se ríen.  
 
    - Te daré veinte mil; - Habla un caballero. 
 
    - Veinticinco mil. - Habla un joven. 
 
    -Cincuenta mil. - En el fondo habla un hombre con una voz familiar. Pero, ¿de quién es esa voz?  
 
    - Sesenta mil. - Maycon habla, pero el mismo hombre de antes grita desde el fondo.   
 
    - Ochenta mil. - Sé de quién es esa voz, de Juan Possidoni. 
 
    - Cien mil. - Maycon habla alto y claro.  
 
    - Doscientos mil. - Juan vuelve a hablar.  
 
    - Un millón. - grita Maycon, la gente le mira asombrada por el elevado precio. ¿Un millón? Yo no valía tanto. 
 
    - ¿No hay más ofertas? - pregunta la mujer. Cuenta del uno al tres y dice: - Baile concedido a Maycon Corppin. Parece que nuestra dama vale más de lo que pensábamos, ¿no? Un aplauso para la Srta. Williams y Maycon Corppin. 
 
    Todos empiezan a aplaudir, suena una música suave y Maycon camina hacia mí. Le miro con el ceño fruncido y él se limita a sonreír. 
 
    - No deberías haber dicho esa absurda cantidad de dinero por un baile.  
 
    - Daría todo mi imperio por bailar contigo. No te dejaría en manos de ese imbécil. - Me mira con una sonrisa en los labios, haciendo que mi corazón se ablande.  
 
    - No hagas más eso. - Puse los ojos en blanco, era inevitable no sonreír.  
 
    - El dinero va a parar a un buen sitio, a gente que lo necesita más. - Me besa y luego nos balanceamos al ritmo de la música. Estamos acurrucados en la pista de baile, ajenos a las miradas extrañas de la gente. 
 
    - No me imaginaba que una mujercita así pudiera recaudar tanto dinero y, aun así, ganarse el corazón del gran jefe. - Una mujer me miró de arriba abajo con odio en los ojos.  
 
    - ¿Mujercita? Por el amor de Dios, ¡fuera de aquí! - Maycon casi grita, siendo extremadamente grosero.  
 
    - Cálmate, amor, ¿no vas a presentarme a tu nueva amiga? - Tiene una voz molesta. ¿Cariño? 
 
    - ¿Amiga? Es mi novia. ¿Por qué no vas tras tu juguetito? Probablemente esté esperando a que te diviertas. - Había cierto odio en su voz.  
 
    - Mi diversión siempre has sido tú, siempre te he querido, lo que hice fue un error. - Le pasa la mano por la cara, parece como si yo no existiera allí. Él le agarra las manos bruscamente y se las aparta de la cara.  
 
    - No vuelvas a buscarme ni a hablarme, ¡piénsalo! - Me tira del brazo y me arrastra.  
 
    - ¿Maycon? Me haces daño", le digo, pero sigue caminando sin decir nada.  
 
    - ¡MAYCON! - Grito y se detiene.  
 
    - ¿Qué? - dice enfadado. 
 
    - Es ella, ¿verdad?  
 
    - Sí, es ella. Ahora vámonos. - Empieza a caminar de nuevo, tirando de mí.   
 
    - ¿Puedes dejar de tirar de mí? Qué lata. - Tiro de mi brazo y me alejo en otra dirección. 
 
    - ¿Adónde vas?  
 
    - ¡VOY AL BAÑO! - grito y salgo lo más rápido que puedo. Le pregunto al camarero dónde está y camino hacia él. Me mojo las manos, frotándomelas en la nuca y la frente. ¿Qué clase de broma ha sido esa? Esa serpiente me ha arruinado la velada. Oigo el eco de unos tacones en el suelo, me miro en el espejo y no puede ser nadie más. 
 
    - Ni siquiera nos hemos presentado, ¿verdad? Encantado de conocerte, Natacha. - Me tiende la mano y me quedo mirando, no voy a entrar en su juego. - Eres tan sosa, Diana. ¿Ese es tu nombre? No sé qué vio en ti. Pero sólo te diré una cosa: sal de su vida o romperé contigo.  
 
    - ¡MIRA, ZORRA, NO VOY A ALEJARME DE NADIE! No me conoces, así que no me amenaces. Si crees que eres mala, yo soy aún peor. Ahora sal de mi vista, tengo mejores cosas que hacer.  
 
    - Mira, ella habla. - Se ríe. 
 
    - Sí, lo hago. Y yo también... incluso mejor. - Le guiño un ojo y me voy. Ella me agarra con fuerza del brazo, tirando de mí hacia atrás. Golpeo mi cintura contra el fregadero, intento contener mi rabia pero es demasiado tarde, le doy una bofetada en toda la cara. En ese mismo momento, aparece Maycon.   
 
    - ¿Estás loco? Me pegaste. ¿Lo ves, Maycon? ¿Esa es la clase de persona que quieres a tu lado? ¿Gente baja y grosera? - Se acurruca en los brazos de Maycon y llora.  
 
    - Vamos, Diana. - Dice con voz fría, tendiéndome la mano y apartándola de él.  No le dijo ni una palabra a Natacha, ni siquiera una mirada.  
 
    Nos fuimos en silencio, mi brazo estaba marcado por sus manos, intenté esconder las marcas y caminé hasta el coche. El camino de vuelta fue terriblemente silencioso, no quería hablar con él. Le dejé con sus pensamientos mientras yo me perdía en los míos. Entré en el piso y fui directa al baño, me di una buena ducha, me puse una especie de camisón y bajé a la cocina. Tenía hambre, así que abrí la nevera, cogí un poco de leche y una caja de cereales del armario, me lo comí rápidamente y, una vez hube terminado, subí al dormitorio y me tumbé en la cama. Maycon debía de estar encerrado en su estudio. Me quedé allí tumbada, dando vueltas de un lado a otro, hasta que me quedé dormida.  
 
      
 
    Me despierto por la mañana, miro a mi alrededor y Maycon no está. Me levanto, me lavo, vuelvo al dormitorio y veo una pequeña nota en la mesilla de noche. 
 
      
 
    Tuve que salir temprano para un rápido viaje de negocios,  
 
    Volveré al final del día. 
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Al parecer somos iguales, se acabó "Tu Maycon Corppin". Me pongo un bikini y salgo, me doy un chapuzón y me tumbo en la tumbona, disfrutando del sol. Oigo pasos y poco a poco se ve una sombra. ¿Será Maycon? Abro los ojos con esperanza, pero es Mariah. 
 
    - "Hola señorita Williams, buenos días", dice dulcemente.  
 
    - Hola Mariah, por favor, sólo Diana. 
 
    - Como quieras, Diana. - Ella sonríe. 
 
    - Gracias, señor.  
 
    - ¿Quieres comer algo?  
 
    - No tengo hambre, pero gracias por preguntar. 
 
    - Para nada, vas a comer. Prepararé algo. - Entra sin dejarme protestar.   
 
    Disfruto del sol todo lo que puedo, quiero quitarme ese color amarillo. Mariah llegó con mi comida, todo estaba delicioso. Mi móvil suena, haciéndome esperar que sea él, pero es Ju. 
 
    - Olvídate de mí, estoy enamorado. - Haz un drama.  
 
    - No lo olvido, sólo demasiado trabajo y poco tiempo. - No era mentira.  
 
    - Ya veo, ¿qué tal el viaje? Ya no nos hablamos. ¿Vamos al centro comercial esta tarde? Te recogeré en tu casa.  
 
    - No he estado en casa desde el día que volví de viaje. Había una gotera en el baño del piso de arriba y se mojó todo lo mío. No podía permitirme quedarme allí, así que me estoy quedando en casa de Maycon.   
 
    - ¿Qué quieres decir, zorra? - Prácticamente grita y me veo obligado a apartar el móvil de mi oreja. - No me has dicho nada, ¡tenemos que hablar!  
 
    - Bien, nos vemos en el centro comercial.  
 
    - Besos, nena. - Tararea, haciéndome sonreír.  
 
    Subo al dormitorio y me doy una ducha. Me pongo un vestido azul marino y unos tacones negros, me arreglo el pelo y estoy lista. Bajo las escaleras y cojo mi coche del garaje.  
 
    - Señorita Williams.  
 
    - Hola, Claiton, sólo Diana. 
 
    - Bien, el Sr. Corppin me puso a su disposición. Dijo que donde quisieras, podía llevarte, sin conducir. 
 
    - Voy en mi propio coche, no te preocupes", le digo.  
 
    - Pero señorita, dijo que era... -le corté.   
 
    - No me importa lo que dijo tu jefe, aprecio la buena voluntad. ¿Puedes darle un mensaje de mi parte?  
 
    - Sí. 
 
    - Dile que se vaya a la mierda. - Veo que se le dibuja una sonrisa en la cara. Se limita a asentir. 
 
    - Adiós, Claiton.  
 
    - Adiós, Diana. - Doy la vuelta al coche y salgo.  
 
    En pocos minutos llegué al centro comercial y me encontré con Jullia. Fuimos de compras mientras charlábamos. Le conté todo lo que estaba pasando y estaba muy contenta, pero también enfadada por la situación con Natacha. Aproveché la tarde para cuidarme, me arreglé el pelo, las uñas, las cejas y me di un masaje.... Era tarde en la noche y Maycon no me había devuelto la llamada. Me despedí de Jullia y volví al piso. Llego y no hay ni rastro de él. Le llamo al teléfono, pero no contesta. Me tumbo en el sofá, enciendo la televisión y veo un programa de humor para pasar el rato. Intento llamar de nuevo, pero nada. Son las nueve de la noche y no hay noticias. Subo al dormitorio y me acurruco en la cama, intentando dormir, pero no puedo. Siento algo extraño en el pecho, pero prefiero no especular. Me cuesta conciliar el sueño. 
 
    Me despierto con el olor de ese perfume y me sobresalto. Me recojo el pelo en un moño y voy a buscarlo. Miro por toda la casa y no lo encuentro, solo a Mariah.  
 
    - Buenos días, Mari, ¿dónde está Maycon?  
 
    - Buenos días, señorita, está fuera haciendo ejercicio. 
 
    - ¿Sabes a qué hora llegó?  
 
    - Llegó esta mañana y su humor no era el mejor. - Ya estoy en alerta.  
 
    - Vale, gracias. - Me meto, lleno la bañera y me quedo ahí, pensando. 
 
    Me está tomando por tonta. Ayer no me llamó para nada y sólo ha venido esta mañana. Era demasiado bueno para ser verdad, consiguió lo que quería de mí y ahora ya no sirvo para nada. No soy rival para las mujeres con las que ha estado.  
 
    Me levanto y me seco, dirigiéndome al dormitorio. Justo en ese momento, entra él, con un pantalón de chándal gris y una blusa negra pegada al cuerpo. Estaba sudado, destilaba testosterona. Era un espectáculo hermoso que no podía perderme ni dejarme tentar. Me concentré en buscar algo que ponerme, poniéndome unos pantalones cortos de tela azul y una camiseta de tirantes blanca.  
 
    Noto su mirada clavada en mí, pero no le hago caso. Termino de arreglarme, paso junto a él y salgo de la habitación sin decir una palabra. Voy a la biblioteca, elijo un libro y salgo. Me tumbo en una tumbona y me pierdo leyendo. Levanto la vista y Maycon está junto a la puerta mirándome. Vuelvo a la lectura y él se acerca a donde estoy y se sienta a mi lado. Mantengo la vista en el libro. 
 
    - Lo siento", dice casi en un susurro, pero yo sigo callado, leyendo. - "No sé qué pasó ayer, no pude localizarte, me entretuve en reuniones y, cuando llegó la tarde, los concejales me pidieron que fuéramos al pub a celebrarlo. Al principio no quería ir, pero fui. Cuando llegué, me tomé tres chupitos de whisky y al cuarto, no sé qué pasó, me sentí completamente borracho, se me oscurecieron los ojos y desde entonces no recuerdo nada. Esta mañana me he despertado muy temprano sin recordar nada, estaba sin ropa en un hotel que no conocía. Fui a un laboratorio allí para ver si todo estaba bien conmigo, esperé el resultado y había drogas en mi sangre. 
 
    - Lo siento, pero si no hubiera ido, no habría pasado por esto", le digo, aún enfadada con él. Sé lo peligroso que es todo esto, pero tampoco voy a ceder.   
 
    - Lo sé, y no quería ir, pero me pidieron demasiado. Sólo quería volver a casa, encontrarte y disculparme por la forma en que actué en la fiesta, pero me enfada tanto. Perdóname. - Me acaricia la cara y cierro los ojos sintiendo la sensación de su tacto. Le echaba de menos y era innegable. Aunque llevábamos poco tiempo fuera, me parecían días. Sentí sus labios sobre los míos y no pude resistirme a besarle, demostrándole lo mucho que le echaba de menos. Nos quedamos así unos segundos, hasta que nos quedamos sin aire.  
 
    - Te eché de menos, se me heló el corazón cuando no me hablaste hoy. Ayer fue un día terrible. Ya no puedo estar sin ti a mi lado, me he encariñado demasiado. ¿Por qué no vives aquí conmigo? ¿Vendes o alquilas, no sé, tu piso, y te quedas aquí conmigo? - Se pasa las manos por el pelo, parece nervioso.  
 
    - Es demasiado pronto, Maycon. - Me miro las manos.  
 
    - Por favor, di que al menos te lo pensarás. 
 
    - Vale, me lo pensaré, pero no es seguro, vamos demasiado rápido.  
 
    - Mejor que nada. - Sonreí. - Creo que lo estamos haciendo muy bien. - Me besa una vez más, me pone sobre su regazo y empieza a acariciarme las piernas. Luego se sube sobre mi feminidad. 
 
    - ¡Eh, aquí no! - digo mirando hacia la puerta.  
 
    - Mariah ya no está aquí, la he despedido. - Me besa de nuevo. Me quito la blusa y acaba en un rincón de la habitación, estaba desesperada por tenerlo dentro de mí. Me quita la blusa y empieza a chuparme los pechos mientras me masajea el otro. Maycon está entre mis piernas, aprovecho que estoy encima de él y muevo mis caderas, chocando mis partes contra su duro miembro. Me besa el cuello al mismo tiempo que intento deshacerme de mis calzoncillos y le bajo los pantalones, sentándome rápidamente sobre su polla. Lo cabalgo con fuerza, me doy la vuelta y lo meto hasta el fondo, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Lo saco lentamente mientras él sigue saboreando mis pechos, con la excitación que emana del lugar. Me pone a cuatro patas en la tumbona y vuelve a penetrarme. 
 
    - Te quiero duro y fuerte", digo, jadeando. 
 
    - Oh Diana, me vas a matar un día... - gime en mi oído.  
 
    Empieza a penetrarme con fuerza, tal como le pedí. Mi cuerpo se desmorona de placer. Una mano en mi pelo tirándome hacia atrás, la otra jugando con mi punto sensible. Casi lo había conseguido, pero entonces me penetra y yo no puedo más, me corro, gritando su nombre, y poco después él también. Nos quedamos abrazados en la tumbona. Me acariciaba el pelo y me besaba el cuello de vez en cuando. 
 
    - No sabes cuánto te he echado de menos, tu olor, tus ojos sobre mí, tu boca, tus rabietas, tus ronquidos? - dice. 
 
    - Oye, yo no ronco, ¿de acuerdo? Mentiroso. 
 
    - ¿Cómo sabes que no roncas si estás dormido?   
 
    - Porque nadie se ha quejado nunca de nada. - Guiño un ojo. 
 
    - Nadie, ¿eh? Claro que no se quejarían, disfrutaron de la velada y no querían que les echaran. En cuanto a mí, soy atrevido y me he ganado tu corazón, así que siento la necesidad de decirte la verdad, ¿no? - Sonríe. 
 
    - Eres un gilipollas, eso es lo que eres", digo riéndome.  
 
      
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Capítulo 15 
 
    3 semanas después... 
 
      
 
   M aycon y yo nos habíamos llevado muy bien en las últimas semanas, habíamos trabajado duro y cerrado muchos acuerdos para la empresa, habíamos batido el récord de planes cerrados. Acepté irme a vivir con él de momento, y fue lo mejor que hice. Además, mi piso aún no está reformado, y ni siquiera sé cuándo estará listo para alquilar. Hoy vamos a comer juntos para celebrar otro gran trabajo realizado. Suena el teléfono, es el despacho de Maycon. 
 
    - Necesito tu ayuda, ven a mi oficina. 
 
    - Bien, me voy. - Me apago. Veo que las puertas del ascensor se abren y el víbora sale. ¿Pero qué hace aquí?  
 
    - Hola Diana, qué alegría volver a verte", dice con esa sonrisa cínica en los labios.  
 
    - Hola Natacha, no puedo decir lo mismo", digo lo más secamente posible. 
 
    - De todos modos, sin más preámbulos, ¿dónde está tu jefe? Quiero hablar con él, ¿está ahí? - Me señala la puerta. Me levanto rápidamente y la persigo, intentando detenerla, pero es demasiado tarde, abre la puerta y entra en la habitación.  
 
    - Amor, ¿has visto el contrato que firmamos ayer para el Sr. Milan? - Busca en los cajones sin levantar la vista.  
 
    - No sé dónde está, pero puedo ayudarte. - La víbora se ríe. Maycon levanta los ojos rápidamente. 
 
    - Lo siento, entró y no pude detenerla. - Me miro las manos. 
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunta, con una voz tan fría que hasta mi cuerpo se estremece.  
 
    - No me hable así, jefe. - Tiene una voz enfermiza. 
 
    - Te lo dije, déjame en paz y deja de llamarme así. 
 
    - ¿Me vas a decir que no te gusta que te llame así? Antes te encantaba... en nuestros polvos locos, cuando te llamaba jefe, te volvías loco.  
 
    - Me alegro de que lo supieras antes de.... Hoy, sólo siento asco y desprecio por ti. 
 
    - Así es como me lastimas, jefe. - Ella hace drama. Quería aferrarme a su pelo. - Necesito hablar contigo a solas. - Me mira con cierto asco.  
 
    - Lo que tengas que decir, puedes decirlo delante de Diana.  
 
    - No creo que sea buena idea que oiga lo que tengo que decir.  
 
    - Puedes decirlo", dice con voz gruesa. 
 
    - Si así lo quieres.... He venido a decirte que estoy embarazada. - Se pone la mano en el estómago.  
 
    - ¿Y yo qué tengo que ver?  
 
    - Qué tonta eres. Es tu hijo, ¿no es obvio? - Ella sonríe y se acaricia la barriga. ¿Cómo que es suyo? No reacciono, no puedo hablar ni moverme.   
 
    - ¡¿MI?! ¡TIENES QUE ESTAR LOCO! ¡HACE AÑOS QUE NO TENEMOS NADA! - Grita, ya enfadado. 
 
    - No te emociones, te lo explicaré, es una pena que no recuerdes nuestra maravillosa velada en tu último viaje de negocios. Es una pena no haber podido esperar a que te despertaras para contarte lo que pasó... - explica. ¿Quieres decir que se acostó con ella? Se me llenan los ojos de lágrimas.  
 
    - ¿Así que fuiste tú quien me dopó? ¡Cretino, te voy a matar! - Tira todo lo que hay en la mesa al suelo. - Pero aunque me hubieras dopado, no habría podido acostarme contigo. - Deja de mirarla y se pasa las manos por el pelo, nervioso.  
 
    - ¿Te drogué? Tienes que estar loco, me llamaste esa noche y dijiste que querías hablar conmigo. Yo todavía estaba en la reunión, ordenando los papeles. - ¿Ella también se fue de viaje? Mi desesperación no hizo más que aumentar. - Dijiste que querías hablar de "negocios", pero el sexo fue genial, aparte de la parte en la que me llamaste Diana. - Ella hace una mueca. 
 
    - No puedo creerlo, todo es mentira. Me has dopado, yo no habría caído tan bajo. - Se ríe sarcásticamente.  
 
    - Puedo probar cualquier cosa que hagamos. ¿Tan bajo? Yo no hice nada, y sólo me acosté contigo por amor. - Saca el móvil del bolso, juguetea con él y se lo entrega a Maycon. Él lo mira y luego da un puñetazo en la mesa.  
 
    - Cretino, ¿cómo pudiste? ¡No puedo creerte, manipulador! 
 
    - Ah, se me olvidaba. - Ella saca un papel del bolso y se lo entrega. Después de mirarlo unos minutos, dice:  
 
    - Quiero el ADN. - Sus ojos estaban llenos de odio e ira. 
 
    - Muy bien, ¿quieres mirar, florecilla? - me dice. Me pasa el móvil y los papeles, los leo, y un "Positivo" en negrita grita en el examen. Cojo el móvil y pongo el vídeo. 
 
    Veo a Maycon tumbado en la cama mientras ella lo monta, luego se baja y le chupa el miembro, que está completamente duro. Se me llenan los ojos de lágrimas, no podía creer que me estuviera pasando esto. Tiro el móvil con fuerza y rompo el test, tirándoselo a la cara. 
 
    - Qué maravilla, ¿eh? - Salgo de la habitación y veo que Maycon viene detrás de mí. 
 
    - Diana por favor, no fue mi culpa, viste el video, sabes que no hice nada. - Intenta alcanzarme.  
 
    - ¿Lo sé? ¿Porque no estoy seguro de nada? ¿No fue tu culpa? Si te hubieras ido a casa antes, como dijiste... pero no, elegiste quedarte allí y tener sexo con ella. ¡TODO ES CULPA TUYA! - Ya llorando, me di las gracias mentalmente por estar solo en el piso presidencial. 
 
    Cojo mi bolso y salgo de allí, entro en el ascensor y le veo correr hacia mí, pero es demasiado tarde, las puertas se cierran y mi llanto aumenta. Subo a mi coche y salgo cantando neumáticos. No sé a dónde voy, conduzco sin rumbo, intentando ordenar mis pensamientos. Suena mi móvil pero no contesto, sé que es él, lo apago y decido parar en una plaza. Me siento en un banco alejada de todo el mundo y rompo a llorar. No podía creer que ella tuviera un hijo suyo, de mi Maycon, no puedo soportarlo. 
 
    Estas últimas semanas nos llevábamos tan bien, pero ahora siento que me han apuñalado por la espalda, que me han engañado. Lloro aún más, me desahogo. Este niño no puede nacer sin un padre cerca, sé que va a estar lejos de este niño por mi culpa. Me quedo allí un buen rato, sin darme cuenta de que es casi de noche. Necesito ducharme e irme a dormir, pero no tengo dónde quedarme. Cojo el coche y me dirijo a casa de Maycon. 
 
    Entro en el piso y veo que se levanta del sofá y viene hacia mí. Lleva el pelo revuelto y la ropa desarreglada. Su cara cambia a una de alivio cuando me ve. Sigo caminando hacia el dormitorio, apartando el cuerpo cuando intenta cogerme del brazo. 
 
    - Diana, por favor, escúchame. No fue mi culpa, tal vez por ir, pero no por lo que pasó. Por favor, ¿me entiendes? Yo no quería esto y estoy disgustada conmigo misma. Si esta niña es mía, la asumiré, le daré todo mi amor y mi apoyo, pero eso no significa que tenga que quedarme con ella. Tú eres con quien quiero estar. 
 
    - No quiero ser la razón de que te alejes de esta niña. No quiero interferir en su educación en absoluto, deberías quedarte con ella. No será lo mismo entre tú y yo. 
 
    - Por el amor de Dios, deja de ser cabeza dura. No quiero tener nada que ver con ella, y cuidaré del niño si es mío, que no lo es. Nada cambiará entre tú y yo. - Me estrecha en sus brazos. Rompo a llorar, no podía soportar saber que no era yo quien estaba embarazada de él, sino ella. Maycon me abraza con fuerza y se disculpa. Yo me quedé callada, intentando comprender todo lo que estaba pasando. Nos quedamos un rato en esa posición, yo dejaba salir toda mi angustia a través de las lágrimas. 
 
    - Todo irá bien, mi amor, te lo prometo. Vamos a ducharnos, debes de estar agotada. - Me acaricia el pelo. Caminamos hasta el dormitorio, y él quitándome la ropa y dándome una ducha no parece tener malas intenciones. Me frota los hombros con una toallita enjabonada y me lava el pelo. Después de secarme el pelo con la toalla, me pongo un muñeco de bebé y me tumbo en la cama. Él sale de la habitación y yo me quedo allí, acurrucada en la cama. Me duele la cabeza de tanto llorar. Miro fijamente a través de la gran pared de cristal las luces de una parte de Chicago en la distancia. Maycon apareció con un vaso de agua y una pastilla, parecía haber leído mis pensamientos. 
 
    - Imagino que te duele la cabeza de tanto llorar. - Me da el agua y la medicina. Me la tomo y vuelvo a tumbarme. Él se une a mí en la cama y me acaricia el pelo hasta que me duermo. 
 
    Me despierto y miro el reloj al lado de mi cama, ya son las 9 de la mañana. Llego extremadamente tarde, busco a Maycon y lo encuentro en su despacho, en chándal y sin camiseta, sentado en su silla y jugueteando con su portátil. 
 
    - ¿No vas a trabajar hoy? - pregunto en voz baja.  
 
    - Quedémonos en casa, pensé que sería mejor trabajar aquí. - Sonríe de lado. - Esta mañana no tenemos nada, sólo tengo una reunión por la tarde con los socios, pero no hace falta que estés allí. Quédate y descansa. ¿Se encuentra mejor? - pregunta acercándose a mí. 
 
    - Sí, lo hago. - Se acerca e intenta besarme, pero vuelvo la cara. Todavía estaba muy disgustada. Necesitaba darme cuenta de que no era culpa suya, sino de esa zorra. 
 
    - ¿Qué tendré que hacer para que me perdones? No soporto esta indiferencia hacia mí, hacia nosotros. - Me sujeta la cabeza, obligándome a mirarle. 
 
    - Sólo hazme el amor, quiero sentirte, saber que eres mía, como yo también lo soy", digo casi en un susurro. 
 
    - Ah, mi pequeño, voy a mostrarte cuánto soy tuyo. - Acaríciame la barbilla. Vamos, quiero amarte. - Vamos hacia el dormitorio. Se acerca a mí y me acaricia la cara, me besa ligeramente los labios y baja hasta mi cuello, haciendo un reguero de pequeños besos. Siento cómo mi cuerpo se calienta con su calor. Vuelve a mis labios y me besa suavemente, un beso envolvente lleno de ligeros mordiscos. 
 
     Me lleva a la cama y me tumba con cuidado. Me pasa la mano por el cuerpo y se detiene en mis pechos, liberándolos del interior de la blusa. Se apodera de ellos con su boca, chupándolos y mordiéndolos suavemente, excitándome por completo. Paso mis manos por su espalda, arañándolo. Oigo sus gemidos bajos, que me llenan de deseo por él. Maycon se deshace de nuestras ropas, dejándonos completamente desnudos. Nunca me cansaré de mirar su cuerpo y desearlo, era la visión de un completo paraíso. Me besa por todo el cuerpo y se detiene en mis pechos, prestándoles atención de nuevo, chupándolos, mordisqueándolos; sube y me besa el cuello, luego vuelve a mi oído y me susurra: 
 
    - Te amo, mi amor... Es contigo con quien quiero construir una familia, tener mis hijos, eres mía, y yo soy completamente tuyo. - Mis ojos se llenan de lágrimas. ¡Él me ama! 
 
    - Yo también te quiero, mucho..." le dije, dándome cuenta de lo mucho que le quería en tan poco tiempo. 
 
    - Hoy quiero cumplir mi sueño: ser padre. 
 
    - Si su hijo es realmente tuyo, ya lo eres. - Sonrío débilmente.  
 
    - Quiero tener un hijo contigo. Ser el padre de uno de tus hijos", me dice en voz baja al oído.  
 
    - Maycon, no es así... - Me corta con un beso. 
 
    - Tendremos un hijo propio. Quiero demostrarte cuánto te quiero y ésta será mi mayor declaración de amor hacia ti, un hijo nuestro. - Se me llenan los ojos de lágrimas. Me envuelve en sus brazos y me besa de nuevo, haciendo que las cosas se calienten más. Su beso estaba lleno de amor y sentimiento, era palpable. Me besa por todo el cuerpo y se detiene cerca de mi mujer.  
 
    Me besa las piernas y los muslos, pasando a mi clítoris, eliminando toda posibilidad de pensar. Me mete la lengua, yendo y viniendo deliciosamente. Le agarro del pelo, animándole a continuar. Sigue pasándome la lengua por el clítoris, haciendo movimientos circulares, y luego me mete un dedo. Jadeo de placer mientras me acaricia con el dedo, estremeciéndome en sus dedos, un aviso de que estaba a punto de correrme, pero me dejan.  
 
    Maycon se coloca entre mis piernas, pasa la cabeza de su miembro por mi feminidad y luego me penetra lentamente, llenándome poco a poco. Echo la cabeza hacia atrás cuando estoy completamente llena. Sus movimientos son lentos y embriagadores. Sus ojos me dicen cuánto me quiere y deja escapar una hermosa sonrisa, la de un hombre enamorado. Siempre seré suya, aunque no quiera. Se mueve con una calma tortuosa, se acerca a mí y me besa con ternura. 
 
    - Te quiero tanto, mi pequeño, no puedo alejarme de ti. Eres todo lo que tengo. No creo que nada de lo que diga pueda expresar el inmenso amor que siento por ti, sólo puedo demostrártelo de una manera... - Suspira suavemente sin dejar de moverse dentro de mí. - ¿Amor...? ¿Quieres casarte conmigo? - me susurra al oído. Le miro sin creer lo que acabo de oír. Me quedo muda y las lágrimas que caen de mis ojos son inevitables.  
 
    - Siempre he oído que un beso es una declaración de amor en silencio, así que... -lo atraigo más hacia mí y lo beso apasionadamente, poniendo todo el amor que sentía en ese beso. Cuando me quedé sin aliento, le besé y, entre beso y beso, le susurré: 
 
    - Sí. - Sé que era una locura, apenas habíamos empezado a salir, pero ahora, en mi cabeza, tenía sentido lo que me había dicho la mujer del parque. Almas gemelas de vidas pasadas.  
 
    Siento su sonrisa en mis labios, sus embestidas se intensifican, llegando hasta el final de mí, pero no se detiene, sigue penetrándome. Me besa el cuello, me da unas cuantas chupadas y ligeros mordiscos, me da la vuelta y me penetra de nuevo, a un ritmo tortuoso. Me masajea el clítoris, haciéndome sentir ese cosquilleo que tan bien conocía. 
 
    Con la otra mano me aprieta el pecho, haciéndome combustionar. Me tiemblan las piernas y temo no poder permanecer mucho tiempo en esta posición. Maycon se sienta sobre sus pies y tira de mí hacia arriba, sentándome en su regazo. Empiezo a moverme mientras me siento sobre él, sus manos aprietan mis pechos y los pellizcan suavemente. Siento que me corre y mi cuerpo sufre espasmos, siento su esperma caliente dentro de mí, llevándome con él. Con él, las relaciones sexuales eran siempre envolventes y diferentes, y, sin duda, ésta quedará grabada en mi mente para siempre. 
 
    - Te quiero", le digo mirándole por encima del hombro.  
 
    - Yo también, mi princesa. - Me besa los labios.  
 
    Nos tumbamos en la cama hasta que la respiración se estabilizó. Luego nos levantamos y fuimos a darnos un baño. Maycon llenó la bañera y nos sentamos a relajarnos. Él estaba frente a mí, sujetándome los pies, masajeándomelos, con los ojos fijos en mí.  
 
    - No bromeabas cuando me pediste que me casara contigo, ¿verdad? - Aún no me he dado cuenta. Tiene que ser una broma, las cosas van tan rápido.   
 
    - Claro que no. - Sonríe.  
 
    - ¿No fue por el calor del momento?  
 
    - Llevo tiempo pensando en ello, he pensado que ahora era el mejor momento para pedírtelo. Te quiero y no tengo dudas. Lo que más deseo es casarme contigo y formar una familia juntos.  No tomarás más anticonceptivos, haré que Mariah se deshaga de todos y tendremos un hijo. 
 
    - Maycon, todavía es demasiado pronto. No vamos a disfrutar de nuestro matrimonio como queremos, no es que no quiera tener hijos, pero no creo que sea el momento adecuado, sobre todo con esa embarazada de ahí. - Acabo enfadándome.  
 
    - No sabemos si es mío. ¿Quizás abandone esta ridícula idea? ¡Olvídalo por ahora, por favor! Hagamos nuestro este momento y ya está decidido, vamos a tener un hijo, aunque lo intente varias veces. No tomes más el anticonceptivo, puede que ya haya una vida ahí dentro.  
 
    - Tú no existes, Maycon, acabamos de acostarnos, ¿cómo es que ya tienes una vida aquí? - Pongo los ojos en blanco y me río.  
 
    - Oye, no te rías, te dejé varios hijos, uno de ellos al menos tiene que quedarse, ¿no? - Sonreí de lado.  
 
    Después de ducharnos, Maycon se fue a la oficina a trabajar. Yo le ayudé con los contratos, pasándolos a máquina y enviándolos a RRHH, ya que ese era mi trabajo. Estaba terminando de enviar los correos electrónicos a los proveedores y accionistas, tumbado en el dormitorio. 
 
    - Señorita, la comida está lista. ¿Quiere que le traiga la comida ahora? - La voz de Mariah resuena en la habitación. 
 
    - No, comeré en la cocina, gracias. ¿Has llamado a Maycon? 
 
    - Sí, pero dice que no quiere comer, que no tiene hambre", explica ella, moviendo negativamente la cabeza. 
 
    - Hazme un favor, dile que le digo que se vaya a comer. Y no aceptaré un no por respuesta. Voy bajando, voy a terminar de enviar un correo. - Le guiño un ojo.  
 
    - De acuerdo, señorita. - Se va, riendo.  
 
    Envié todo y, unos minutos después, bajé a la cocina. Maycon está sentado, esperándome con los codos apoyados en la isla y las manos entre las mejillas, hablando con Mariah. Me mira mientras bajo las escaleras y sonríe. 
 
    - Acabas de convertirte en la señora Corppin y ya me estás dando órdenes, ¿verdad? - dice seriamente, pero veo que se está divirtiendo con todo esto.  
 
    - Pero claro, ¿no es eso lo que hacen las esposas? Yo sólo cuido de mi marido", digo con desdén, encogiéndome de hombros. 
 
    - Dios, ¿se va a casar mi chico? - Mariah se llevó las manos a la cara, sorprendida. 
 
    - Sí, lo haremos, esta mañana le he pedido que se case conmigo. - Maycon me mira feliz.  
 
    - ¡No podría haber oído una noticia mejor que esa! Enhorabuena, hijo mío, te mereces ser feliz. - Le mira con ternura. - Gracias, Diana, por cuidar tan bien de él. 
 
    - No hay nada que agradecer. - Sonrío, sintiéndome feliz. 
 
    - A Kelly le va a encantar esta noticia, ¿se lo vas a decir esta noche en la cena? - pregunta contenta. 
 
    - ¿Qué cena? - pregunto. 
 
    - No pensaba ir, pero tengo noticias que contarles y, después de todo, tengo que presentarte a la familia. - Me mira. 
 
    - No me lo contaste. - Empiezo a ponerme nervioso por conocer a su familia. ¿Qué pensaría el Sr. Fellipe?  
 
    - No iba a ir, y me enteré anoche.  
 
    - No hablaba de eso, hablaba de conocer a tu familia.  
 
    - No te preocupes, apuesto a que mi padre será el primero en adorarlo. - Sonríe.   
 
    - No pasa nada. - Respiro hondo, decidiendo pensar en ello más tarde. - ¿Comemos?  
 
    Nos sentamos a la mesa a comer, Mariah tiene unas manos de hada, todo lo que hace está buenísimo. Cuando terminamos, Maycon se fue a su habitación a prepararse para la reunión y yo me quedé en la sala de televisión viendo una película.  
 
    - ¿Amor? Me voy, volveré más tarde. Hay un regalo mío sobre nuestra cama para que lo uses en la cena. - Me da un beso en los labios y se va. - Te quiero. - Mi corazón se calienta.  
 
    - Presente, ¿eh? - Me aguanto la risa. - Yo también te quiero. - Me sentí tan cerca de nosotros cuando dijimos esas dos palabras. Mi corazón se llena de amor con sólo oírlas.  
 
    Me da otro beso y se va. Salgo corriendo de casa hacia el dormitorio, como una niña que recibe un juguete nuevo. Llego al dormitorio y encuentro dos cajas rojas. ¿De dónde saca estas cosas? Sonrío. En una caja hay un vestido de guipir blanco, los tirantes son finos, hay una ligera transparencia en la cintura y en el dobladillo del vestido. Cubre hasta justo debajo de la rodilla, dando un aire de elegancia. El otro, más pequeño, es un par de bonitos zapatos rojos de punta. Sonrío como una tonta. Sólo podía ser Maycon.  
 
    Bajo las escaleras, me acomodo de nuevo en el sofá y vuelvo a ver la tele. En algún momento me quedo dormido. 
 
    Me despierto con un suave toque en la cara, abro los ojos lentamente y veo la mejor sonrisa que jamás podría recibir. 
 
    - Me acostumbraré, ahora quiero que me despierten así todos los días. - Me estiro.  
 
    - Me encantaría despertarte todos los días así, sería un honor. - Me da un breve beso y se marcha. - La cena será dentro de un rato. Creo que si quieres ir, será mejor que empieces a prepararte... si no quieres quedarte encerrada en casa, jovencita. - Intenta sonar serio.  
 
    - Ah, por supuesto, Sr. Corppin. 
 
    - Hoy, quiero contarles a todos sobre nuestra boda. Quiero que estés más guapa de lo que ya estás. - Me besa suavemente, su lengua invade mi boca, jugando conmigo, y termina con un ligero mordisco en mis labios. 
 
    - ¿Nos damos un baño? - Me mira con picardía.  
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    Capítulo 16 
 
   E Ya estoy bien vestida, el vestido es exactamente como me lo imaginaba, perfecto en mi cuerpo. Me maquillé muy ligeramente, pero no dejé de lado mi lápiz labial rojo. Maycon ya estaba abajo, esperándome. Bajé con cuidado para no caerme por culpa de mis tacones, y cuando llegué me lo encontré sentado en el sofá bebiendo whisky. Cuando sus ojos me miraron, mostraban algo que no podía explicar. Admiración, tal vez. 
 
    - Tengo suerte. - Sonríe.  
 
    - Y yo soy la mujer más afortunada por tenerte. El hombre más codiciado de Chicago.   
 
    - No sabía que Chicago me codiciaba.  
 
    - Aaaah, para. - No puedo contener la risa.  
 
    - ¿Nos vamos, amor? - Me tiende la mano, la cojo y caminamos hacia el ascensor.  
 
    Claiton ya nos estaba esperando, le saludamos y subimos al coche. Unos minutos más tarde, estábamos en la carretera en dirección a la casa del Sr. Fellipe. Vuelvo a ponerme nervioso. ¿Le gustará esta idea? ¿Tener a su ex secretaria como esposa de su hijo? Mis manos empiezan a sudar y golpeo repetidamente el suelo con los pies, entonces siento las manos de Maycon en mi hombro, acariciándolo. 
 
    - Tranquilo, nadie te va a morder ahí. 
 
    - ¿Quién puede responder por mí? - le digo y se ríe ligeramente. 
 
    - Te aseguro que el único perro que habrá seré yo, y no muerdo. - Me guiña un ojo. No puedo soportarlo y empiezo a reírme. 
 
    - Sólo tú podrías hacerme reír en un momento como éste. 
 
    - Hemos llegado. - Mira fuera del coche. La casa es preciosa y tranquila, viviría allí toda la vida sin quejarme. Las puertas se abren y pronto entramos en la mansión. Claiton aparca el coche y se baja para abrir la puerta. Salgo del coche y solo puedo fijarme en las cosas que me rodean. Había una piscina justo enfrente. La arquitectura de la casa era baja y muy moderna, mi favorita, a decir verdad, mi necesidad de ser arquitecto hablaba más alto para observar los meros detalles de todo. Los suelos de madera del vestíbulo eran muy rústicos y bonitos. 
 
    - ¿No vas a decir nada? - Maycon se ríe. - Es precioso, ¿verdad?  
 
    - Muy bonito, y la arquitectura de la casa es maravillosa. 
 
    - Pensé que te gustaría. ¿Vamos?  
 
    Me tiende el brazo y entramos. Está bastante lleno para ser una cena, al menos 50 personas, todas muy bien vestidas y charlando en sus propios mundos. Maycon se acerca a una mujer que, nada más verle, le dedica una gran sonrisa. Es alta, rubia, pelirroja, de ojos castaños claros, y está muy elegante con un vestido negro y tacones. 
 
    - Hola, mamá. - Maycon le da un abrazo. 
 
    - Hola, hijo mío, ¿cómo estás? Nunca intentaste llamar a tu madre, simplemente me abandonaste. Tu padre no está contento con eso. - Hace un mohín y luego sonríe. 
 
    - Mucho trabajo.... Quiero que conozcas a Diana", dice mirándome. 
 
    - Hola, mi amor, encantado de conocerte, Kelly. - Me abraza y me besa a ambos lados de la cara. - Supongo que eres muy importante para él, nunca traes a nadie aquí -dice la última parte en un susurro, y yo empiezo a reírme. 
 
    - Kelly, ¿puedes parar? - Maycon pone los ojos en blanco. 
 
    - Es un placer, Sra. Kelly. - Sonrío.  
 
    - En absoluto, señorita, sólo Kelly, vamos, te llevaré a Fellipe. - Ahora llegaba la hora temida. ¿Cuál sería su reacción al verme aquí con Maycon? No había tiempo para pensar, estaba delante de mí. Unos pasos más y estaríamos muy cerca. Mi corazón empezó a acelerarse y mis manos a sudar. Maycon me dio un suave apretón en un intento de calmarme, que no sirvió de mucho. Cuando estuvimos cerca, su mirada de sorpresa hacia mí fue notable. 
 
    - Señorita, qué placer tenerla aquí. Cuánto tiempo sin verla. 
 
    - Hola, Sr. Corppin. - Le doy mi mejor sonrisa. 
 
    - Sin formalidades, aquí sólo soy Fellipe. La he echado de menos, señorita, la considero como una hija. - Me abraza.  
 
    - Gracias, Sr. Fellipe, se le echa mucho de menos en la empresa. 
 
    - ¿Y tú, Maycon? ¿Cómo estás? Tenemos una reunión la semana que viene. Necesito saber cómo va la empresa.  
 
    - Hola, papá, estoy bien. Estoy bien. Encontraremos un día mejor y organizaremos la reunión - dice Maycon un poco desinteresadamente. 
 
    - Ah, chicos, dejemos de hablar de negocios, Sr. Fellipe. Está prohibido - dice Kelly y el Sr. Fellipe pone los ojos en blanco. 
 
    - Muy bien, muy bien, ¿y te llevas bien? - pregunta. Maycon y yo nos miramos, como pidiéndonos permiso para hablar de los dos, y yo asiento para que lo haga. 
 
    - Diana y yo estamos... - Nos interrumpen, porque justo cuando Maycon iba a terminar de hablar, un chico muy parecido a Maycon, pero más joven, lo agarra y lo abraza. 
 
    - ¡Hermano mío, ha pasado mucho tiempo! No hemos vuelto a hablar ni a intercambiar ideas. ¿Cómo van los negocios? ¿Y esta hermosa dama? - Despide sus preguntas y me mira, cogiendo mi mano y besándola. - Encantado de conocerte, Bernardo Corppin. - Sonrío un poco torpemente. 
 
     - Diana Williams", respondo antes de que Maycon lo aparte de mí. 
 
    - Qué chico más maltratador, ¿eh? - dice Maycon y Bernardo estalla en carcajadas. 
 
    - Sólo estoy siendo educado, hermanito. Relájate, no voy a tomar tu cita para mí, que sería una buena idea. Pero hoy estoy en paz. - Levanta dos dedos y los agita en el aire en señal de paz. Empiezo a reírme de él. Bernardo no era de los que se tiran, era alto, tenía los ojos azul oscuro, el pelo rubio y una barba bien cuidada. Bernardo y Maycon tenían rasgos muy marcados del señor Fellipe. 
 
    - Te gusta, ¿verdad? Sé mi cita y te gustará aún más. Ni siquiera se supone que sea gracioso, sólo tiene esa coraza de "soy serio, no me río y soy idiota". - Trato de mantener mi risa al mínimo.  
 
    - Lárgate, chaval. - Maycon resopla. 
 
    - Yo también te quiero, hermanito. - Se rió. 
 
    - Ya basta, Bernardo, dejémoslos en paz. Vamos, ven aquí. - Kelly tira de él. 
 
    - Hasta luego. - Me lanza un beso y se ríe. Qué chico más loco, me gusta de verdad. 
 
    - Bernardo y sus payasadas. - Suelta una carcajada forzada. - Quiero enseñarte la casa -me susurra al oído. - Papá, voy a enseñarle la casa a Diana, vuelvo dentro de un rato para hablar contigo. 
 
    - Vale, chico. - Sonríe. 
 
    Maycon me lleva a ver el resto de la casa. Todo es precioso, la mayoría de los muebles son de madera rústica. La decoración hace que la casa sea aún más bonita. Me lleva afuera y me quedo encantada, sin palabras... sin duda fue mi parte favorita del lugar. Contemplé la vista, ver toda la ciudad abajo era increíble, cerré los ojos, sintiendo la deliciosa brisa en mi cuerpo. El ambiente del lugar desprendía paz, calma y alegría, y así es como me sentía en ese preciso momento. Me doy la vuelta y Maycon está de rodillas con unas rosas en la mano izquierda, y en la derecha una cajita de terciopelo rojo con un anillo brillante. 
 
    - Amor, sé que ya te lo he preguntado hoy, pero no está de más hacerlo oficial, ¿verdad? - Él se encoge de hombros y yo empiezo a sonreír, toda tonta. - Hace un tiempo, si alguien me decía que hoy me iba a declarar, le decía que estaba loco, pero hoy me doy cuenta de que lo que más quiero es estar contigo, a tu lado, tener a nuestros hijos, estar contigo toda la vida hasta que seamos viejos. Así es como me veo y como quiero estar contigo. Te quiero como nunca he querido a nadie, no tengo ninguna duda de que lo que más quiero en la vida es casarme contigo. Diana Williams, ¿quieres casarte conmigo?  
 
    - Pero claro que sí, tonto -dije, arrodillándome a su lado y besándolo con deseo. Nos separamos cuando nos quedamos sin aliento. Levanto la mano y él la coge con cuidado, sacando el anillo de la caja y poniéndomelo en el dedo. El anillo era de oro rosa con unas cuantas piedras engarzadas, la piedra rosa era lo más destacado del anillo, si no me equivoco, era una poudreteita. Después de sentarnos fuera charlando de todo, volvimos a entrar en casa. La cena estaba a punto de servirse cuando vi a quien menos esperaba que estuviera allí. ¿Por qué demonios estaba ella aquí? Miré a Maycon y sus ojos rebosaban odio. Natacha estaba de pie junto a un hombre que pude deducir que era su padre debido a algunas similitudes entre ambos. Vienen caminando hacia nosotros, Maycon me agarra de la cintura y me acerca a él. 
 
    - Hola, mi amor - le habla a Maycon como si yo no estuviera allí. Está muy guapa, tengo que admitirlo, con un vestido azul marino ajustado con una abertura en la pierna derecha.  
 
    - Hola, Natacha. - Da una sonrisa forzada. - Adiós, Natacha. - Me da la espalda y me aparta, pero el caballero que está a su lado interviene.  
 
    - Chico, tengo que hablar contigo. - Se vuelve hacia Maycon, que se detiene en el mismo momento, respira hondo y se vuelve hacia el hombre. 
 
    - No creo que tengamos nada que discutir, Sr. Dantas.  
 
    - Claro que sí, dejas embarazada a mi hija y ¿crees que se va a quedar así? Tenemos que hablar, y ahora - dice corto y contundente.   
 
    - Mire, no sé si es mi hijo y ya le he dicho que quiero el ADN. Su hija me dopó y es sólo cuestión de tiempo que lo demuestre. Se acostó conmigo sin mi consentimiento mientras estaba bajo los efectos de la droga que me pusieron en la bebida. ¡No voy a aguantar tus payasadas y chascarrillos! - Maycon acaba enfadándose. - Si este hijo es mío, me haré cargo de él, no soy un monstruo como muchos piensan, si quieres hablar conmigo, estoy a tu disposición.  
 
    - Vamos a la oficina - es lo único que dice su padre.  
 
    - Amor, quédate con Kelly. Pídele a alguien del personal que ponga las flores en el agua por ti. Vuelvo en unos minutos -me susurra al oído, me da un largo beso en la frente y se marcha. Mi cara se sonroja al principio, pero me doy cuenta de que todos están perdidos en sus conversaciones. Natacha se ha ido en dirección contraria, busco a Kelly, pero no la encuentro. Debe de estar ocupada con sus invitados. Salgo a tomar el aire y me siento donde Maycon me ha pedido matrimonio hace unos minutos. Enrosco el anillo en mi dedo, recordando nuestro momento en aquel lugar. Todo había sucedido muy deprisa, pero yo era feliz. Muy feliz. 
 
    - La vista es preciosa, ¿verdad? - Me sobresalta la voz de Bernardo. 
 
    - Sí, es impresionante. - Suspiro. 
 
    - ¿Qué haces aquí solo? ¿Dónde está Maycon?  
 
    - Ah, ha ido a arreglar algo con el Sr. Dantas, creo que ese es su nombre. 
 
    - Hum, conozco la obra y no es tan buena como la hija.  
 
    - Parece que no. - Me río. 
 
    - ¿Y qué? ¿Qué tienes con mi hermano? - pregunta, curioso.  
 
    - Es un poco complicado, llevamos un tiempo juntos y... me acaba de pedir que me case con él, toma -digo un poco emocionada y muestro mi mano con el anillo.  
 
    - ¿Qué quieres decir? Nunca pensé que Maycon se comprometería de nuevo. De hecho, nunca pensé que Maycon volvería a amar a alguien. Ahora, dime, ¿cómo te pide que te cases con él y luego te deja así? ¿Sola?  
 
    - Necesitaba hablar con el Sr. Dantas, no veo ningún problema. Necesitaba resolver algunos asuntos pendientes. 
 
    - De acuerdo entonces, pero me alegro de que seas mi cuñada. No le gustaba nada Natacha, lo pisoteaba, y cuando lo engañó con su mejor amigo, quedó destruido. No le importaba el amor ni encariñarse con nadie, así que se fue a Miami.  Se quedó allí un año y medio, y ahora te ha encontrado. No ha estado aquí por mucho tiempo. Nunca le gustó estar cerca de su familia, era frío y distante. Pero contigo parece mucho mejor", dice, y antes de que pueda contestar, alguien me llama. 
 
    - ¿Diana? - Fue en Maycon. 
 
    - Hola. 
 
    - Vámonos ya", dice enfadado. 
 
    - Pero, hermano, la cena ni siquiera se ha servido todavía. 
 
    - No esperemos - Maycon estaba más enfadado que antes. 
 
    Agarro el hombro de Bernardo y le doy un suave apretón. 
 
    - Fue un placer conocerte, Bernardo. No le cuentes a nadie lo que te he dicho. - Le guiño un ojo y me voy. Maycon me coge de la mano y me lleva fuera. 
 
    - ¿Puedo preguntar qué pasa? - Pregunto. 
 
    - Ahora no, por favor. - Intenta calmarse. 
 
    Claiton ya nos estaba esperando, así que subí al coche y nos dirigimos a casa de Maycon en completo silencio. Subí al dormitorio y me di una larga ducha, salí, me puse una camisa de seda azul bebé y bajé en busca de Maycon. Lo encuentro en su despacho, todo ha sido revuelto, papeles por el suelo, una mesa volcada y jarrones destrozados en el suelo. Tiene una botella de vodka casi acabada en la mano, y me doy cuenta de que también está magullada. 
 
    - Maycon, ¿qué está pasando? ¿Por qué rompiste toda tu oficina? - Me mira, como si hubiera estado llorando. 
 
    - Amor, por favor, no me dejes", dice con la voz ligeramente entrecortada. 
 
    - ¿Quién dice que voy a dejarte? Vamos, te daré un baño.  
 
    - No lo dijiste... pero... sé que lo harás... tengo miedo de eso... - Tengo miedo de eso. 
 
    - Para y ven. - Le cojo del brazo y dejo que se apoye en mí. Subo las escaleras con él con una dificultad inexplicable. Cuando llego arriba, lo meto en la ducha, con ropa y todo, e intento ducharlo, pero él me atrae para darme un beso y acabo mojándome yo también. Me besa con fuerza y desliza sus manos por todo mi cuerpo y mis pechos.  Me echo a reír. 
 
    - Eres un pervertido, incluso borracho", le digo mientras me besa el cuello. 
 
    - Quiero acostarme contigo... - me susurra al oído. Siento un escalofrío que me recorre el cuerpo, mi respiración se agita. Tomo sus labios entre los míos, el fuerte sabor del vodka me hace desear más. Tantea mi feminidad por encima de la ropa y me mueve el clítoris. Hasta quiere mandar. Le quito la ropa mojada y me mira con los ojos encendidos. Volvemos a besarnos con aún más deseo, me quita la camiseta y me chupa los pechos, llenándome de excitación. 
 
    - Quiero follarte duro y ahora. 
 
    - Soy toda tuya... - susurro. 
 
    Me quita las bragas, me da la vuelta y me penetra. Llevaba mucho tiempo preparada para él. Empieza a penetrarme con fuerza, haciéndome jadear. Gimo su nombre mientras ruedo sobre su polla, él me aprieta los pechos y continúa con sus violentas y placenteras embestidas. Yo ya estaba al límite, no porque fuera débil, sino porque nuestro sexo implicaba mucho. Me revuelco aún más sobre su miembro mientras él empuja cada vez más fuerte, hasta que estoy toda sobre él y él sobre mí. Le miro con una sonrisa divertida y él me devuelve la sonrisa. 
 
    - Depredar a borrachos desnudos e indefensos -dice y me paro a pensar en lo que ha pasado. Confieso que he sido demasiado infantil y egoísta, pensando sólo en mí. Le doy una ducha rápida y luego tomo la mía. Lo visto con unos calzoncillos blancos y lo tiro en la cama. En cuestión de segundos, está dormido. Me acurruco a su lado y no tardo en dormirme yo también. 
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    Capítulo 17 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
   D espués de pedirle a Diana que se casara conmigo, sólo quería presentársela a mi familia como mi futura esposa, en un futuro muy próximo. Quería casarme con ella lo antes posible. Entramos de nuevo en casa, busqué por el salón a Kelly y a mi padre, pero la persona que encontré me desanimó: Natacha, y el gilipollas de su padre. Después de toda aquella charla, subí al despacho con el señor Dantas.  
 
    - Entonces, ¿de qué tienes que hablarme? Que sea breve, ya que tengo algunos asuntos de los que ocuparme abajo antes de la cena. - Hablaré tan fríamente como pueda. 
 
    - Por supuesto, seré muy rápida y directa. Natacha está embarazada y tiene un futuro prometedor. Mi hija no se queda embarazada y soltera. Es una Verde y exijo que se case. 
 
    - ¡¿QUÉ ES?! - Me río todo lo fuerte que puedo, no sé si por nerviosismo, miedo o porque realmente me está haciendo gracia. - No voy a casarme con ella, ya estoy prometido con Diana y voy a anunciarlo a todo el mundo esta noche. Ya te lo he dicho, si este niño es mío, me haré cargo de él. No hay razón para que me case con tu hija, y menos por algo que fue culpa suya. Ella me dopó, ¿no me oyes? Se acostó conmigo sin que yo lo supiera y no me voy a casar con ella sólo porque esté embarazada. Estamos en el siglo XXI. 
 
    - Mira, si este hijo es tuyo, te casarás, para bien o para mal. Puedo hundir tu imperio con los robos que has hecho en la empresa, malversando dinero para empresas fantasma. ¿Cómo te sentirías si te arrestaran? ¿Dejar a miles de personas sin trabajo? Tu imperio se desmoronará y dejarás a tu amada con el corazón roto porque se dará cuenta de lo mal hombre que eres. Por no hablar de la decepción que sentiría tu padre.  
 
    - No harías eso, amenazándome para que me case con tu hija. Eres un hijo de puta. - Golpeo la pared. 
 
    - Cuidado con lo que dices, muchacho, no sabes lo que haría para no mancillar el nombre y la reputación de mi familia. En tres meses haremos la prueba de ADN. - Me da la espalda y se aleja. Ese viejo cabrón, págame. Bajo las escaleras y busco a Diana. La encuentro charlando con Bernardo fuera. 
 
    - ¿Diana? 
 
    - Hola. - Se da la vuelta.  
 
    - Vámonos ya - digo enfadada, sé que no es culpa suya. 
 
    - Pero hermano, la cena aún no está servida", replica Bernardo. 
 
    - No esperemos. 
 
    - Encantada de conocerte, Bernardo. Oh, no le cuentes a nadie lo que te he dicho -habla con Bernardo y se acerca a mí. La cojo de la mano y me la llevo. 
 
    - ¿Puedo preguntar qué pasa? - pregunta con suspicacia. 
 
    - Ahora no, por favor -es lo único que le digo antes de sumirme en mis pensamientos. 
 
    Claiton ya nos estaba esperando, así que subí al coche y nos fuimos a casa. Llego y voy directamente al despacho, necesito una copa, urgentemente. Cojo mi botella de vodka y empiezo a beber. Baja de golpe, pero no es nada comparado con el dolor que siento por dentro. Tendré que casarme con esa zorra sin amor, haré que sus días sean los peores. ¿Cómo puedo decirle eso a Diana? Empiezo a tirar cosas delante de mí, a golpear la pared con todas mis fuerzas varias veces y a beber más de mi bebida. Me siento en el sillón y me vuelvo hacia la gran ventana de cristal, rompiendo a llorar. Lloro como una niña. Si este bebé es mío, tendré que casarme con ella, tendré que renunciar a la persona que acabo de descubrir que amo. Pasaré estos tres meses con ella como si fueran los últimos. Si sólo estuviera en juego mi vida, ni siquiera me lo pensaría dos veces y estaría en paz con Diana, decenas de personas más dependen de este trabajo, necesito encontrar pruebas de mi inocencia...  
 
      
 
    3 meses y medio después... 
 
      
 
    Me duele la puta cabeza, miro y Diana sigue dormida, su pelo rubio es lo más bonito. Me tomo una medicina y bajo las escaleras, mi subconsciente ya sabía lo que se avecinaba.  
 
    - Mariah, buenos días. Me gustaría un café muy negro con muy poca azúcar, por favor.  
 
    - Buenos días, muchacho, será sólo un momento.  
 
    - Gracias, Mariah. - Mariah me pasa el café y me lo bebo como si fuera a salvarme de todos mis problemas. Oigo un ruido en las escaleras, miro y veo a Diana bajando. Llevaba el pelo un poco revuelto, pero aun así estaba preciosa. Le sonrío y ella hace lo mismo al verme. 
 
    - Buenos días, mi pervertido favorito", me susurra al oído.  
 
    - Buenos días. - Sonrío con picardía. Le beso los labios y le acerco la silla para que se siente a mi lado. Aquellos tres meses fueron únicos. Diana y yo nos habíamos llevado bien sin demasiadas peleas. Salíamos, nos divertíamos, nos queríamos y, sobre todo, éramos felices. Pero confieso que no tuve el valor de contarle la conversación con el padre de Natacha. No fue por falta de ganas, lo intenté, pero nunca pude terminar. Sé que soy un cobarde y un egoísta por no decirle la verdad, pero sigo teniendo fe en que esta prueba dará negativo y me estoy asegurando de ello con todas mis fuerzas. 
 
    Natacha me había dejado solo durante este periodo, hasta ayer... cuando me envió un mensaje diciéndome que el examen sería hoy a las 10 de la mañana. 
 
    Después de comer, Diana sube a prepararse. Voy a la oficina a resolver unos asuntos pendientes y luego subo a arreglarme. Me doy una larga ducha, me pongo unos calzoncillos negros, una camisa blanca de lino, un traje azul marino y una corbata del mismo color. Miro los zapatos y decido comprarme unos del mismo color que el traje, me peino hacia atrás y me aplico un poco de gel, me rocío un poco de perfume y ya estoy listo. Diana sigue frente al espejo arreglándose el pelo. Es una mujer espectacular. 
 
    - Cariño, voy a tener que arreglar algunas cosas antes de ir a la empresa, así que despeja tus citas para esta mañana. Quiero que los contratos que hay se envíen todos a contabilidad y RRHH, porque ya se ha pasado el plazo. 
 
    - Bien, iré con Claiton, bajo enseguida. - Me da un beso y se va, con el culo balanceándose. Va vestida con unos vaqueros blancos, una blusa rosa claro y unos Louboutin del mismo color, con el pelo recogido en un moño desordenado, está preciosa. Un rato después, oigo sonar el timbre y voy a abrir, ya que estoy solo. Abro la puerta y Natacha está allí, y pongo los ojos en blanco. ¡Ay, por favor! 
 
    - ¿Qué queréis? - pregunto enfadada. 
 
    - Hola a ti también. He venido porque tengo una cita más tarde y tenemos que hacer la prueba temprano, ¿puedo pasar? - Ella entró. 
 
    - A decir verdad, no, pero ya que estás... - Se quita la chaqueta, la pone en el borde del sofá y se sienta. Puedo ver un ligero bulto en su estómago.  
 
    - ¿Dónde está Diana? - pregunta con una sonrisa diabólica en los labios. 
 
    - Te has ido a trabajar, ¿te traigo un té? ¿Café? ¿Agua? - Intento no hablar, Natacha empieza a reírse. 
 
    - Ella no lo sabe, ¿verdad? - Puedo ver la malicia en sus ojos por saberlo. 
 
    - No, y tampoco es asunto tuyo. Vamos, se me ha acabado la paciencia. - Recojo mis cosas y me dirijo a la puerta. Ella se levanta y pasa a mi lado. Bajo las escaleras, cojo el coche y conduzco hasta el lugar donde me han citado para la prueba. Me pongo un poco nerviosa y decido llamar a Diana para contárselo antes de que se lo diga Natacha. Al segundo timbrazo, contesta.   
 
    - Hola, cariño", dice con voz suave. 
 
    - Hola, ángel, necesito decirte algo... 
 
    - Adelante. 
 
    - No sé si te gustará mucho... Estoy aquí en la Clínica Chromos para hacer la prueba de ADN con Natacha. No quería decirte nada, no hasta tener los resultados. - Respiro hondo. - Pero me sentía mal ocultándotelo. 
 
    - No hay problema, no me importa. 
 
    - ¿De verdad? - Estoy un poco asombrado. 
 
    - Sí, de verdad. Sólo quiero que acabe pronto. - Suelta un largo suspiro y oigo que alguien me llama por mi nombre.  
 
    - Está bien, tengo que irme, me están llamando. Estaré allí pronto. Te quiero. 
 
    - Yo también te quiero. - Desconecta. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Después de que Maycon me llamara para decirme que había ido a hacerse la prueba de ADN con aquella chica, el corazón me dio un vuelco. Había llegado el momento de saber si ese niño era suyo o no. Termino de ordenar los contratos y de hacer algunas llamadas cuando vibra mi móvil, lo miro y es un mensaje de un número desconocido. 
 
      
 
    Jefe, creo que he olvidado mi chaqueta en tu casa, llévala a la empresa por la tarde y la recogeré contigo. 
 
    Natacha 
 
      
 
    ¿Qué coño estaba haciendo en su casa? ¿Y cómo conseguiste mi número? No voy a entrar en su juego sucio. Ella conoce muy bien su número y no me enviaría un mensaje así por error, pero no voy a dejar que pase desapercibido, voy a preguntárselo. Le pido a Cheila que reenvíe los contratos a sus lugares correspondientes, hago algunas llamadas, le pido que me ayude con algo de mecanografía y, con mi planificador, organizo las agendas de reuniones y citas de Maycon. El tiempo vuela, le veo entrar.  
 
    - Buenos días, señoras. Williams, en mi oficina - es muy serio, me levanto y voy a su oficina. 
 
    - Buenos días, Sr. Corppin. - Al entrar en su despacho, me mira y se ríe. Camina hacia mí y apoya sus manos en mi cintura. 
 
    - ¿Cómo voy a echarte de menos si te he visto por la mañana? - Me da un beso.  
 
    - Necesito preguntarte algo", digo sin rodeos.  
 
    - Adelante.  
 
    - ¿Qué hacía Natacha en tu casa? - Me mira asombrado.  
 
    - ¿Cómo lo sabe? - Respira hondo y se pasa las manos por el pelo. - Me lo imagino.... En cuanto te fuiste, ella vino a decirte que iba a hacer la prueba de ADN antes. Sabía que no te había dicho nada al respecto. Preferí decírselo directamente para que no jugara su jueguito con nosotros. 
 
    - Lástima que no haya podido venir. Dile a Claiton que pase por tu casa a recoger la chaqueta, tengo algo pensado para cuando venga. 
 
    - ¿Mi casa? No entendí mucho... pero está bien. 
 
    - Me envió un mensaje, que en este caso era para "ti", diciéndome que se había olvidado la chaqueta en tu casa y me pedía que la llevara esta tarde y que ella la recogería.  
 
    - Esta mujer nunca falla, y no es mi casa, es la nuestra, Sra. Corppin. Le pediré a Claiton que coja su chaqueta y la traiga.  
 
    - Bien, ¿cómo te fue en la clínica?  
 
    - El resultado se conocerá dentro de ocho días.  
 
    - Bien, en ocho días sabremos la verdad. 
 
    - Exactamente, ahora, ¿podemos olvidar eso por un momento? Quiero disfrutar de mi prometida. - Camina hacia mí y yo me alejo hasta apoyarme en la pared. 
 
    - ¿Huyendo de mí, amor? - pregunta con voz ronca.  
 
    - Este no es el mejor lugar para hacerlo, Maycon. - Me muerdo el labio con anticipación. 
 
    - Cualquier lugar es bueno para desearte, Diana. - Pone su pierna entre las mías, obligándome a abrirlas; me roza el cuello con la nariz y sube hasta mi oreja, mordiéndome el lóbulo; sus manos recorren mi muslo hasta mi culo, dándole un firme apretón. Jadeo de deseo y echo la cabeza hacia atrás. Me muerde ligeramente la barbilla y sube hasta mis labios, mordisqueándolos lentamente. Empezamos a besarnos de forma envolvente mientras su mano recorre mi cuerpo. Ahora presta atención a mis pechos, apretándolos y masajeándolos, yo recorro su espalda con mis manos, arañándola, frotando mi cuerpo contra el suyo. Su miembro ya está completamente duro, y él baja su mano hasta mi perdición y me manosea por encima del pantalón, haciendo movimientos circulares en mi punto de placer. Me revuelvo sobre sus dedos mientras su otra mano se introduce bajo mi blusa, alcanzando mi pecho. Me aprieta el pezón, provocándome una mezcla de dolor y placer, gimo demasiado fuerte y me tapo la boca, avergonzada.  
 
    - Puedes gemir cuanto quieras, la habitación está insonorizada. - Me dedica una sonrisa maliciosa que me deja sin aliento. Continúa torturándome hasta que no aguanto más y me corro. Me tumba boca arriba, me baja los pantalones y me da una fuerte bofetada en el culo que me arranca un grito de sorpresa. 
 
    - Te voy a follar muy duro y quiero oírte gemir fuerte para mí, ¿verdad, zorra? - Si alguna vez me hubieras dicho que alguien me llamaría así y me gustaría, te llamaría loca, pero ahora es real y estoy más cachonda que nunca. 
 
    Me mete un dedo, cogiéndome por sorpresa, empieza a empujar y mete el segundo. Los aprieto y él gime suavemente en mi oído. Se acaricia un poco y mete el tercer dedo, yo gimo fuerte y me revuelvo aún más. 
 
    - ¿Estás disfrutando, dímelo, niña traviesa? - gime en mi oído. 
 
    - Eso es genial, pero sigo prefiriendo tu polla dentro de mí. - Me da una palmada en el culo. Mueve aún más mi clítoris y me pliego en sus brazos, mis piernas ya no son las mismas. Pone la cabeza de su polla en mi entrada, pero no entra, solo se burla de mí. Me acaricia por todas partes, fingiendo que va a penetrarme, pero en realidad no lo hace. Gimo suavemente y ruedo contra su miembro. 
 
    - ¿Así es como te gusta? - me pregunta, todavía burlándose de mí.  
 
    - Por favor, Maycon... 
 
    - Dime, ángel, ¿qué quieres? - Su voz grave y ronca me acaricia el oído.  
 
    - Te quiero a ti.  
 
    - ¿Qué es lo que quieres?  
 
    - Cómeme ahora. 
 
    - Su solicitud es una orden. 
 
    Sin previo aviso, me penetra por completo. Echo la cabeza hacia atrás cuando me penetra, y mi culo se arquea para recibirlo entero. Aprieto su polla dentro de mí y le oigo gemir fuerte, así me gustaba. 
 
    - Jodidamente caliente, tan apretada y toda mía -dice y me da otra palmada en el culo. Sus manos se dirigen a mis pechos y los aprietan con fuerza. Me come fuerte y con fuerza, mis piernas ya son como gelatina. Me da la vuelta, me levanta y yo le rodeo la cintura con las piernas, atrapada entre él y la pared. Sigue penetrándome con fuerza, sin parar en ningún momento. 
 
    Se acerca a su escritorio y me sienta sobre él, abriendo mis piernas a ambos lados para que pueda verme bien. Se me queda mirando un rato, pero luego me ataca, agachándose y pasando su lengua por mi vagina, recorriendo mi entrada, mis labios y mi clítoris al mismo tiempo. La sensación es increíble, me penetra tan profundamente como puede con su lengua. Ya siento los espasmos, él empuja un poco más y luego me sigue, lo siento correrse dentro de mí, y fue la mejor sensación. Cuando se calman los espasmos, vamos al baño y nos limpiamos. Lo miro, que tiene una sonrisa tonta en la cara.  
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
    - No es nada. 
 
    - ¿Nada? Habla claro. Esa sonrisa tonta en tu cara no es nada.  
 
    - Si todo va bien, tendremos un hijo. - Sonríe aún más. Me había olvidado de la loca idea de Maycon, quizá ya esté embarazada... 
 
    - ¿Seguimos adelante? ¡Tenemos mucho trabajo que hacer! - Desconverso. 
 
    - Sí.  
 
    La mañana fue super tranquila, Claiton trajo la chaqueta de la perra, era negra con mangas largas y tenía intención de hacer algo muy chulo con ella. Llamé a la recepción del hall de entrada y les pedí que me avisaran cuando llegara Natacha. Me dirijo al fregadero que hay junto a mi habitación, aquí puedo hacer lo que quiera. Puse la chaqueta de Natacha sobre la mesa y corté la parte superior de la manga y empecé a reírme. Le va a encantar, es incluso mejor que antes, debe costar una mini fortuna. Pero no me importa, irá bien con mi conjunto. Le pido en secreto a Cheila que me compre algunas cosas, empiezo a añadir piedrecitas para decorar la chaqueta y me lo pongo todo muy deprisa. Sinceramente, si entrara en una tienda y la viera, sin duda me la compraría, es mucho mejor, parecía aburrida de la otra manera. Lo dejé allí para que se secara y volví a mi asiento. Maycon había quedado con nosotros para ir a comer juntos y, media hora después, él y yo nos fuimos de la mano a la empresa. La gente aún parecía un poco sorprendida, no estaban acostumbrados, supongo. 
 
    Claiton ya nos estaba esperando, fuimos a un restaurante italiano, la comida estaba muy rica... 
 
    - ¿Sabes lo que quería comer?  
 
    - ¿Cómo?  
 
    - Croissant de chocolate. - Mi sonrisa sube. 
 
    - ¿Toda esa sonrisa es porque quieres comerte un croissant? 
 
    - Hum-rum. - Sacudo la cabeza frenéticamente. 
 
    - ¿Y dónde vamos a encontrarlo?  
 
    - En la panadería, ¿nunca has comido realmente?  
 
    - Creo que no. Te diré una cosa, la compraremos cuando salgamos de la empresa y tengamos una sesión de cine en casa", sugiere. Mi sonrisa muere en el acto, mis ojos incluso se llenan de lágrimas. ¿De verdad lloraría por un cruasán de chocolate sin comer?  
 
    - Vale, por el amor de Dios, ¡no pongas esa cara! - Levanta las manos desesperado. - Ahora nos vamos de compras, niña. - Me echo a reír. - Qué desesperación, Diana. No sabía que te gustara tanto.  
 
    - Yo tampoco", digo encogiéndome de hombros. Camino hacia el coche con cara de niño saltarín que va a la juguetería. Solo voy a comprar un cruasán.  
 
    - Eres muy feliz, ¿eh? - Se ríe. Vamos a la panadería, pero no hay nada, vamos a otra e, increíblemente, tampoco hay nada. En resumen, fuimos a unas cinco y nada. 
 
    - No importa, no voy a morir por un croissant. - Doy una débil sonrisa, realmente quería comer.  
 
    - No, sigamos buscando, no cuesta nada.  
 
    - Maycon, tenemos una reunión en 15 minutos y tenemos que estar allí. Ya lo veremos. 
 
    - De acuerdo. - Suspira cansado y nos dirigimos a la empresa. Por el camino no hablé mucho, no sé por qué, pero estaba triste por no haber comido, es el pensamiento de una persona a la que le encanta comer y se siente frustrada por no poder hacerlo.  
 
    Llego a la empresa y me apresuro a entrar en la sala de reuniones para comprobar que todo está en orden. Cheila ya lo había preparado todo, incluidos los aperitivos. Pongo el orden del día sobre la mesa y unos segundos después llega el personal. Doy la bienvenida a todos y pronto empieza la reunión. 
 
    Tras muchas discusiones, se acabó, gracias a Dios. Voy a mi asiento y repaso algunos contratos que Cheila ha mecanografiado, cuando suena el teléfono de mi mesa.  
 
    - Piso presidencial, Diana Williams.  
 
    - ¿Diana? Soy yo, Elena. Natacha ya está subiendo. - Se lo dice la chica que trabaja en recepción. 
 
    - Vale, gracias, ¡te debo una! - Cuelgo el teléfono y voy a la despensa, cojo mi chaqueta y me la pongo. Entro en la habitación de Maycon y se le cae la mandíbula al instante. 
 
    - Diana, ¿qué has hecho? - dice incrédulo. Vuelve a mirar y no puede soportarlo, se echa a reír. Se ríe tanto que se le humedecen los ojos. 
 
    - ¡Maycon! - Susurrando, corro hacia él. - Deja de reírte, está subiendo.  
 
    - Qué demonios, Diana, el circo se va a incendiar. - Entonces empieza a reírse aún más fuerte. - Estás loco. - Cojo un vaso de agua y se lo doy. 
 
    - Deja de reírte y ayúdame. - Le doy una ligera palmada en el brazo.  
 
    - Eres la mejor persona, nunca me he reído tanto en mi vida. - Oímos que llaman a la puerta. Maycon mira de la puerta a su chaqueta y viceversa, no puede soportarlo y empieza a reírse de nuevo. Dios mío, ¿será tan gracioso? Respira hondo, se arregla el traje y adopta su postura de director general, o al menos lo intenta. Me acerco a la puerta y la abro, y su sonrisa de suficiencia se cae de inmediato. 
 
    - No me digas... ¿es esa mi chaqueta?  
 
    - Buenas tardes, Sra. Green, me alegro de volver a verla. Pase. - La haré pasar.  
 
    - ¡No puedo creer que le hicieras eso a mi chaqueta! Giovanno es el mejor diseñador de Italia y la hizo exclusivamente para mí. Era muy cara, ¡¿y tú la cortaste?! ¿Estás loca, chica?  
 
    - Me pediste que la llevara por mensaje a la empresa, ¿no te acuerdas? Sólo que no me preguntaste cómo. Quería darte un toque mío para que siempre me recordaras.  
 
    - ¿Vas a quedarte callado? ¿Viendo a esta fulana hacer estas cosas? ¿Esta es la clase de gente con la que te mezclas ahora?  
 
    - Dejémonos de dramas, Natacha. Admítelo, esto es mucho mejor. Tu estilista no es nada comparado con lo que hizo Diana. Incluso creo que debería invertir en su carrera. - Natacha hierve de rabia. Intento contener la risa. 
 
    - ¿Lo hice con tanto esmero y no te gustó? Es una pena que no haya vuelta atrás. - Fingiré que lo siento.  
 
    - Mira, no se quedará así, puta de esquina, ¡te arrepentirás! - Me mira con odio mortal.  
 
    - ¿Amor? - Maycon interrumpe. - Tenemos algo esta tarde, quiero ir a casa, ¿vamos? - me pregunta.  
 
    - Sólo hay que revisar algunos contratos, pero creo que podemos hacerlo en casa. - digo, sonriendo.  
 
    - Así que coge tus cosas y vámonos. 
 
    - OK. - Le quité la chaqueta a Natacha, se la tiré a la cara y me fui. Y antes de cerrar la puerta, no pude evitar mirar su cara y la de Maycon. Ella sostenía la chaqueta con rabia y él estaba rojo de risa. 
 
    Llego a mi mesa y ordeno. 
 
    - Diana, hay algo para ti en la despensa. - Cheila le dice.  
 
    - Gracias, Cher.  
 
    Voy a la despensa y encuentro dos cruasanes, un cuenco de fresas, un bote de Nutella y un ramo de rosas rojas en una bandeja de madera. Maycon siempre me sorprendía. ¿Cómo no iba a querer a este hombre? Como unas fresas con Nutella.  
 
    - Creía que ya habías llegado", me dice, acercándose por detrás.  
 
    - ¡Gracias, amor! Ven, siéntate aquí y come conmigo. - Se sienta a mi lado, coge un cruasán y lo muerde, haciendo muecas.  
 
    - Muy bien, ya entendí porque solo llorabas porque no comías, tu cara de decepción era terrible. - Me da un beso.  
 
    - Me apetecía, creo que tengo el síndrome premenstrual. - Se rasca la cabeza, me mira torcido y luego se ríe. - Oye, soy una persona encantadora cuando tengo el síndrome premenstrual... la mayor parte del tiempo.  
 
    - Si es como el mes pasado... - Habla con desdén y se ríe. 
 
    - Hay algo en la punta de tu nariz... 
 
    - ¿Qué le pasa? - Intenta limpiárselo, pero yo voy y le paso el dedo cubierto de chocolate por la mancha. 
 
    - Ya está. - Me eché a reír. 
 
    - Aah, Diana, no puedes esperar. - Se empapa la mano en chocolate, me sujeta los brazos con la otra y me lo unta por toda la cara. Estoy segura de que me parezco a Wilson, el balón de la película El náufrago con la huella de la mano. 
 
    No puede esperar. Se lo unto por toda la cara. Cuando apartamos la vista, Cheila nos miraba fijamente. Corregimos nuestras posturas, pero cuando nos miramos a la cara fue imposible contener la risa. Parecíamos ridículos llenos de chocolate. Cheila se reía tanto que tuvo que ponerse la mano en el estómago del dolor. Me levanté y fui a limpiar el desastre, mientras Maycon hacía lo mismo.  
 
    - Siento reírme de ti, pero quería decirte que ha llegado un contrato para que le eches un vistazo, Diana. 
 
    - Hiciste bien, porque Maycon, quiero decir, el Sr. Corppin y yo nos vamos a casa. Sí... él se va a la suya, yo me voy a la mía. Lo entiendes, ¿verdad?  - Esbocé una sonrisa torcida, estaba completamente avergonzado. La gente debía de sospechar que teníamos algo, porque llegábamos juntos todos los días, pero nunca confirmábamos nada, ni nos mostrábamos afecto delante del resto del personal, ¡y yo lo prefería así!  
 
    - Sí, entiendo. Hasta mañana, entonces. - Sonreí.  
 
    - ¿Sr. Corppin? ¿Puede Cheila tomarse el resto del día libre?  
 
    - Tú eres el asistente. Así que tú eres el jefe. - Me hace un guiño que me desconcierta por completo. Me vuelvo hacia Cheila y me doy cuenta de que no era sólo yo. 
 
    - Así que adelante, diviértete.  
 
    - Gracias, Diana, gracias, Sr. Corppin. - Sale de la habitación.  
 
    Recogimos nuestras cosas y nos fuimos a casa. 
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    Capítulo 18 
 
   - A ¿Sigue en pie nuestra sesión de cine? - pregunto mientras me seco el pelo. 
 
    - Sí, le he pedido a Mariah que nos proporcione sus cruasanes y algunas cosas más para comer. - Hago una mueca. 
 
    - ¿Qué ocurre?  
 
    - No quiero comer más croissants, tengo un poco de náuseas. Creo que ya he comido suficiente chocolate por un día, y el coche sigue dando caña, ¿sabes?  
 
    - Entendido. - Me mira un poco desconfiado. - Pero abajo hay otras cosas que quizá quieras comer. - Sonrío en señal de acuerdo. 
 
    Me puse un baby-doll rosa, me peiné hacia atrás y bajé a la sala de televisión. Maycon ya estaba allí, poniendo las cosas en su sitio con Mariah. Había muchas cosas ricas para comer, el famoso bocadillo natural que ella sabe hacer y que está delicioso; había muchos bocadillos; chocolate, incluso fondue; me acordé de mis tardes con Ju. Tengo que salir con ella más a menudo.  
 
    Nos acomodamos en el sofá y pronto estuvimos viendo Sr. y Sra. Smith, una película muy buena. De vez en cuando pillaba a Maycon mirándome, la mayoría de las veces me sonrojaba, no sé en qué estaría pensando, pero fue una tarde muy agradable. Después de ver la película, fuimos a cenar. Mariah hizo pescado a la plancha con verduras, un puré de puerros que yo nunca había probado y una farofa muy bien condimentada. Nos gustó la comida así, ligera, sobre todo por la noche.  
 
    Cuando terminé de comer, ayudé a Mariah a organizar la cocina con gran dificultad, ya que ella no quería que lo hiciera. Nos sentamos una al lado de la otra en el salón y empezamos a trabajar. A veces hablábamos, preguntábamos por las hojas de cálculo, las entradas de los contratos o alguna remisión a RRHH o contabilidad que tenía que hacer. Después de repasar todos los contratos y hacer las hojas de cálculo de balance, estaba muerta de cansancio, al igual que Maycon.  
 
    Me duele el estómago, siento que algo lo envuelve, se me llena la boca de saliva, estúpidamente salada. Creo que voy a... Me levanto del sofá y corro al baño, cerca de la otra habitación. Al no llegar a tiempo, vomito en el suelo, abro la tapa y acabo dentro. Odiaba cuando me pasaba eso. Permanezco allí un rato, hasta que me doy cuenta de que Maycon está detrás de mí, sujetándome el pelo y masajeándome la espalda. Huelo el puré de puerros y sólo consigo vomitar más. Eso era lo que me ponía enferma.  
 
    - Vamos, levántate", dice Maycon.  
 
    - Vete de aquí, déjame en paz. No tienes que verme en este estado. 
 
    - Deja de ser testarudo y ponte en marcha. 
 
    - Voy a limpiar aquí. - Empiezo a levantarme. 
 
    - Déjame pedirle a Mariah que limpie. 
 
    - Maycon, por favor, quiero limpiarme. - Vuelven las ganas y una vez más vomito.  
 
    - No vas a rendirte, ¿verdad? - pregunta moviendo la cabeza negativamente. - De acuerdo, te ayudaré. - Permanezco en silencio. 
 
    Él tira de la cadena, yo echo un poco de agua con desinfectante en el suelo y luego en el retrete. Una vez limpio, voy al salón y me siento, cogiendo el portátil. 
 
     - Oye, jovencita, no hay trabajo. Vamos a la cama, y mañana iremos al médico. - Me quita el portátil de la mano y lo cierra. 
 
    - No fue para tanto, no creo que el puré me sentara bien. Nunca lo había comido. - Sólo pensar en el puré hace que todo mi cuerpo se estremezca. Definitivamente era él. 
 
    - Pero si vuelves a enfermar, iremos al médico. 
 
    - No exageres, no es para tanto, vamos a dormir. - Me cojo de la mano y caminamos hasta el dormitorio. Voy al baño y me lavo los dientes, quitándome el mal sabor de boca. Vuelvo al dormitorio y veo a Maycon quitando las mantas de la cama y la sábana, colocando las almohadas y ayudándome a tumbarme. Se tumba a mi lado en la cama y yo me recuesto sobre su pecho, sintiendo sus manos acariciarme la cabeza. De repente, por mi cabeza empiezan a pasar pensamientos traviesos sobre lo que podría hacer allí mismo, en la cama, con mi futuro marido. Levanto la cabeza y le miro. 
 
    - ¿Qué te pasa? - Pregunta. 
 
    Me levanto rápidamente y lo monto, ahora tengo ganas de sexo. Empiezo a besarle el cuello y subo hasta su oreja, prestándole la debida atención. Le hago un chupetón en el cuello y se retuerce. 
 
    - Oye, ¿qué le ha pasado a mi mujer? Se sentía mal hace un momento. 
 
    - Lo era, ya no lo es. Ahora sólo quiero ponerme enferma de dártelo. - Le guiño un ojo, le paso la lengua por los labios y ruedo encima de su miembro. Me aprieta los pechos y masajea el pezón sobre mi baby-doll. Paso las manos por su pecho, alisando y arañando su pecho desnudo. Era tan hermoso y sensual. Dejo varios besos en su abdomen y subo hasta su cuello, me encantaba su olor. Me dio una palmada en el culo, haciendo que mi cuerpo se estremeciera, y volví a bajar hasta su abdomen, besándolo. Llego a la cinturilla de sus pantalones y paso mi lengua por ellos. Le miro con la mayor cara de perro, porque eso era yo para él en nuestra intimidad, en nuestro momento.  
 
    Gime suavemente y mi erección aumenta, estoy más cachondo que nunca. Siempre me pone así. Le quito el pantalón y los calzoncillos, sale su polla y no pierdo el tiempo, me la meto en la boca y empiezo a chupar con ansia. Intento metérmela toda en la boca, pero es demasiado grande, así que vuelvo a la cabeza y la lamo como si estuviera chupando un polo.  
 
    Le paso la lengua por encima, luego me meto en la boca lo que puedo de su miembro y me lo vuelvo a tragar. Lo meto y lo saco. Sus manos se aferran a la sábana, sus ojos me miran, continúo mi trabajo y empiezo a masturbarle mientras chupo sólo la cabeza. Con la otra mano empiezo a tocarme, necesitaba urgentemente aliviarme, estaba dolorida de estar tan excitada. Gemía dentro de su polla, cuanto más placer sentía, con más ganas se la chupaba, que me estaba encantando.  
 
    - Diana, no me hagas esto... Diana... aaaaah ¡puta! - Me agarra por los brazos y me tira sobre la cama. - ¿Te ha gustado jugar conmigo? Ahora déjame jugar contigo, ¿quieres, amor? Voy a chuparte el coño mojado hasta que te corras en mi boca, puta de mierda. Luego te voy a follar hasta que no puedas más. - Su voz sale extremadamente ronca. Me quita la ropa a una velocidad inexplicable, y pronto estoy desnuda delante de él. Me separa más las piernas y se acerca a mi feminidad, lamiéndola toda y chupándome luego el clítoris con avidez.  
 
    El deseo es intenso, echo la cabeza hacia atrás, dejándome sentir todo el placer que me está dando. Se agacha y me penetra tan profundamente como puede con su lengua. Sus ágiles dedos están en mi clítoris, jugando con él, dándome el mayor placer. Su otra mano se dirige a mi, hasta ahora, desconocido punto de placer, su pulgar roza mi ano, dándome aún más placer.  
 
    - Te gusta, ¿verdad? 
 
    Intensifica un poco más el roce, aparece el consabido cosquilleo entre mis piernas y me corro, pero siento algo más allá. Maycon me había penetrado el ano con el dedo y yo lo estaba disfrutando. Me doy la vuelta y él capta el mensaje. Empieza de nuevo en mi coño, mojándome aún más. Mueve mi clítoris y luego chupa con fuerza, Maycon mete otro dedo dentro de mí, confieso que me dolió un poco, pero estaba muy excitada, cosa que pronto pasó desapercibida. Unas cuantas embestidas más dentro de mí y se introdujo el tercer dedo, gemí un poco.  
 
    - No pasa nada... Relájate", dice.  
 
    - Eso es estupendo. - Sonrío con picardía.  
 
    - Si te duele demasiado, dímelo y paro, ¿vale? - Asiento con la cabeza. 
 
    Continúa sus embestidas dentro de mí, penetrándome la vagina con la lengua y acariciándome el clítoris. Me saca los dedos, se coloca entre mis piernas y me penetra, pero aún no en el lugar tan esperado. Tenía muchas ganas de saber qué se sentía en el sexo anal, pero siempre había tenido miedo, pero con él no sentía miedo, confiaba en él. Me penetra con fuerza, sin parar, mis piernas están blandas.  
 
    Me besa apasionadamente, cuando nos quedamos sin aliento nos separamos, me besa el cuello, luego baja hasta mis pechos y me deja un chupetón entre ellos. Es un hombre maravilloso. Todo mi cuerpo se estremece, coge un preservativo del lado de la cama, abre el sobre y se lo pone en el miembro. Luego se acerca a mi oído y me susurra: 
 
    - Tranquila, mi amor, si te duele, dímelo y paro, no quiero hacerte daño. - Mete la mano en el cajón y saca algo, un aceite, y me lo frota, dejándome muy lubricada. Y el fuego vuelve a encenderse. Mueve mi clítoris y mi cuerpo se estremece en respuesta. Me besa de forma muy envolvente, su lengua explora mi boca, su sabor es embriagador, lo siento en la entrada de mi lugar hasta ahora prohibido.  
 
    Empuja un poco, yo gimo en su boca y él se detiene un momento. Finalmente, su cabeza entra, haciéndome sentir un ligero dolor, pero nada que no pudiera soportar. Los labios de Maycon me reconfortaban demasiado, e intensificó sus movimientos sobre mi clítoris. Comienza a penetrarme poco a poco y se detiene para que me acostumbre a su tamaño. Desliza su dedo en mi vagina mientras mueve mi punto de placer. Ya no sentía dolor, sino placer, mucho placer. Después de acostumbrarme a su miembro dentro de mí, empecé a revolcarme poco a poco, él empujó un poco más adentro y ya no sentí dolor. Ahora sólo me quedaba la excitación. Voy contra él, asegurándome de que su polla termina de enterrarse en mí, gimo suavemente y él también. 
 
    - Como siempre, me sorprende. - Me muerde el lóbulo de la oreja. 
 
    - Hazme tuya por completo, por favor", digo mientras me acaricio los pechos.  
 
    Empieza a moverse poco a poco, mi coño se humedece, el dolor desaparece, esta es la mejor parte. Empecé a gemir cosas incoherentes, era delicioso. Mientras Maycon me comía mi nuevo punto de placer, introducía su dedo en mi vagina, volviéndome aún más loca. 
 
    - Qué maravilla, esta noche voy a follarte toda la noche", gime en mi oído.  
 
    - Eso es todo lo que quiero... 
 
    Mi cuerpo ya me avisaba de que me iba a correr, y no tardé en correrme, pero Maycon seguía machacándome. Unos minutos después, se corrió, se quitó el condón y penetró mi vagina.   
 
      
 
      
 
    03:47 
 
      
 
    Me bajé de Maycon y me tiré en la cama a su lado, estaba muerta de cansancio. Habíamos tenido sexo varias veces, más de las que podía contar. 
 
    - Dios mío, mujer, ¿qué te pasa hoy? Pareces un huracán", dice riendo. 
 
    - Todavía quiero tener sexo... - Sonrío con picardía. 
 
    - Dame un respiro, por favor. Nunca en mi vida le he pedido menos a una mujer, pero hoy eres demasiado.  
 
    - De acuerdo", digo libertinamente. - Voy a darme una ducha.  
 
    - Sí, voy a tirar estos condones, quitarme esta sábana y ponerme otra, están mojados de sudor", dice.  
 
    - Vale, te espero en el baño.  
 
    Me acerco, me miro en el espejo y mi aspecto es horrible. Tengo el pelo revuelto, me lo he recogido en un moño; miro hacia abajo y veo la marca del chupetón entre mis pechos que Maycon me había dejado durante nuestra loca noche de sexo.  
 
    Camino hacia el baño y siento una salpicadura caer sobre mi pecho. Levanto la mano y miro... sangre. ¿Por qué tengo sangre en el pecho? La siento correr por mi nariz, corro de nuevo frente al espejo y veo la sangre que sale de mi nariz. Rápidamente cojo un trozo de papel e intento parar la hemorragia, que se detiene a regañadientes. Tiro el papel al váter y tiro de la cadena, para que Maycon no lo vea en la papelera. Me limpio la nariz en el lavabo y me miro en el espejo para asegurarme de que no queda rastro de sangre. Justo entonces aparece él y me abraza por detrás. Me besa en el hombro, coge una toallita y jabón líquido de una estantería, pone un poco en una esponja y empieza a lavarme la espalda. 
 
    - ¿Sabes qué hora es? - Pregunta. 
 
    - ¿Por qué no?  
 
    - Ya son las 4.10 de la mañana, nos acostamos muy temprano para dormir, pero no hicimos nada de eso. - Se ríe a carcajadas. Yo me río débilmente y él se da cuenta. 
 
    - ¿Qué ha pasado? ¿Pasó algo malo? ¿Te he hecho daño? Perdóname, no he sido yo... - Me vuelvo hacia él y pongo mis dedos en sus labios. 
 
    - Por supuesto que no, me encantó nuestra velada y estoy muy sorprendido por la hora. Estoy muy cansada. Parezco un zombi. - Me río, parece que le he convencido, pero estoy muy preocupada. 
 
    - Muy bien, sigamos. Como mañana es sábado, podremos levantarnos más tarde, gracias a Dios. 
 
    Nos duchamos y me puse la camiseta de Maycon, que era lo que más me gustaba llevar a la cama. 
 
    - Te sientan mucho mejor que a mí. - Sonríe. - Nunca me cansaré de decirlo.  
 
    - Te prefiero a ti, tienes más emoción. O mejor dicho, músculos. - Me río. 
 
    - Bien, jovencita, hora de dormir. Duerme bien, mi amor, y sueña con los ángeles. - Me besa el pelo y se acomoda a mi lado. 
 
    - Algún día serás un gran padre... 
 
    - Eso espero, pero ¿por qué lo dices?  
 
    - Es porque me hablaste como si fuera tu hija. - Se echa a reír. 
 
    - De acuerdo. - Se rasca la cabeza.   
 
    - Buenas noches, amor. - Lo beso.  
 
    - Buenas noches, muñeca.  
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    Capítulo 19 
 
      
 
   A Me despierto por la mañana con el cuerpo dolorido, la noche ha sido muy intensa. Maycon está arropándome, sigue durmiendo a mi lado. Debe de estar cansado. Miro el reloj de la mesilla y son las 09:52. Hemos dormido bien. Retiro su pierna de la mía, con cuidado de no despertarle, pero por lo visto no se despertaría ni aunque la casa se viniera abajo. Me doy una ducha rápida, me pongo unos pantalones cortos azules de flores y una blusa negra, me recojo el pelo en una coleta, bajo las escaleras y voy a la cocina. 
 
    - Buenos días, Mariah. 
 
    - Buenos días, señorita, ¿cómo está? - Me dedica una hermosa sonrisa. 
 
    - Estoy bien, gracias, ¿y tú?  
 
    - Muy bueno. ¿Quieres comer ahora? - pregunta con una amplia sonrisa en la cara.  
 
    - Sí, lo haré, tengo mucha hambre.  
 
    Rápidamente pone la mesa y me siento a comer. Como tortitas con miel, bacon con huevos revueltos y zumo de naranja. Me siento llena, le doy las gracias a Mariah y voy al baño a lavarme los dientes. Maycon seguía durmiendo, eran pocas las veces que podía disfrutar de él durmiendo. Vi la curva de su cara, su barba bien cuidada. Me acerco y le paso la mano por el pelo. Se remueve un poco, pero no se despierta. Le doy un beso en los labios, me alejo y sus ojos se abren. Me mira con esos ojos estúpidamente azules y me sonríe. 
 
    - Buenos días, amor", dice con voz ronca. 
 
    - Buenos días, dormilón. - Te acaricio el pelo.  
 
    - Ayer me hiciste pasar un mal rato. - Sonríe. 
 
    - ¿Ah, sí? - Me muerdo suavemente los labios. 
 
    - No hagas eso, Di, me pondrás cachondo y creo que te dolerá.  
 
    - De verdad, ve a darte una ducha. Bajo rápido y vuelvo enseguida. - Le doy un beso y me voy. 
 
    Voy a la cocina y le pido a Mariah que me ayude a preparar el desayuno de Maycon. Una vez listo, lo pongo en la bandeja y lo llevo al dormitorio. Todavía estaba en la ducha, así que lo pongo en la cama y me dirijo a la puerta del baño. Giro el picaporte lentamente y la puerta se abre. 
 
    Maycon está de espaldas, lo que me da una buena vista de su bien tonificada espalda. Se lava el pelo y luego se enjabona el cuerpo, se gira para mirarme, pero tiene los ojos cerrados, y se pasa las manos por la polla, lavándosela. Era bastante tortuoso y empezó a mover su miembro de un lado a otro. ¿Se estaba masturbando? Se muerde los labios lentamente y luego se pasa la lengua por el labio inferior. 
 
    - ¿Te vas a quedar ahí mirando? - Di un respingo cuando su voz resonó en el baño. 
 
    - ¿Sabías que estaba aquí?  
 
    - Puedo olerlo desde lejos. - Abre los ojos y me mira fijamente.  
 
    - Oh, de verdad. - Pongo los ojos en blanco y sonrío. 
 
    - Te vi en el reflejo del cristal. - Sonríe. - Ven aquí, ven aquí. - Abre la puerta de la ducha y camina hacia mí, intento correr, pero es inútil. Me agarra, mojándome toda. 
 
    - ¿Huyendo de mí, Srta. Williams?  
 
    - ¿Yo? Nunca, Sr. Corppin. - Estoy fingiendo ser un incomprendido. 
 
    - Eso no es lo que estaba viendo. 
 
    Me agarra por el culo y me levanta. Le rodeo la cintura con las piernas. Me besa el cuello y baja hasta mis pechos. Su miembro se frota contra mi culo, poniéndome más dura. Me pone sobre el lavabo, me quita los calzoncillos y las bragas y me penetra sin piedad.  
 
    - Siempre lista para mí, ¿verdad? Tan húmeda y apretada", me susurra al oído, provocándome escalofríos.  
 
    Le agarro de los brazos mientras sigue empujando con fuerza dentro de mí, aprovechando para besarle el cuello y olerle más. Me baja de nuevo y me gira hacia el espejo. Le muestro el culo, lo veo todo en el reflejo, lo que me pone aún más cachonda para continuar el juego.  
 
    Sus ojos azules me miran fijamente, haciendo que el aire se caliente aún más. Me penetra con fuerza, sin piedad, y a mí me encanta. Me da palmadas en el culo y luego me lo masajea. Veo la expresión de su cara y lo mucho que está disfrutando. Me lleva el dedo a la boca y lo chupo con avidez, en un delicioso vaivén, mirándole a los ojos. Me saca el dedo de la boca y vuelve a mi culo, ahora en la entrada de mi nuevo punto de placer, y me penetra con el dedo.  
 
    - Aah... Hijo de puta.  
 
    - ¿Te gusta, niña traviesa?  
 
    - Me muerdo el labio.  
 
    - ¿Qué le pasa? - Me abofetea con la mano libre. Grito. 
 
    - Muy sabroso. - Empiezo a revolcarme al mismo tiempo que él me penetra con el dedo. Todo mi cuerpo tiembla en respuesta a nuestra travesura. Me corro intensamente, perdiéndome en ese universo de placer. No pasa mucho tiempo y Maycon se une a mí. Nos quedamos allí un rato, recuperando el aliento, y luego nos damos otra ducha.  
 
    - Ponte ropa bonita, que vamos a salir, y llévate también otra ropa", le dice, rodeándose la cintura con la toalla. 
 
    - ¿Adónde vamos? - pregunto emocionada. 
 
    - Bernardo va a dar una fiesta en la casa de su familia en la playa, e insistió en que viniera a llevarte. Como si fuera a ir sin ti. - Pone los ojos en blanco. - Quiero disfrutar del fin de semana, hace tiempo que no voy.  
 
    - Genial, me gustó mucho tu familia. 
 
    - Sí, y por lo visto también les gustaste mucho, ¿y qué no les va a gustar? Eres encantadora, guapa, inteligente, descarada, sexy y mía.  
 
    - El tuyo, ¿eh? - Sonrío  
 
    - ¡Ay de ti si no lo eres! - Me acerca y me besa. Me acordé de su comida en la cama. 
 
    - Ah, dejé algo para ti en la cama, pero con el retraso que llevamos en el baño, acabé olvidándolo. - Pasa junto a mí y va a ver qué es. Unos segundos después, vuelve con un vaso de zumo en la mano.  
 
    - Gracias, ángel. ¿No vas a comer?  
 
    - Ya he comido, voy a prepararme. 
 
    - Correcto, y voy a comer. Mi prometida me trajo comida a la cama... - susurra la última parte y yo estallo en carcajadas. Payaso. 
 
    Me aplico la crema hidratante corporal y me pongo algo de lencería azul, miro mi cuerpo en el espejo un momento y vuelvo a prepararme. Cojo unos pantalones cortos vaqueros blancos y una blusa de color pastel con estampado floral y me los pongo; me calzo unas zapatillas Nike blancas; me maquillo ligeramente con pintalabios rosa, me arreglo el pelo, me pongo perfume y complementos y en un tiempo récord estoy lista. Maycon lleva pantalones cortos grises, sin camiseta, arreglándose el pelo. Mi móvil emite un pitido y lo cojo para mirar el mensaje:    
 
      
 
      
 
    Vaca miserable, olvídate de mí y te haré cosquillas hasta matarte. 
 
    Ju  
 
      
 
    Me echo a reír y le escribo un mensaje:  
 
      
 
    No creo que haga falta, ya me he reído aquí con tu mensaje, y no te he olvidado. 
 
    Diana 
 
      
 
    - ¿Puedo preguntarte con quién hablas tanto? ¿Con quién estás ahí, riéndote por el móvil? - Maycon me mira fijamente.  
 
    - ¿Estás celosa, mi amor?  
 
    - Sí, soy yo. - Pone los ojos en blanco. 
 
    - Es Jullia. - Le enseño el mensaje y se ríe.  
 
    - Parece divertida, ¿por qué no le pides que venga con nosotros? Parece que te cae muy bien y no os he visto salir mucho últimamente. - Se encoge de hombros, quizás sabiendo que es culpa suya. 
 
    - ¿En serio? - casi gritando. 
 
    - Sí, iremos a su casa a recogerla. - Me dice y me guiña un ojo. 
 
    - Gracias. - Le doy muchos besos y llega otro mensaje de Jullia. 
 
      
 
    Bueno, parece que ya no me hablas, INGRATE. 
 
    Ju 
 
      
 
    Tal vez ahora no sea tan desagradecida, Maycon y yo vamos a una fiesta en la casa de playa de su familia, ¿te parece? POOOR FAVOOOR, tenemos que ponernos al día. 
 
    Diana 
 
      
 
    Espero un poco y me responde: 
 
      
 
      
 
    ¿FIESTA? Recógeme en casa ahora. 
 
     Hace años que no voy a una fiesta, 
 
     Y para que conste, Fernando y yo no  
 
    somos más. 
 
    Ju " 
 
      
 
    Charlamos y me da su nueva dirección. Empaco nuestras cosas para el fin de semana y, en cuanto Maycon está listo, salimos de casa. Vamos en su Audi R8, rumbo a casa de Jullia. Le envío un mensaje rápido cuando llegamos frente a su edificio. Ella baja toda emocionada. Mi amiga estaba preciosa, llevaba un vestido de flores y el pelo recogido en una coleta. Maycon sale del coche y le abre la puerta, avergonzándola. Miro hacia atrás y ella está roja. Jullia y su mente pervertida.  
 
    - Hola, Ju. - Sonrío. 
 
    - Hola, Vad... - Se tapa la boca y empieza a reír. - Hola, Di, te echo de menos. - Me abraza un poco de lado debido al banco.  
 
    - Yo también te he echado de menos, de verdad. Ju, este es Maycon, Maycon esta es Jullia  
 
    - Hola, Jullia - La mira y le guiña un ojo. ¡Qué audacia! Ella sonríe y asiente. Jullia la tímida, eso es nuevo.  
 
    Continuamos por la carretera y pronto llegamos a un puerto con varios barcos, lanchas y yates.  
 
    - ¡Vamos en yate! - grita Ju entusiasmada, abrazándome. 
 
    - Sí, lo haremos. - Maycon responde más adelante.  
 
    - "¿Qué clase de hombre es ese, amiga?", susurra. 
 
    - Estamos comprometidos. - Le enseño mi dedo y empieza a gritar incontrolablemente. 
 
    - ¡DIANA WILLIAMS CARTER! ¿Cómo es que no me dijiste que estabas comprometida? ¿COMPROMETIDA? Y usted, Sr. Maycon, ¿aún no ha llegado y ya está sentado en la ventana? ¿Pero qué dices? ¡Oh, Dios mío! ¡No-puedo-creerlo! - Nos echamos a reír. Sólo Jullia.  
 
    Un joven nos esperaba junto a un gran yate. 
 
    - Un gran día para pasear junto al mar, Sr. Corppin. - Se dan la mano. - Señoras. - Él sonríe y nos ayuda a subir. Estoy asombrado por el yate, es muy grande y hermoso. 
 
    - Vaya... - Jullia habla. 
 
    - ¿Es tuyo? - le pregunto a Maycon. 
 
    - Sí, Dios mío.  
 
    - No sé por qué sigo haciéndome estas preguntas", dije, todavía admirando el lugar. Jullia y yo, como somos muy curiosas, fuimos a mirar cada rincón del lugar. Había un gran salón con sofás de color verde zumo; abundaban las ventanas con vistas al mar; había tres dormitorios enormes, pero el que más me llamó la atención fue el principal. Había una cama enorme en el centro de la habitación, con un espejo delante; a la derecha, bajo una ventana, había un sofá con algunos cojines, y dos puertas más que daban a un vestidor y a un cuarto de baño. Que, sinceramente... Es impresionante. El baño es todo de granito, muy bien diseñado y espacioso. El yate era impresionante, todo lo que te puedas imaginar tener en una casa también estaba allí.  
 
    Nuestras cosas ya están a bordo y han dejado el coche de Maycon para que lo recoja Claiton. Maycon va a la cabina y pronto estamos viajando por el agua. El balanceo me da un poco de náuseas, tengo ganas de vomitar, estos balanceos siempre me sientan mal. Corro al baño y vomito. Cuando no hay rastro de nada, tiro de la cadena y me enjuago la boca y la cara. ¿Por qué no me he traído una pastilla para el mareo? Vuelvo a salir y Jullia entra toda excitada. 
 
    - ¿Tomamos el sol? Necesito coger algo de color. 
 
    - Sí, yo también lo necesito. - Doy una sonrisa amarilla. - Vamos al dormitorio a quitarnos esta ropa.   
 
    Vamos a la habitación y me pongo un sencillo bikini azul, ya que voy a tomar el sol. Jullia se tumba en una de las tumbonas y yo voy a la cabina a ver a Maycon.  
 
    - Hola.  
 
    - Hola, muñeca, ¿te gusta? - me dice y me abraza. 
 
    - Sí, es muy bonito aquí. Voy a tomar el sol, ¿te parece?  
 
    - Muy tentador, pero no me gusta tomar el sol, ve y diviértete con tu amigo. - Me besa el pelo. Le sonrío y vuelvo a donde está Ju. Charlamos de varias cosas, la pongo al día de todo lo que me ha pasado y ella hace lo mismo. Fernando y ella habían roto hacía quince días, él la había engañado con una compañera de trabajo. Me dieron ganas de darle un puñetazo en la cara. Nos sentamos a charlar y a tomar el sol. En algún momento, sin darme cuenta, me quedé dormida.  
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    Me despierto medio asustada y con la idea de que estoy completamente roja por haber dormido tanto tiempo al sol. Abro los ojos lentamente y me encuentro en un dormitorio, cubierta por una fina sábana. Me levanto y me encuentro sin el bikini, sólo con la camiseta de Maycon. Sonrío al ver cómo se preocupa por mí. La puerta se abre lentamente y ahí está él.   
 
    - ¿Despierta, bella durmiente? - Sonríe. 
 
    - Acabo de despertarme, gracias por llevarme a la cama. ¿Dónde está Jullia?  
 
    - No quería que mi mujer pareciera pan quemado. - Se ríe. Y yo pongo los ojos en blanco. - Ella está en la otra habitación, así es como te traje aquí. 
 
    - Hiciste bien en traerme. - Sonrió. 
 
    - He venido a decirte que estamos llegando, prepárate. 
 
    - Bien, voy a darme una ducha. - Me guiña un ojo y sale de la habitación. 
 
    Me doy una ducha rápida, me pongo un vestido largo verde agua y unas gafas de sol, me peino y ya estoy lista. 
 
    Salgo de la habitación y voy a casa de Jullia, llamando a la puerta. 
 
    - ¿Ju? Ya vamos. ¿Están listos?  
 
    - Sí, soy yo. Adelante. 
 
    - Acabé durmiendo y ni siquiera tomé bien el sol. 
 
    - No hay problema, yo también estaba cansado. - Sonríe de lado. 
 
    - ¿Qué te pasa? ¿Por qué esa cara larga? 
 
    - Allí, amigo, es tan encantadora la forma en que te trata, cuando te vio durmiendo al sol... Sabes, había pensado que era una exageración que te recogiera y te llevara a tu habitación. Cuando me lo explicó, hizo que me gustara aún más. - Se ríe. - Se nota lo mucho que le gustas, lo mucho que te quiere y te valora, ojalá Fernando fuera así conmigo. Agarra a ese hombre y no dejes que nada ni nadie te separe, ni siquiera esa tal Natacha. - Hace una mueca al decir su nombre. 
 
    - No le dejaré, le quiero demasiado para renunciar a él tan fácilmente. Vamos, ya vamos, subamos. 
 
    Termina de aplicarse el brillo y subimos. Maycon estaba sirviendo el vino en copas, sonriéndonos y entregándonoslo. Vimos acercarse una casa lujosa, que cobró protagonismo ante nuestros ojos. Miré a Jullia, que me devolvió la mirada incrédula. La casa era estúpidamente hermosa, no se como describirla. Miro a Maycon con asombro.  
 
    - Sabía que te gustaría estar aquí, te vuelve loco la arquitectura", dice como si estuviera deseando que llegara este momento. Mis ojos se iluminan al volver a mirar la casa, quiero explorar cada rincón del lugar.  
 
    - Es muy bonito, no sé ni qué decir... - digo, aplaudiendo. Maycon tiene una sonrisa tonta en la cara mientras mira la casa. Jullia sigue estática. Me siento un poco mareada y mi sonrisa muere en el acto, me agarro al mostrador que tengo al lado. Respiro hondo varias veces y salgo corriendo, luchando por el pasillo en busca de un retrete. Llego a tiempo de vomitar, siento un par de ojos sobre mí, alzo la vista y ahí está ella, investigándome con la mirada. 
 
    - ¡ESTÁS EMBARAZADA! - grita. 
 
    - ¿Qué es eso? No, quiero decir, no lo sé. - Me encojo de hombros. - Pero no lo creo, y por el amor de Dios, baja la voz.  
 
    - ¿Y por qué crees que no? Nadie vomita por nada. 
 
    - Sí, ya lo sé. Pero hace unos días que no tomo la medicación y no es posible que esté embarazada así, tan rápido, y tenga antojos. Jullia, ¡casi lloro porque no me he comido un croissant! - Le explico desesperada. 
 
    - Claro que es posible, mi prima sólo se enteró de que estaba embarazada porque tenía antojos extraños. Y ella sólo tenía una semana, cada mujer varía.  
 
    - Al principio, pensé que era porque Maycon tiró todas mis píldoras anticonceptivas para que me quedara embarazada, y mi anticonceptivo es muy débil, como el que tomas cuando estás amamantando, sólo para regularizar mi periodo.  
 
    - Oye, eso es una panzada, ¿no? Espera, ¿una panzada? Ah, no sé, sigue... - dice, todavía pensando.  
 
    - Pero sólo después de que empecé a ponerme así, vomitando. Un día me sangró la nariz, y eso no es normal. 
 
    - ¿Por qué no me lo contaste? - Me mira con pesar. 
 
    - Porque no quería preocuparte con esto, creo que me estoy muriendo. - Empiezo a llorar.  
 
    - Déjate de dramas, Diana, por el amor de Dios, puede que ni siquiera sea nada. - Se encoge de hombros, pero puedo ver la tristeza en sus ojos. - Y deja de llorar, si no tu amante se dará cuenta. Tienes un aspecto horrible llorando, madre mía. Eres como esos niños catarrales -continúa, yo pongo cara de asco y me río, dándole un fuerte abrazo. 
 
    - ¿Y si estoy enfermo?  
 
    - Aff, ¿te has hecho alguna prueba para ver si estás enfermo? No. Eso es. Debe haber una prueba de embarazo en la casa. Podemos mirar en el baño, a veces hay uno en el botiquín. - Niego con la cabeza. Rompemos el abrazo, me limpio la cara, me enjuago la boca, tiro de la cadena y volvemos a donde estábamos. Ya habíamos parado en el embarcadero, él estaba hablando con un tipo. El lugar estaba lleno de gente y la música ya estaba alta. El tipo con el que charlaba sube al yate y recoge nuestras cosas.  
 
    - ¿Nos vamos, chicas? - grita Maycon. 
 
    - Vamos", respondimos al unísono. 
 
    Nos ayudó a bajar del yate y, agarrados al puente, caminamos por el sendero de piedra hasta la casa. La piscina estaba llena de mujeres con sus diminutos bikinis. Una de ellas me mira de arriba abajo y vuelve la cara. Dame un respiro.  
 
    - Hola, Maycon. - Un tipo le saluda. 
 
    - Habla, Paulo. - Te coge la mano. 
 
    - No te he visto desde entonces, has estado desaparecido, ¿qué pasa con estas dos hermosas chicas? Nunca pierdes la costumbre, ¿verdad? Goloso. Comparte, hermano. - Nos mira y sonríe con picardía.  
 
    - Esta es Diana, mi prometida, y esta es Jullia, su amiga. Pero no creo que sea para ti, así que por favor, discúlpanos. - Jullia se echa a reír.   
 
    - Eres genial, Maycon, ahora me gustas más. Corto y dulce. 
 
    - Poco sabía que no es bajo en absoluto, es realmente grande y grueso. - Mierda, pensé en voz alta. Miro a Jullia y Maycon, que están rojos. Maycon está avergonzado, eso es nuevo. Sonríe de lado y sigue caminando.  
 
    Entramos en la casa y lo observo todo más de cerca. El salón tiene unas vistas increíbles al exterior. Toda la pared era de cristal, así que podías ver el mar justo al lado.  
 
    - Qué cosa más bonita", dice Jullia. 
 
    - Muy bonito. - Miro la vista desde el salón. Podría vivir aquí. 
 
    - Me refiero a ese tipo de ahí, loco, no al paisaje. - Señala a una persona que ahora está de espaldas, pero la conozco.  
 
    - Es el hermano de Maycon, Bernardo.  - Me río. 
 
    - Humm, ahora quiero unirme a la familia. 
 
    - Travieso, pero quién sabe. Por lo que veo, es un gran tipo y creo que está soltero. - En cuanto termino de hablar, nos ve y se acerca sonriendo. 
 
    - Dios mío, ¡qué hombre más guapo! - susurra y se arregla el pelo. 
 
    - Habla, hermano. - Se dan un fuerte abrazo. 
 
    - Iae, Hermano - Maycon dice. 
 
    - Di, me alegro de que hayas venido. Temía que no vinieras, él, lo que sea, pero tú, quiero que vengas. - Me guiña un ojo y me besa la mano, Maycon le da una bofetada. Empiezo a reírme de sus caras. 
 
    - Respeto, Bernardo. - Se echa a reír.  
 
    - Esta es mi amiga, Jullia. - Se la presento y hace una mueca. 
 
    - Es un placer, señorita. Bernardo Corppin, soltero y dispuesto a dar placer. - Jullia se pone roja, Maycon y yo no podemos contener la risa y estallamos en carcajadas.  
 
    - Tienes que aprender a conquistar a una mujer. - Maycon le da una palmada en la espalda a su hermano.  
 
    - Encantada de conocerte, Jullia. - Es lo único que dice. Le coge la mano y le da un beso entre los dedos, mirándola a los ojos. 
 
    - Tus cosas ya están en tu habitación. André está a tu disposición para lo que necesites. Hay un pequeño pueblo cerca, así que cualquier cosa que necesites, pídesela. 
 
    - Bien.  
 
    - Diviértete", dice antes de marcharse y guiñarle un ojo a Jullia. 
 
    - Amor, voy a hablar con unos amigos y vuelvo enseguida. - Me besa y se va. Jullia sale, pasa un camarero con unas caipirinhas en una bandeja, voy a coger una y Jullia me da un golpecito en la mano. 
 
    - ¿Qué ha sido eso? - digo mientras me aliso la mano.  
 
    - Estás loca, ¡podrías estar embarazada! - dice un poco demasiado alto. 
 
    - ¿No quieres un megáfono, preciosa? - Tengo ganas de darle un puñetazo en la cara.  
 
    - Lo siento, es que me fastidias. Vamos, busquemos unas pruebas de embarazo, si no hay, tendremos que pedirle a André que las compre.  
 
    - No sabemos dónde hay nada en esta casa. ¿Cómo vamos a encontrarlo?  
 
    - Preguntando, agraviado. - Como si fuera obvio.   
 
    - ¿Vamos a ir por ahí preguntando dónde hay tests de embarazo, Jullia?  
 
    - Por el amor de Dios, mira y aprende. - Mueve su culo perfecto delante de mí y yo pongo los ojos en blanco. Mi móvil empieza a sonar y lo cojo.  
 
    - ¿Hola? - Veo que Jullia para a un camarero y le pregunta algo, le veo hacer un gesto y ella vuelve toda emocionada. 
 
    - ¿Mi ángel? - Oigo la voz de Diego.  
 
    - Ah, hola.  
 
    - Siento haber estado fuera y no haberte devuelto la llamada, he estado muy ocupado. Ahora estoy en España, estaré aquí un tiempo hasta que arregle las cosas con una nueva empresa, lo siento.  
 
    - No hay problema, entiendo su trabajo.  
 
    - Estupendo, ahora tendré que desconectar, mi reunión está a punto de empezar, cuídate.  
 
    - Muy bien, adelante. Tú también. - Y cuelgo el teléfono, no esperaba una llamada suya tan pronto.  
 
    - ¿Quién era? - preguntó Jullia con curiosidad.  
 
    - Diego. - Sonrío.  
 
    - Bien, tengo toda la información que necesito, vamos. - Me saca a rastras. - Ese caballero de negro que recogió nuestras maletas es André. Si no tiene la prueba aquí, le pediremos que la compre. 
 
    - ¡No! ¿Y si dice algo?  
 
    - Ay, Diana, por Dios, qué fastidio. Decimos que... que... le vas a tirar del pie mientras duerme, seguro que se asusta. - Ella pone los ojos en blanco. - Venga, vamos a mirar en los baños. 
 
    Pasamos unos 30 minutos yendo de baño en baño, buscando. 
 
    - ¿De qué sirve una casa con tantos cuartos de baño si sólo encontramos un test de embarazo? Tendremos que pedirle a André que compre más, uno nunca es fiable. Será mejor que compre un par enseguida y tú te encargas. - Asiento con la cabeza. 
 
    - Vamos, Maycon debe estar buscándonos... - Digo nerviosamente. 
 
    Entramos en la habitación de Jullia y guardamos la prueba. Bajamos y encontré a Maycon sentado, bebiendo y charlando con algunas personas. Pero estaba inquieto, sus ojos se posaron en mí y me di cuenta de a quién buscaba. Pidió disculpas a las personas con las que hablaba, se levantó y se acercó a nosotros.  
 
    - ¿Dónde estabas? Te busqué aquí y no te encontré.  
 
    - Estábamos en el dormitorio. - Sonrío.  
 
    - Ah, sí. Vamos, quiero que conozcas a unos amigos", me dice, cogiéndome la mano.  
 
    Después de que Maycon me presentara a todo el mundo, charlamos de todo y la persona a la que más temía ver estaba allí. ¿Qué carajo? Esta mujer está intentando fastidiarme la vida. Respiro profundamente varias veces para mantener la calma.  
 
    - Ju -la llamo, que está charlando con un chico.  
 
    - Oi, no me dejas enganchar a un tío, ¿verdad? - Mira mi expresión y se detiene. - ¿Qué te pasa?  
 
    Señalo el alma perdida de Natacha que pasa por delante de nosotros, buscaba a alguien.  
 
    - ¿Y ella? Es muy guapa. Me gusta su ropa.  
 
    - Es ella, Natacha. 
 
    - OK. VALE. Ni siquiera es tan guapa, y su ropa tiene un agujerito ahí - señala - ¿Ves?  
 
    - ¿Puedes parar?  
 
    - Lo siento, no lo sabía, ¿qué hace ella aquí?  
 
    - No sé, pero Bernardo dijo que no le gusta. Así que no lo entiendo. 
 
    - Vamos a preguntarle. - Ella se levanta. Maycon está metido en una conversación con los chicos y no se da cuenta. Sigo a Ju rápidamente hasta que lo encontramos junto a la piscina hablando con unas chicas. Nos ve y le hago una señal de que quiero hablar con él, que se acerca a nosotros. 
 
    - Bernardo, no quiero entrometerme en tu fiesta, pero sólo una pregunta. ¿Has invitado a Natacha? - pregunto un poco incómodo.  
 
    - ¿¡Un!? Claro que no, cuñao. Como te dije, ni siquiera me cae bien, hizo sufrir mucho a Maycon, eso... 
 
    - Vale, ya veo. Entonces, ¿por qué acabo de verla entrar en este preciso momento?  
 
    - ¿Cómo es? ¿Cómo ha llegado hasta aquí? - pregunta enfadado.  
 
    - Es una buena pregunta, pero probablemente no sea algo bueno. - Estoy empezando a ponerme nervioso.  
 
    - No, nunca nos llevamos bien. Para que ella haya venido aquí, sólo vino detrás de una persona. 
 
    - Maycon - hablamos los tres al unísono.  
 
    Cuando termino de hablar con Bernardo, me dice que va a sacar a Natacha de la casa, al fin y al cabo, no estaba invitada. Ju y yo vamos en busca de Maycon. Cuando llegamos al salón lo veo de lejos, lleva a Natacha con él. Intento alcanzarle, pero les pierdo de vista. Hemos buscado por toda la casa y no lo encontramos, y ella tampoco está. Me entran unas ganas irrefrenables de llorar y respiro hondo para que no se me salten las lágrimas. ¿Adónde ha ido, y con ella?  
 
    - Cálmate, Di, relájate. Vamos a hacer algo, piensa en ti ahora. - Asiento, ella continúa... 
 
    - Le pediremos a André que nos lleve a la ciudad, compraremos las pruebas. Necesitamos saber si estás embarazada o no, y luego pasaremos el día allí, lejos de todo el ruido. Cuando volvamos, podrás hablar con él. 
 
    - No hay problema.  
 
    Fuimos a buscar a André y lo encontramos parado en el mismo lugar de antes. Hablamos con él e inmediatamente se puso a nuestra disposición, diciendo que Bernardo ya le había dicho que cumpliera cualquier petición que yo le hiciera, lo cual era modesto por su parte.  
 
    Subimos a la lancha y nos pusimos los chalecos. 
 
    - Estos ricos siempre tienen que parecer ricos, ¿no? - Jullia mira alrededor del barco.  
 
    - Sí... supongo que sí.  
 
    - Vamos, tío André, enciende ese tren y súbete, quiero verlo volar. - André se echa a reír. En cuestión de 20 minutos, llegamos a un pueblecito acogedor. Era un día precioso y soleado, y hacía mucho tiempo que no salía así con mi amiga. La dejé de lado y me fui a vivir solo con Maycon. Hoy quiero desconectar de todo. André nos da su número y nos pide que le llamemos en cuanto acabemos aquí. Vamos a un restaurante, me moría de hambre. Pido un pavo con salsa de foie gras y un zumo de limón, Jullia pide lo mismo, pero con un vino para acompañar. 
 
    Charlamos mientras no llegaba la comida, había algunas cosas que quería hacer después de irnos. La comida llegó y empezamos a comer.  
 
    - ¿Has pensado alguna vez qué vas a hacer si te quedas embarazada?  
 
    - No, pero era algo que él quería, así que no me preocupa tanto. - Me encojo de hombros.  
 
    - Vale, pero ¿y si el hijo que espera esa zorra es suyo?  
 
    - Cuidará del niño y cumplirá con sus responsabilidades como padre. - Ahora le tocaba a ella encogerse de hombros. 
 
    Seguimos comiendo y pedimos el postre, una mousse de fruta de la pasión. Estaba deliciosa, me comería unas veinte si pudiera. Me lo terminé y pedí otro, comiéndolo todo como si no hubiera un mañana. Jullia se queda mirándome. 
 
    - Recapitulemos una cosa... - ella comienza. 
 
    - Adelante. 
 
    - Odias la fruta de la pasión y te la comes con mucho gusto. Está claro que es un embarazo. - Ella sonríe ampliamente.   
 
    - O es cuestión de que el sabor ha cambiado y ya ni me acordaba de que no me gustaba la fruta de la pasión, ya ni me apetece. - Dejo la mousse a un lado. - Vámonos. - Me levanto, pago la cuenta y salgo del establecimiento. 
 
    - Vamos a la farmacia, no quiero correr el riesgo de que se me olvide comprar la prueba, se cierre, le caiga una bomba encima, no sé, y tú no lo hagas. - Jullia me arrastra. Llegamos a la farmacia y pedimos dos pruebas de embarazo y un medicamento para las náuseas, pago todo y nos vamos. 
 
    Entramos en algunas tiendas y compramos ropa. Veo en el escaparate un vestido blanco sin hombros con una abertura en la pierna. 
 
    - Entra, me gusta este. - Señalo el maniquí. 
 
    Entramos en la tienda y nos atendieron rápidamente. Elegí un vestido de mi talla y unos tacones rojos, entré en el probador y empecé a vestirme. Me puse los tacones y me miré en el espejo. Tengo que admitir que el vestido era perfecto. A lo lejos oigo a alguien discutiendo con la que supongo que es la dependienta, siempre hay clientes molestos. 
 
    - Estás ridículo, mira esa barriga - dice la persona. 
 
    - Señora, el vestido le queda precioso. 
 
    - Ya me conozco eso de ser vendedor, mi amor", responde. 
 
    - Mira, el vestido es muy bonito y favorece mucho tu cuerpo, ¿quieres que te consiga uno de estos negros?  
 
    - No es mi cuerpo el problema, es mi barriga, mira esa cosa ridícula. No eres más que un problema. - Salgo en el mismo momento y veo a Natacha hablando con su barriga. Sólo podía ser ella. ¿Y qué es todo este acoso? Esta mujer está en todas partes. Veo que el vestido que lleva es el mismo que el mío, le queda precioso y ya se le empezaba a notar la barriga. No tiene nada de fea. Me acerco al gran espejo que hay junto a ella y me miro, fingiendo no verla. Me paso las manos por el cuerpo, acomodando el vestido a mis curvas, y veo a Jullia a lo lejos rebuscando entre los percheros de ropa.  
 
    - Ju, me he puesto el vestido, ven a ver.  
 
    - Me voy.  
 
     Sigo mirándome en el espejo y Jullia se acerca a mí. Aparta la mirada y ve a Natacha. 
 
    - ¿Qué coño hace esta mujer aquí?  
 
    - Buena pregunta. - Nos ve y giramos la cara hacia el espejo. 
 
    - Es muy bonito, llévate este, a Maycon le encantará. - Jullia dice que no. 
 
    - Me lo llevo, me queda bien. 
 
    - Mira quién está aquí... - Natacha habla con tono de burla. La miro a ella, que hace una carita, frotándose la barriga. 
 
    - No sé por qué insistes en hablarme, ahórrate tu falsedad. 
 
    - ¿Siempre estás tan amargado?  
 
    - ¿Amargado? ¿Qué pasa conmigo? Tú eres la amargada que dices que te sigue dando problemas un niño que ni siquiera ha venido al mundo, que está en tu vientre por tus decisiones, y luego vienes aquí a hacerte la buena samaritana. Lo siento por ti y más aún por ese niño, que no tiene culpa de nada y sigue teniendo una madre como tú. 
 
    - Te crees muy superior, verdad, cariño, pero...  
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    Capítulo 20 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
   E  Hoy, por segunda vez, Diana y Jullia no están. Miro a mi alrededor y no los veo, les pido a Miller y Carlos que me disculpen y me levanto a buscarlos. Me tropiezo con alguien de cintura delgada y la sostengo para que no se caiga. Su perfume me resulta muy familiar, me separo de ella y la miro a los ojos.  
 
    - ¿Qué haces aquí, Natacha?  
 
    - Han llegado los resultados de las pruebas. - Habla con una sonrisa que hace años me habría dejado sin aliento, pero hoy no siento más que repugnancia.  
 
    - ¿No fue en 8 días?  
 
    - Sí, pero he conseguido adelantarme y no he podido evitar decírtelo enseguida. Tengo el sobre en el bolso, ven a verlo. - Me coge de la mano y tira de mí, pero rápidamente retiro la mano.  
 
    - ¿No podías habérmelo dicho por teléfono? ¿O esperar hasta el lunes?  
 
    - Estoy ansioso, aún no he visto el resultado, vámonos ya, o armaré un escándalo en medio de todos.  
 
    - Pues hazlo. - Le doy la espalda y me alejo, pero ella me agarra del brazo y me detiene. 
 
    - Seguro que Diana aún no sabe de qué hablabais papá y tú en el despacho el día de la cena. ¿Qué pasaría si fuera a decírselo ahora mismo? - Veo que Diana se acerca, pero aún no nos ha visto. Agarro a Natacha y salgo de allí lo más rápido posible.  
 
    - ¿Dónde está tu puta bolsa? - le digo, apretándole el brazo.  
 
    - ¡Me haces daño!  
 
    - No me has contestado, Natacha, no pongas a prueba mi paciencia y te dejo aquí y que se joda el resto.  
 
    - Mi bolso está en el dormitorio. - Me suelto de su brazo y ella camina hacia mí. Una vez allí, rebusca en el bolso, saca un sobre plateado y me lo entrega enseguida. Tengo muchas ganas de saber si es mi hijo. Desde el momento en que lo supiera, mi vida cambiaría. Tendría que casarme, ¿Diana seguiría queriendo estar conmigo? Todo cambiaría. Pero existe la posibilidad de que este niño no sea mío y eso me llena el pecho de alegría, no por la falta de responsabilidad, sino porque puedo ser libre para Diana. Abro el sobre y lo leo detenidamente, mis ojos escudriñan el papel y el resultado final sentencia mi vida. 
 
      
 
    Conclusión: El presunto padre tiene al menos un 99% de probabilidades de ser el padre biológico del niño. 
 
     ADN: Compatible.  
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    - Te crees muy superior, verdad cariño, pero... dentro de unos meses, Maycon será sólo mío, nos vamos a casar, ¿no te lo ha dicho? Claro que no, pero eso es lo que hace con una puta de esquina como tú. La usa, abusa de ella y luego la tira. Sabía que volvería a mí. - Se mira en el espejo, arreglando el vestido sobre su cuerpo. - Ha salido la prueba de ADN y sabe que espero un hijo nuestro. No sabes lo feliz que está, incluso me ha regalado este anillo. - Miro su dedo y veo mi anillo de compromiso. Pero, ¿cómo lo lleva?  
 
    - Te voy a matar, zorra", dice Jullia. - Te arrepentirás de haber nacido. Voy a arrancarte hasta el último pelo de la cabeza, y veremos si sigues siendo tan mona. Te voy a dar una paliza. - Jullia se quita los zapatos y los tira al suelo, la cojo del brazo para detenerla.  
 
    - Ju, cálmate, está embarazada, ¿lo has olvidado?  
 
    - Mira, no voy a aplastarte por ese niño, amargado. 
 
    - Vaya, tengo miedo. - Sacude las manos, burlona.  
 
    - ¡Pero puedo darte eso! - Te daré una buena bofetada, no le hará daño al bebé. Todo lo que sé es que le pegué.  
 
    - Y esto... - Le cojo la mano y le quito el anillo - me pertenece. Es mío, si quiere regalarte algo, que se compre otro. 
 
    Entro en el probador y me pongo la ropa, voy a la caja, pago todo y salgo de la tienda con Jullia. Tenía que aclarar esta historia con Maycon.  
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    Capítulo 21 
 
      
 
    🎶 Recuerda todo lo que queríamos. Ahora todos los recuerdos están embrujados, estábamos destinados a decir adiós... Nunca habría funcionado de la manera correcta... No importa dónde tomemos este camino, pero alguien tiene que irse y quiero que sepas, no podrías haberme amado mejor, pero quiero que sigas adelante, así que me voy. La perfección no podría mantener vivo este amor, que sepas que te quiero tanto. Te amo lo suficiente para dejarte ir. 🎶 - Durmiendo Al Fin - Ya Me Fui. 
 
      
 
   D espués de llamar a André, le esperamos durante 20 minutos, me pareció una eternidad, tenía que llegar pronto. La ansiedad me estaba matando, se me revolvía el estómago al pensar en ellos dos juntos. Necesitaba saberlo, que él me lo contara. No podía ser verdad, no podía. Subimos al barco, y al cabo de unos minutos llegamos a la casa, bajé corriendo, pero Bernardo me detuvo. 
 
    - Problema resuelto, fue fácil sacarla de aquí. Te presento a Sofía. - Señala a una chica sonriente a su lado. 
 
    - Hola, soy Diana", digo, tendiendo la mano y esbozando una sonrisa amarilla.  
 
    - Sofía es nuestra hermana, en realidad es nuestra prima, pero nos criamos juntas desde muy pequeñas, así que la consideramos una hermana menor. - Sonríe. 
 
    - ¿Así que tienes el corazón de hermanito? - dice sonriendo.  
 
    - Lo siento, pero tengo que hablar de eso con tu hermano", digo mirando a Bernardo. - Lo siento, Sofía, te prometo que volveré para hablar contigo. Disculpadme.  
 
    Me voy antes de oír una respuesta, busco en los sitios obvios y no le encuentro. Voy al dormitorio y está sentado en el sillón de la esquina, bebiendo un vaso de whisky. Se levanta al verme y respira aliviado.  
 
    - ¿Dónde estabas? Desapareciste. Estaba preocupada, muñeca.  - Se pasa una mano por el pelo y viene hacia mí para cogerme del brazo, pero me aparto. - ¿Qué te pasa? ¿Por qué te alejas de mí?  
 
    - ¡No me llames muñeca y no me toques! - Intento mantener la calma.  
 
    - ¿Puede explicar qué está pasando?  
 
    - Deja de ser tan cínico, me preguntas dónde estaba, pero ¿dónde estabas cuando te busqué? ¡Te vi salir con Natacha!  
 
    - Vino a contarme los resultados de las pruebas. - Parecía un poco perdido. 
 
    - Ya lo sé, Maycon, quiero saber sobre las cosas que me ocultas y sobre esto. - Saco de mi bolso el anillo que me dio. - ¿Por qué estaba en el dedo de Natacha?  
 
    - No lo sé, ¿por qué debería? - Veo confusión en tus ojos. 
 
    - O me lo cuentas todo ahora o me iré y no volverás a buscarme.  
 
    - Diana, por favor, no hagas esto. No compliques más las cosas. - Se acerca a mí. 
 
    - Pues explícamelo ahora. - Bajo la voz para no gritarle.  
 
    - No puedo, no puedo explicarte nada en este momento, sólo confía en mí, por favor", me pide mirándome a los ojos. 
 
    - ¿Cómo puedo confiar en ti si tú no confías en mí? - Acabo dejando escapar una lágrima, le tiro el anillo, me doy la vuelta y salgo de la habitación.  
 
    - Diana, ¿qué significa eso? Por favor. ¡No me hagas esto, no nos hagas esto! - Le oigo gritar detrás de mí.  
 
    No le doy una respuesta, voy a la habitación de Jullia llorando. Llamo a la puerta rápidamente y veo a Maycon que viene por el pasillo. Jullia abre la puerta, yo entro y cierro. Me apoyo en la puerta y dejo que las lágrimas me bañen la cara.  
 
     - ¿Qué ha pasado? Tranquilízate. - Me abraza y oímos fuertes golpes en la puerta. 
 
    - Diana, por favor. Sal, hablemos.  
 
    - ¿Ahora quieres hablar? Vete, Maycon. Déjame en paz.  
 
    - No es nada de lo que piensas, abre esa puerta. - Sigue golpeando la puerta. 
 
    - ¿Es verdad? ¿Que te vas a casar con ella? - Los golpes en la puerta cesan y por un momento pensé que se había ido. Mis lágrimas caen aún más. 
 
    - Quería decírtelo antes, perdóname, no sabía si este niño era mío o no. Todavía tenía esperanzas, quiero estar contigo, pero no puedo. 
 
    - Entonces, ¡déjame en paz! - grito desde detrás de la puerta. - Acabas de utilizarme, sólo era una distracción para ti, ¿no? Cuando ya sabías que te ibas a casar, cretino. Dime, por favor, que es mentira mía, que es un error mío. Que no fui una más para ti, como ella me dijo. - Me siento en el suelo de pie y rompo a llorar, Jullia me abraza con fuerza. 
 
    - Lo siento, pero no puedo decir que sea mentira. Eras una aventura más, lo único que quería contigo era sexo, incluso pensé que habría algo más, pero te utilicé para olvidar a Natacha, ella fue a quien siempre amé. Sé que no mereces oír esto, y no quería decírtelo, pero creo que será menos doloroso si lo termino de una vez por todas. - Su tono era el del señor Corppin, frío y autoritario. Le oigo alejarse de la puerta y sus pasos cada vez más lejanos. 
 
    Mi mundo se detuvo en ese momento, se iba a casar, no era mentira. Y cada vez que decía que me amaba, ¿cómo podía? ¿Cómo pudo engañarme así? Parecía tan sincero como lo eran ahora sus palabras. Jullia me levanta y me tumba con cuidado en la cama, llorando a moco tendido. No podía creer lo que me acababa de pasar, pero era demasiado bueno para ser real. 
 
    - Ju, ¿puedes ir a su habitación y coger mis cosas? Quiero ducharme. 
 
    - Sí que puedo. - Se levanta y sale de la habitación.  
 
    Yo también me levanto y voy al baño. Me miro en el espejo y mi reflejo me dice lo acabada que estoy. Tengo los ojos hinchados de llorar, desvío la mirada y veo las pruebas de embarazo. Si estoy embarazada, la última persona en la tierra que sabrá que ese niño existe será él. Me paso la mano por el estómago, imaginando la hipótesis. Me hago la primera prueba, leo el prospecto y hago todo según las instrucciones, esperando, sin mucho interés, el resultado. Unos minutos más tarde, sólo aparece un rastro, hago la segunda prueba y aparece el mismo resultado.  
 
    Me invade una cierta desesperación, porque si no estaba embarazada, estaba enferma. Me hago la última prueba y, como era de esperar, también da negativo. ¿Qué me puede estar pasando? Un gran miedo me golpea, me acurruco en el suelo del baño y lloro, un llanto de desesperación y dolor. ¿Qué había hecho yo para merecer todo esto? ¿Por qué yo? Oigo unos suaves golpes en la puerta.  
 
    - ¿Amigo? ¿Estás bien? Te he traído tus cosas, ¿vale? - Me aclaro la garganta. 
 
    - Sí, voy a darme una ducha y salgo en un minuto. 
 
    - Bien, he traído algo de comida.  
 
    Me meto en la ducha, la abro y dejo que el agua caliente me bañe. Una vez duchada, salgo del cuarto de baño, me pongo un pijama negro y me peino. 
 
    - Dijo que si queremos ir, su yate está a nuestra disposición y André puede llevarnos. 
 
    - ¿Eso es todo?  
 
    - Sólo", dice con una mirada triste. 
 
     - Todas son negativas. - Suelto un sollozo. 
 
    - ¿Qué ha dado negativo?  
 
    - Las pruebas dieron negativo, no estoy embarazada. 
 
    - Oh, amigo, ven aquí. El lunes vamos al médico. - Abre los brazos, voy hacia ella y me abraza con ternura.  
 
    Después de comer un poco, Jullia y yo nos tumbamos a ver una película. Cuando termina, me doy cuenta de que lleva mucho rato dormida. Apago la tele y nos envuelvo en una manta. ¿Qué haría ahora? Y con esta pregunta en la cabeza me quedo dormido.  
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    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    🎶 Me ves de pie, pero me estoy muriendo en el suelo, frío como la piedra, frío como la piedra, tal vez si no lloro, no lo sentiré más. Soportaré el dolor, dame la verdad. Mi corazón y yo, lo superaremos.  Si es la felicidad, me alegro por ti. 🎶 Stone Cold - Demi Lovato 
 
      
 
   A Me despierto con un enorme dolor de cabeza, apenas puedo abrir los ojos, miro a mi alrededor y Ju no está, oigo caer el agua de la ducha. Me levanto y cojo una medicina del cajón del dormitorio y un vaso de agua de la nevera, me lo tomo como si dependiera de ello para vivir. Miro por la ventana y hace un día precioso. 
 
    - Buenos días. - Jullia habla, tiene una toalla enrollada alrededor del pelo y otra alrededor del cuerpo.   
 
    - Buenos días, colega. - Le sonrío.  
 
    - Ve a ducharte para que podamos tomar un café. - Se quita la toalla y se queda desnuda delante de mí, nada que no haya visto antes. Coge unas bragas y se las pone. Jullia era como una hermana para mí, nos conocíamos desde hacía tanto tiempo que había perdido la cuenta. Me meto en el baño y me doy una larga ducha. Me pongo unos vaqueros claros, una camiseta blanca de tirantes con algunos detalles naranjas, unas deportivas, un moño suelto en el pelo y un poco de maquillaje ligero para quitarme el aspecto de anoche. Salgo de la habitación y Jullia me está esperando.  
 
    Bajo las escaleras despacio, temía encontrarme con Maycon abajo. Paso por el salón, el gran vestíbulo y finalmente llego a la cocina, suspiro aliviada de que no esté allí. Doy los buenos días a todos y me siento junto a Sofía, tenía que disculparme con ella por mi comportamiento de ayer.  
 
    - Hola", digo un poco tímida. 
 
    - Hola, buenos días. - Ella sonríe. 
 
    - Sí... quería disculparme por lo de ayer, no fui muy educado contigo. 
 
    - Oh, no hay problema, apuesto a que Maycon se metió en algo. Esos chicos siempre me desanimaron, mamá te lo puede asegurar. Bernardo siempre era el peor, pero Maycon, cuando se ponía a hacer algo, era el del año, se merecía un Oscar. - Se ríe. 
 
    - Sólo puedo imaginar, ya sabes, que debe haber sido encantador los tres juntos. 
 
    - Sí, así es. Háblame un poco de ti. ¿Cómo conociste a Maycon? He oído que trabajas con él. Hacéis una pareja encantadora, os prefiero a Natacha, nunca me ha gustado", dice con disgusto y me obligo a sonreír, recordando nuestra realidad del momento.  
 
    - No quiero hablar de él, nosotros... rompimos, y después de todo, creo que es bueno que te empiece a gustar... porque su hermano se va a casar y van a tener un hijo juntos, que ya está en camino. - Se te cae la mandíbula al instante.  
 
    - ¿De qué va todo esto? ¿Casarse con Natacha? ¡Él la odia!  
 
    - Eso no es lo que me dijo ayer", digo mirándome las manos. 
 
    - Oye, no seas así, es mi hermano, pero es un idiota. Lo aclararé más tarde. Come un poco, te hará bien. 
 
    Puse un poco de fruta en mi plato y comí, aunque estaba triste, tenía hambre, lo cual era extraño porque la mayoría de las veces lo dejaba pasar y no comía nada.  
 
    Seguí charlando con Sofía y Ju, era una gran persona y en ese corto espacio de tiempo, parecíamos amigas de toda la vida, nos llevábamos muy bien. Me había olvidado de todo lo de ayer cuando mis ojos se cruzaron con los suyos. Acababa de entrar en la cocina, su rostro estaba cansado. Tal vez le pesaba la conciencia, sus ojos vacilaron durante un minuto, pero mantuvo la postura.  
 
    Vuelvo a mirar a las chicas e intento entretenerme con su conversación, pero quería mirarle a él. Miro rápidamente y está sentado junto a la chica que estaba en la piscina el día que llegué. Ella debe estar disfrutando ahora, él la mira y sonríe, ella le besa la comisura de los labios, lo que me enfurece aún más. Me levanto rápidamente de la mesa, asustando a Jullia y Sofía. - Vámonos ya... - y antes de terminar de hablar, siento el frío suelo en mi cara, y todo a mi alrededor se oscurece. 
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    Huelo algo fuerte en la nariz, me cuesta abrir los ojos hasta que lo consigo, estoy tumbada en el sofá del salón. Oigo que alguien pide agua y me incorporo, aún mareada, con la ayuda de Jullia. 
 
    - ¿Quieres matarme con tu corazón? ¿Te encuentras bien? - Ella pregunta. 
 
    - Sí, creo que me ha bajado la tensión y me he levantado demasiado rápido, no ha sido nada. - Estoy tratando de aligerar el ambiente. 
 
    Veo unos ojos azules que me miran fijamente y, cuando le miro, aparta la mirada y sale de la habitación. ¿Qué le ha pasado a la persona que me gustaba estas últimas semanas? No parece importarle nada más que yo, lo único que quería era desaparecer.  
 
    - Ju, por favor, vámonos. No quiero quedarme aquí ni un minuto más, esta indiferencia me está matando. - Mi voz vacila. 
 
    - Subamos y ordenemos. Le diré a André que nos iremos en 30 minutos, ¿de acuerdo?  
 
    - De acuerdo. - Veo que Bernardo se acerca con un vaso de agua.  
 
    - ¿Así está mejor? Menudo susto nos has dado, no vuelvas a hacerlo. 
 
    - Estoy bien, es sólo la presión que debe haber bajado. - Le quito el vaso de la mano y bebo pequeños sorbos. 
 
    - Lo entiendo, pero descansa. 
 
    - Lo haré, gracias por su preocupación. - Le dedico una sonrisa sincera. Al menos se preocupaba por mí. Después de un rato, subí con Jullia e hice las maletas, me sentía mucho mejor. 
 
    - Voy a bajar a avisar a André de que estamos listos, y voy a aprovechar para hacer una llamada, pero es algo rápido", dice. 
 
    - Bien, echaré un vistazo a la habitación y me aseguraré de que no hemos olvidado nada más. - Ella asiente y sale de la habitación. Echo un vistazo y encuentro la blusa de Jullia y su móvil. Oigo que llaman a la puerta. La cara que pone cuando se le olvidan las cosas.  
 
    Me dirijo a la puerta y la abro. 
 
    - ¿Cómo vas a hacer una llamada sin tu móvil? - Me congelo en cuanto te veo en la puerta. - ¿Qué haces aquí? 
 
    - He venido a ver si estabas bien", dice con frialdad. Con su expresión seria y su postura erguida, parecía a punto de cerrar un trato, como si necesitara demostrar lo poderoso que era. 
 
    - Estoy muy bien, gracias.  
 
    - Bien. - Le da la espalda y se va. 
 
    Permanezco allí unos segundos, tal vez minutos, sin comprender lo que acaba de ocurrir. Las lágrimas brotan de mis ojos sin querer.  
 
    - ¿Sabías que iba a volver? - Jullia aparece en mi campo de visión. Disimulo y me limpio los ojos. 
 
    - Olvidaste tu teléfono móvil. 
 
    - Sí, me di cuenta cuando me estaba poniendo esto en la oreja... - Me enseña su cepillo para el pelo. Empiezo a reírme, igual que ella. - André ya viene a recoger sus cosas. - Ella sonríe y se va de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
   E u ya estaba en casa de Jullia, iba a pasar un rato con ella. André nos dejó en Marina do Porto y volvió. Cogimos un taxi y fui a casa de Maycon a recoger mis cosas, Mariah no entendía nada. 
 
      
 
    - Mi niña, por favor no te vayas, no sé qué pasó para que Maycon haga esto, pero debe haber alguna razón mayor. Él te ama demasiado, hace mucho que no lo veía tan feliz como contigo -me dice tomándome de las manos.  
 
    - Mariah, me dijo que todo lo que vivimos era mentira, que amaba a Natacha y que sólo estaba conmigo para olvidarla. - Respiro hondo. - Y por eso se va a casar con ella, van a formar una familia, va a ser bueno. Ahora, ayúdame con estas cosas, ¿quieres?   
 
    Me ayuda con todo y luego nos despedimos. 
 
    - Espero verte algún día de nuevo en esta casa, dándonos alegrías. De todos ellos, ¡tú eras el mejor! El que más me gustaba. - Me abraza con fuerza.  
 
      
 
      
 
    La tarde pasó rápido, Ju y yo no salimos, almorzamos en casa y luego nos fuimos a ver la tele. Me quedaría allí hasta que dieran los últimos retoques a mi piso, después volvería a mi vida de nuevo, pero ahora todo sería diferente. Antes era una mujer que se mostraba independiente, desprendida, todo era tan sencillo, pero ahora las cosas son tan difíciles. Y mañana tendré que verle y simplemente fingir que no ha pasado nada. Todavía necesito mi trabajo, es algo por lo que he trabajado duro y no se lo daría a él. Lo soportaré todo, seré lo suficientemente fuerte. Era tarde por la noche cuando pedimos comida japonesa. Tengo que acordarme de hablar con Cheila para que intente concertarme una cita mañana. Ella siempre soluciona estas cosas, así que le envié un mensaje rápido y me contestó enseguida:  
 
      
 
    Buenas noches, he reservado para mañana a las 12:20. Besos y hasta mañana. 
 
    Cheila 
 
      
 
    Estoy menos preocupada, mañana sabré el motivo de mis problemas de salud. La noche es un poco fría, me doy una ducha caliente y me pongo un pijama calentito, llega la comida y pronto estamos comiendo. Hablamos un poco más y decido ir a mi habitación a leer un poco, me tiro en la cama y me pierdo mientras leo. Suena mi móvil, lo miro, es un número desconocido, contesto a la llamada un poco temerosa. 
 
    - ¿Diga? - La llamada se silencia. - ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? Cuelgo. - Oigo una respiración agitada y se corta la llamada. ¿Qué extraño? Vuelvo a leer mi libro, quería distraer mi mente, mañana iba a ser un gran día para mí. Me deparaba grandes cosas, y leer me relajaba. Me relajé tanto que acabé quedándome dormida.  
 
    Me despierto antes de que suene el despertador, sigo intentando dormir, pero todo es en vano, mis ojos nunca se cierran. Me levanto y me doy una buena ducha. Me pongo un traje gris y una falda, ceñida al cuerpo y con una abertura en la pierna izquierda; me pongo una blusa roja de encaje, que resalta el conjunto, y unos zapatos de tacón. Me maquillé ligeramente, pero no olvidé mi pintalabios rojo. Me sequé el pelo y me lo dejé suelto, luego fui a la cocina a tomar un café rápido.  
 
    - Buenos días, Margarida, ¿me llevas al trabajo? - Jullia dice. Claiton trajo mi querida Suv ayer, echaba de menos conducir a mi pequeño bebé.  
 
    - Buenos días, sí, está en camino. - Trabajaba en un bufete de abogados. 
 
    - Vale, me tomaré un café y nos iremos. 
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    Salgo del garaje, dejo a Jullia en la oficina y me dirijo a la empresa. El nerviosismo empieza a apoderarse de mí, espero llegar antes que él. Entro en el aparcamiento de la empresa, me dirijo a mi plaza y el coche de Maycon no está. Lo cual no significa nada, porque bien podría haber venido con Claiton. Me meto en el ascensor y oigo los pasos de alguien cerca.  
 
    - Sujétame el ascensor, por favor. - ¡No, no, no, no! ¡No puede ser él! ¿Por qué? Pulso el botón de la última planta, pero es demasiado tarde. Justo cuando las puertas están a punto de cerrarse, él pone la mano en medio para que vuelvan a abrirse.  
 
    - ¿Cuál es tu problema? ¿No me oíste decir que esperaras? - Cuando ve que soy yo, su semblante cambia. - Sólo podrías ser tú, ¿no? ¿Por qué nunca me obedeces? Podría echarte. - Qué grosero...  
 
    - Lo siento Sr. Corppin, pero no le he oído. - Miro hacia arriba y aún estamos en el 5º piso, pulso el 6º. Las puertas del ascensor se abren.  
 
    - Si me disculpan, prefiero ir por las escaleras.  
 
    - ¿No crees que está demasiado lejos para ir por las escaleras? - habla fríamente, como siempre.  
 
    - ¿Es asunto tuyo? - Salí rápidamente del ascensor, necesitaba respirar bien, el olor de su perfume me estaba matando. Los recuerdos se arremolinaban en mi mente y mis ojos se llenaron de lágrimas, pero no iba a llorar. No iba a hacerlo.  
 
    Subo las escaleras, cuando ya no puedo más, vuelvo a llamar al ascensor, ya está arriba, subo el resto de plantas en el ascensor y mis pies me lo agradecen cuando llego a mi planta. Cheila ya estaba en su asiento.  
 
    - Buenos días, segundo jefe. - Se ríe. 
 
    - Deja de llamarme así, buenos días. - Pongo los ojos en blanco y sonrío.   
 
    - El Sr. Corppin llegó hoy medio atacado. 
 
    - ¿Cuándo llegará? ¿Está lista su agenda? Voy a prepararle el café para llevarlo al salón, lo dejo aparte y lo recojo. Cuando vuelva, arreglaremos las cosas para la reunión de después. - Entré en la despensa y puse el café en la máquina, aún tenía un poco de tiempo, pero estaba nerviosa. El café está listo, lo cojo y lo pongo sobre mi escritorio. Encima están las agendas que le pedí a Cheila, las cojo y me dirijo hacia su despacho. Respiro hondo antes de entrar, llamo a la puerta y oigo un "pase". Pongo mi mejor postura, una amplia sonrisa en la cara y, con tono irónico, hablo:  
 
    - Buenos días, Sr. Corppin.  
 
    - Llegas tarde.  
 
    - Ya estaba aquí en la empresa, como sabes, pero te estaba haciendo el café. - Lo pondré en la mesa. 
 
    - Lo sé, ¿por qué bajaste las escaleras? - Me mira con una ceja levantada.  
 
    - Necesitaba algo de ejercicio, nada mejor que las escaleras. 
 
    - Hum, realmente lo necesitas, tienes un poco de sobrepeso. - ¿Pero cómo es? No estoy gordo en absoluto.  
 
    - Los que comen no se quejan. - Estaba tomando su café y escupió casi todo sobre la mesa. 
 
    - ¿Qué ocurre? ¿Está malo el café? 
 
    - No tiene azúcar. - Oh, lo había olvidado, qué pena.  
 
    - Oh, lo siento, traeré otro en un rato. He venido a revisar su diario, ¿puedo sentarme? - Señalo la silla.  
 
    - Por favor.  
 
    - Así que hoy, a las 9 de la mañana tendremos una reunión con un nuevo accionista. A las 11.30, almorzarás con una nueva marca que quiere lanzarse y quiere hacer un plan de marketing con tu empresa, y por la tarde, otra reunión.  
 
    - Bien, al final del día, reharemos mi diario personal. 
 
    - Bien, ¿algo más, Sr. Corppin?  
 
    - No, vete. 
 
    Me levanto como un perro y salgo de la habitación, estaba odiando a este Maycon gruñón. Respiro hondo y me siento en mi escritorio, repaso todo con Cheila sobre la reunión y ordenamos la sala. Una vez que todo estuvo listo, comenzó la reunión, fue súper aburrida. A veces pillaba a Maycon mirándome raro, pero yo miraba para otro lado. La reunión terminó y el accionista se comprometió a darnos una respuesta al final del día. Llevo algunos contratos a Rh y vuelvo. Me siento a charlar con Cheila mientras pasan las horas. Oigo el pitido del ascensor, los tacones resuenan por el pasillo y veo aparecer a Natacha. Justo lo que necesitaba. 
 
    - Hola, cariño. - Ella da su sonrisa falsa. 
 
    - "Hola, Natacha", digo disgustado.  
 
    - Para usted, a partir de hoy, es la Srta. Green, y más brevemente, la Sra. Corppin. Me gustaría hablar con mi hombre. - ¿Qué carajo? Maycon aparece en la puerta justo cuando ella termina de hablar. 
 
    - ¡Amor mío! - dijo, levantándose de un salto y acercándose a él. 
 
    - Hola, Natacha. - Sonríe amarillo, le pone la mano en la cintura y ocurre lo que menos esperaba: la besa delante de mí. Cierro los ojos y me doy la vuelta, tenía que salir de allí. Voy al baño y me encierro, las ganas de vomitar son inevitables, me agacho y lo saco todo, tal vez eso alivie lo que estoy sintiendo. Dejo de vomitar, me siento en el suelo y rompo a llorar, me juré que no lloraría, pero es difícil. Oigo que llaman a la puerta. 
 
    - ¿Diana? ¿Está todo bien ahí dentro? El Sr. Corppin ya se ha ido con la Srta. Green. Han ido a almorzar. 
 
    - Hola, sí, enseguida... enseguida salgo. - Intento mantener la voz firme.  
 
    Me levanto, me echo agua en la cara, tiro de la cadena y me voy. 
 
    - Cheila, voy a salir a comer y de allí iré a mi cita. Si no tienes nada más que hacer, puedes salir a comer también. 
 
    - Gracias", dice aplaudiendo.  
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    Voy a un restaurante cercano a la empresa, tomo una ensalada y un filete de salmón ahumado para acompañar, no tenía mucha hambre. Se acerca la hora de mi cita, así que cojo el coche y conduzco hasta la clínica. Me registro en recepción y me dicen dónde será la cita, así que subo en ascensor a la segunda planta y me siento a esperar. Unos minutos más tarde, una mujer me llama. Entro tímidamente en la sala y me siento.  
 
    - Buenas tardes, Srta. Williams. Soy la Dra. Margaret, dígame qué le trae por aquí... -le explico toda la situación mientras teclea. 
 
    - Tal vez estés embarazada, ¿has tenido relaciones sexuales recientemente?  
 
    - Yo no. Me he hecho tres pruebas y todas han dado negativo. Y... sí. Tuve sexo recientemente. 
 
    - Mira, cuando un embarazo está en sus primeras etapas, incluso el propio análisis de sangre puede dar negativo a pesar de que la persona está embarazada. Esto se debe a que la Beta HCG es baja. Pasaré de un análisis de sangre para sacar nuestras conclusiones. Las hemorragias nasales también ocurren durante el embarazo, no todas, pero es normal. Al aumentar mucho el flujo sanguíneo, las delicadas venas de la nariz se sobrecargan, y estos cambios hacen que las venas se rompan con más facilidad, provocando la hemorragia. Y en cuanto a los mareos, podría tratarse de un cambio en la presión sanguínea causado por las hormonas. - Empiezo a sentirme aterrorizada. ¿Podría estar embarazada? No podría estarlo. No es que prefiera una enfermedad a un hijo, claro que preferiría un hijo, pero no en estas circunstancias. No quiero nada. Empiezo a temblar de nerviosismo. 
 
    - Tranquila Diana, un niño no es problema, te voy a hacer una prueba ahora, los resultados saldrán en unos minutos. Luego puedes esperar y volver aquí.  
 
    Me receta la prueba y me la entrega. Le doy las gracias y salgo de la habitación. Una señora me guía hasta el laboratorio y me saca sangre. No puedo ni pensar ni razonar, me siento en el sofá anestesiado y espero los resultados del análisis. 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Salí de la empresa con Natacha, iba a llevarla conmigo a comer, espero no arrepentirme, y luego arreglaríamos las cosas de la boda. No iba a ser nada fastuoso ni con un vestido extravagante, si eso era lo que ella quería. Sería sencilla, a ser posible en casa, no una casa llena de invitados y gente que sólo quiere saber de la vida de los demás. Sería sólo la familia, sin fiestas para celebrarlo y no viajaríamos para una posible luna de miel. Lo pasaríamos aquí, tengo muchas cosas que solucionar en la empresa y no es el momento adecuado para irme fuera.  
 
    No era porque me gustaran los negocios por lo que me gustaban las reuniones ni nada por el estilo, simplemente me gustaba cerrar tratos. Eso era lo bueno, las reuniones eran sólo sacrificios. De vez en cuando Natacha hacía conjeturas, lo que me molestaba demasiado, porque no entendía del tema y quería hacerse la lista. A Natacha no le gustaba nada mi decisión, pero si me iban a obligar a casarme, sería a mi manera y no a la suya. Le empeoraría los días, me arruinó la vida.  
 
    Perdí mucho tiempo con esta basura, miré el reloj y faltaban 20 minutos para la reunión. 
 
    - Tengo que irme.  
 
    - Pero ahora, ¿amor? - Respiro hondo. 
 
    - Ahora tengo una reunión y no puedo llegar tarde. 
 
    - ¿No puedes dejar esta empresa ni un solo minuto? - Le doy la espalda y me voy. - Oye, ¿cómo voy a llegar a casa?  
 
    - Coge un taxi o llama a Claiton.  
 
    Subo al coche y lo arranco, dirigiéndome a la empresa. Subo y veo a Diana y Cheila sentadas, Diana no tiene buen aspecto. Me pregunto qué habrá pasado. La miro mientras baja la mirada y teclea algo en su ordenador. 
 
    - Mi sala de estar, ahora. - Lo miro y entro. 
 
    Dejo el maletín sobre la mesa y me siento en la silla, arreglándome el traje. Abro la bandeja de entrada de mi correo electrónico y oigo que llaman a la puerta. 
 
    - Pasa.  
 
    Diana entra un poco tímida, algo va mal. 
 
    - Srta. Williams, ¿ha llevado los contratos que le pedí a contabilidad?  
 
    - Sí, señor.   
 
    - ¿Pasa algo? No es que me importe mucho, pero no tienes buen aspecto.  
 
    - No, está bien. Los de la reunión ya han llegado, te están esperando. - Cambia de tema, me quedo mirándola unos segundos y decido no volver a preguntar. 
 
    - Bien, me voy, puedes salir y ver si puedes mejorar tu cara. 
 
    Se da la vuelta y se va. Miro ese culo perfecto y me entran ganas de azotarlo. Expulso el pensamiento y me levanto, dirigiéndome a la sala de reuniones.  
 
      
 
                       Diana Williams  
 
      
 
    No sé qué decir ni qué pensar sobre mi cita de hoy con el médico. Ahora, dentro de la sala de reuniones, intento ocuparme lo más posible, hago conjeturas sobre lo que entiendo y a muchos les gusta. Maycon se limita a observarme. Pero no estoy en el estado de ánimo adecuado para jugar con él.  En cuanto termina la reunión, saludo a todos los que se van y ordeno la sala. Ya son las 16.36, unos minutos más y estaría fuera de aquí. 
 
    Vuelvo a mi mesa y suena el teléfono. 
 
    - Diana, ven a mi salón, por favor.  
 
    - Me voy. 
 
    Me apago y entro en tu salón. 
 
    - ¿Puedo ayudarle, Sr. Corppin?  
 
    - Vamos a organizar mi agenda personal. - Me entrega una agenda negra. Me siento frente a su escritorio, él se levanta y se apoya en la mesa frente a mí, cruzando las piernas. 
 
    - El mes que viene, el día 16, tendré la prueba de mi traje. - Lo pondré en tu agenda. - El 18, comida familiar. El 19, buffet con Natacha. Quiero que encargues flores para mí el 20, flores blancas y rojas. El 29, mi despedida de soltero, y el 30, mi boda. Eso es todo por ahora. - ¿Se casa el mes que viene? Lo apunto todo y cierro su diario. Lo hacía para hacerme daño. Le miro a los ojos, me sostiene la mirada, pero sólo veo frialdad en él, no veo el amor de antes, y eso sólo me duele aún más. 
 
    - Ya que ha terminado, si me disculpa, me voy. - Me levanto y dejo su diario sobre la mesa, acercando mi cuerpo al suyo. Me coge del brazo y siento su aliento en mi pelo. 
 
    - Diana... - su voz suena débil, le miro y por un momento veo al hombre con el que estuve hace poco. Me suelta el brazo y endereza la postura.  
 
    - Quiero que tengas esto. - Su voz ahora era normal, fría. Se mete la mano en el bolsillo y saca el anillo de compromiso que me había dado antes, lo miro y me entran unas ganas irrefrenables de llorar, se me llenan los ojos de agua, pero respiro hondo. No voy a llorar delante de él.  
 
    - No puedo aceptar eso, Sr. Corppin. 
 
    - Por favor, acéptalo, es tuyo. No pienses demasiado, acéptalo. - Me toca la mano, la levanta suavemente y me pone el anillo en el dedo. 
 
    - No pasa nada. - Mirando el anillo, me doy la vuelta y salgo de la habitación, no sé qué pensar de esto. Hoy, todo en mi vida se reduce a unas ganas irrefrenables de llorar, intento ser fuerte, pero es difícil. Por lo visto, está consiguiendo seguir con su vida y se lleva muy bien con Natacha. ¿Y sabes qué es lo peor? Que me alegro por él. Miro el reloj y es mi hora, así que llamo a su despacho. 
 
    - Sr. Corppin, ¿aún me necesita? Me marcho.  
 
    - No, adelante. Yo también me voy, ¿quieres que te lleve?  
 
    - No, señor. Gracias, yo conduzco.  
 
    - DE ACUERDO. - Cuelga.  
 
    ¿Intentó ser amable? ¿O soy sólo yo? Recojo mis cosas y dejo que Cheila se vaya. La llevo a casa y me dirijo a mi casa provisional, donde volveré a mi piso la semana que viene. Llego y encuentro a una Jullia ansiosa. 
 
    - Vamos, cuéntanoslo todo, ¿cómo fue la cita?  
 
    - Hola, Jullia, ¿qué pasa?  
 
    - Entonces, sin rodeos, dilo. - Se me llenan los ojos de lágrimas, me siento a su lado y apoyo la cabeza en su hombro. 
 
    - Ah, Ju, no sé qué hacer... - Se me escapa una lágrima. 
 
    - Dime qué pasa. Sea lo que sea, te ayudaré. - Empiezo a llorar.  
 
    - Estoy embarazada, Ju. ¡Embarazada! Y no sé qué hacer ahora, ¡él se casa el mes que viene! Pronto se me notará la barriga y se dará cuenta de que estoy embarazada. Pero no quiero que lo sepa, sin saber que se va a casar y que van a tener un hijo juntos también. 
 
    - Dios mío, ése es el menor de los problemas. Las cosas se van a complicar un poco, pero me va a encantar cuidar de un niño. - Ella sonríe. - Y no tienes que decirle nada, ahora no. Si quieres hablar, puedes hacerlo cuando estés preparada. Nos las arreglaremos.  
 
    - Gracias. - La abrazo largamente.  
 
    Termino de charlar con Jullia y me voy a la ducha. Me pongo un camisón blanco con lazos rojos y voy a la cocina a por algo de comer. Como algo de fruta y me quedo en el salón charlando con Jullia y viendo alguna chorrada en la tele. Me acuerdo de las vitaminas que me dijo el médico que tomara por ahora, así que me levanto y me tomo una. Mañana iría otra vez al médico, reservaría mi revisión prenatal y todas esas otras cosas de embarazada que, sinceramente, desconozco. Sigo sin creerme que haya alguien dentro de mí. Me froto la barriga. Miro a mi alrededor y veo a Jullia sentada, evaluándome y sonriendo.  
 
    - ¿Qué se siente?  
 
    - Es extraño, pero es un buen extraño. - Ella sonríe.  
 
    La noche llegó rápidamente, Jullia y yo nos tumbamos en el sofá, mirando, lo que hizo que la noche pasara rapidísimo. Me despedí de ella y me fui a mi cama, me tumbé y me acurruqué, pensando en lo que iba a hacer con mi vida, hasta que me quedé dormido. 
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     Me despierto con el móvil sonando, miro la hora y son las 3:06. ¿Quién será?  
 
    - ¿Hola?  
 
    - Hola, siento molestarle a estas horas. ¿Puedo hablar con Diana Williams?  
 
    - Sí, ¿pasó algo?  
 
    - Trabajo en un club nocturno en el centro de la ciudad y el Sr. Corppin está aquí, no está en condiciones de conducir, incluso está durmiendo en el suelo. Y su número está en el dial de emergencia. 
 
    - Señor... Deme la dirección y lo recogeré. 
 
    El chico, que se llama Marcus, me da su dirección. Me pongo un abrigo, me arreglo el pelo, cojo la llave del coche y me voy. ¿Y si es mentira? ¿Alguien trama algo? Expulso el pensamiento y voy al lugar, veo el coche de Maycon delante, realmente está allí. Me subo un poco desconfiada, pero pronto lo veo tirado en el suelo. 
 
    - Hola, soy Diana. Gracias por avisarme", le digo a uno de los chicos presentes. 
 
    - Soy Marcus, el tipo que habló contigo. Estuvo bebiendo sin parar, hablando de lo triste que estaba, de que su mujer le había dejado y de lo guapa que era. Y a decir verdad, ella es realmente hermosa. - Me analiza. 
 
    - Ya veo, pero yo no soy su mujer, ¿está pagada la factura?  
 
    - Hablaba de Diana Williams, quería dejarlo claro para todos los presentes, y no, no está pagado. Te lo dejamos a ti para que lo resuelvas. 
 
    Cojo mi tarjeta y se la doy al chico, la pasa por la máquina, que pita y sale el papel. Con todo pagado, le pido que me ayude a subir a mi coche, mañana le pediré a Claiton que recoja el suyo. Me meto en el coche y lo arranco, le veo moverse y miro en su dirección, sus ojos azules me miran. 
 
    - Hola, guapo... - habla un poco arrastrando las palabras. 
 
    - Te llevaré a casa, descansa un poco. 
 
    - Eres preciosa, ¿lo sabes? - dice y parpadea un poco torpemente, en otro momento me reiría, pero ahora no. - Te echo tanto de menos Di, la forma en que solías besarme, la forma en que solías abrazarme, todo? - dice con la voz quebrada. 
 
    Le miro unos instantes y luego vuelvo a la carretera. No puede hablar en serio.  
 
    - Deja de decir tonterías, te casas el mes que viene y espero que seas muy feliz. - Sonrío débilmente. 
 
    - Yo... te quiero, ¿no te das cuenta? 
 
    - Cállate, Maycon, estás borracho. No te quieres a ti mismo, y menos a otra persona, lo único que haces es humillarme, hacerme sufrir. Nunca te han importado mis sentimientos. - Dejo escapar una lágrima. - Calla. 
 
      
 
    Condujimos todo el camino en silencio, le miré, que estaba dormido. En ese momento admiré el silencio, no quería oír sus mentiras. Llego al edificio y me pregunto cómo voy a subirlo. Lo acuno hasta que se despierta...  
 
    - Venga, vámonos. - Tiro de él por el brazo, se levanta y se apoya en mí. Pesa bastante, camino con dificultad hasta el ascensor, pulso el último piso y pronto se cierran las puertas. DE ACUERDO. ¿Cómo voy a entrar? Me acerco a él y busco en sus bolsillos, encuentro la llave en el bolsillo de su traje.  
 
    Me levanto y él me agarra por la nuca, tirando de mí hacia él, nuestros labios se tocan, enviando una energía diferente a través de mi cuerpo. Me besa, al principio no me dejo llevar, pero luego me permito hacerlo. El sabor a whisky en su boca estaba presente, pero no me molestaba, nuestras lenguas jugaban dentro de la boca del otro, pero no sé si eso era lo correcto, no ahora. Me separo de él e intento recuperar el aliento.  
 
    Se abren las puertas del ascensor, le ayudo a salir, abro la puerta de la casa y entro, mirando a mi alrededor. Echo tanto de menos este lugar. Cierro la puerta y camino hacia las escaleras, ahora ese sería el problema, tardo más de lo necesario en subirlas. Una vez arriba, voy a su habitación, se sienta en la cama, empiezo a quitarle la corbata y a abrirle los botones de la camisa. Me mira atentamente, me dedica una sonrisa sucia y yo pongo los ojos en blanco. 
 
    - No es lo que piensas, vamos, levántate y ve al baño. 
 
    - Hablas como mi madre, serás una gran madre para mis hijos. - Me asombra la última parte.  
 
    - Vale, ya basta, vámonos. 
 
    Le ayudo a levantarse, enciendo la ducha y le quito los pantalones. 
 
    - Pasa. - Señalo la caja. 
 
    Entra tranquilamente y empieza a darse lo que yo no podría llamar una ducha. Cojo el jabón y se lo aplico por el cuerpo, mirando atentamente cada parte. Cómo le echaba de menos. Cierro la ducha y le doy una toalla, luego voy a su cajón y saco sus pantalones. 
 
    - Toma, el cambio. - Se lo doy y me voy.  
 
    Un rato después, sale del baño. Le meto en la cama. 
 
    - ¿Dormir conmigo?  
 
    - No puedo, tengo que ir a casa.  
 
    - Pero esta es tu casa.  
 
    - No, no lo es.  
 
    - ¿Te quedarás hasta que me duerma?  
 
    - Hasta que duermas", digo al fin.   
 
    Me tumbo a su lado, se acurruca junto a mi pelo y se queda ahí, me coge la mano y se la pone en la cabeza.  
 
    - Dame un abrazo... 
 
    Muevo los dedos, pasándolos por su cuero cabelludo. Permanezco así unos minutos hasta que se duerme. Me levanto despacio, voy al baño y me tomo una pastilla para el dolor de cabeza. Mañana va a haber mucha resaca. Bajo a la cocina, cojo un vaso y una jarra de agua, subo y lo dejo al lado de su cama. Cojo un cuaderno y un bolígrafo y escribo una nota: 
 
      
 
    Espero que esto haga desaparecer tu dolor de cabeza. 
 
      
 
    Dejo la medicina a mi lado, me dirijo a la puerta y le miro una vez más, cierro la puerta del dormitorio y salgo.  
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    Suena el despertador y me veo obligado a levantarme de la cama. Hoy estaba extremadamente cansada, había dormido muy poco. Voy al baño y me doy una ducha, me pongo un vestido marrón ligeramente ajustado con escote en pico y unos tacones nude. Me arreglo el pelo y me maquillo ligeramente. Voy a la cocina y encuentro a Jullia comiendo. 
 
    - Buenos días, Ju. 
 
    - Buenos días, ¿cómo estás? - dice y me mira el estómago. Había olvidado ese detalle. 
 
    - Creo que sí. - Doy una sonrisa amarilla. 
 
    Cojo un zumo de naranja y me lo bebo, como una tostada y me siento saciado. Cuando me lo he terminado todo, siento las ganas que he tenido todas las mañanas, de vomitar. Corro al baño y tiro todo por el retrete. Después de hacer mis necesidades, me levanto, me lavo los dientes y tiro de la cadena.  
 
    - No te estás tomando bien la medicina, ¿verdad? - Jullia aparece en la puerta con la cara desencajada.  
 
    - Olvidé tomarlo esta mañana. - Me encojo de hombros. Después de tomarme la medicina para el mareo, miro el reloj y veo que ya es mi hora. 
 
    Dejo a Jullia en el trabajo y voy al mío. Aparco y subo, Maycon aún no ha llegado. Hoy hemos tenido una visita a una de las sucursales... Ordeno unos papeles mientras charlo con Cheila. Le veo entrar. 
 
    - Buenos dias.  
 
    - Buenos días, señor Corppin -le saludamos Cheila y yo.  
 
    - En dos minutos, en mi sala de estar.  
 
    - Sí, señor.  
 
    Cogí su café, que ya estaba listo, sus diarios y me fui al salón. 
 
    - Toma asiento. - Dice que en cuanto entre, ponga el café en la mesa y se siente. 
 
    - ¿Puedo pasarle el diario?  
 
    - Sí, puedes, pero primero me gustaría darte las gracias por lo de ayer. - Me pongo rojo. ¿Se acuerda?  
 
    - ¿Te acuerdas?  
 
    - No, en realidad, apenas supe cómo llegué a casa. Vi la nota sobre la cama y pensé que la letra se parecía a la tuya, fui a mirar las cámaras y no hizo más que confirmar lo que pensaba.  
 
    - No ha sido nada. - Sonrío de lado. Me pregunto si también habrá visto nuestro beso. - Y entonces... hoy tenemos esa visita a la sucursal. 
 
    - ¿Te dije algo que no debía ayer?  
 
    - No, no lo creo. ¿Podríamos volver a hablar del trabajo?  
 
    - Sí, lo siento. - Estaba muy extraño hoy. 
 
    - Aparte de la visita, sólo tendremos una reunión al final del día. 
 
    - ¿Estás listo para irnos? Te vienes conmigo en el coche. 
 
    - Llevaré el mío, tengo una cita a la hora de comer. 
 
    - Puedo llevarte. 
 
    - No, no puedo. - Empiezo a ponerme nerviosa. Tendré un médico en mi hora de almuerzo y ni siquiera puede sospechar que estoy embarazada.  
 
    - Muy bien, creo que ya podemos irnos. - Da un sorbo a su café y se levanta, coge su maletín y se dirige a la puerta. 
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    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
   A  visita nos había mostrado cuánto nos beneficiábamos de la sucursal, era muy interesante, Maycon estaba muy tranquilo hoy, demasiado, de hecho. No era arrogante, lo que me intrigaba, pero no dije nada. Se acercaba mi cita con el médico, así que me despedí de él y me dirigí a la clínica. Cuando llegué, hablé con la recepcionista y pasé a la sala de espera. Me iban a hacer la ecografía. La doctora me llama por mi nombre y entro en la sala. Me explica todo el procedimiento y enseguida veo ese puntito dentro de mí. Se me llenaron los ojos de lágrimas, había una vida dentro de mí. Cómo deseaba tener a Maycon a mi lado en ese momento. Iba a ser mamá, un sentimiento de emoción me invadió y empecé a sonreír como una tonta.  
 
    - Así que, mamá, estás de tres semanas, todo va bien con tu bebé. Mira, no puedes consumir demasiada sal, bebe mucha agua y todos los medicamentos que te voy a recetar. Son sólo vitaminas y algunas para bajar tu presión sanguínea. Reservaremos tus citas prenatales y vendrás aquí una vez al mes hasta que estés de 34 semanas, después nos veremos más a menudo. 
 
    Me explicó algunas cosas más, me despedí y fui a recepción a reservar mi próxima cita. Me estaba gustando todo esto de ser madre. Sonrío y me paso la mano por el estómago, salgo y me tropiezo con Maycon. ¡Dios mío! ¿Qué hace aquí? Me mira la mano en el estómago y se acerca a mí. 
 
    - ¡Diana! ¡Estás embarazada! - Habla con sentimientos encontrados en los ojos.  
 
    - ¿Qué te pasa? Yo no, ¿estás loco? 
 
    - Entonces, ¿por qué la mano en el estómago y la sonrisa en la cara?  
 
    - Tenía un dolor de estómago muy fuerte y gracias a Dios se me ha pasado, ¿no puedo estar contenta?  - Espero que se me quede. 
 
    - Bueno... - Me mira con desconfianza.   
 
    - ¿Qué haces aquí? ¿Siguiéndome? - Intento no hablar.  
 
    - Piensas mucho en ti, ¿verdad? Natacha vino al médico por estas pruebas de embarazo. Sólo estoy acompañándola, después de todo, es mi hijo, ¿no?  
 
    - Por supuesto. Muy bien, me voy. Nos vemos en la empresa. - Paso junto a él, sin dejar que me dé una respuesta. IDIOTA. A veces quiero matarlo, estos cambios de humor me están matando. 
 
    Me subí al coche y me fui a un restaurante cercano, me moría de hambre. Pido un PF y me lo como todo, solo me falta lamer el plato, pero me mantengo firme, pero si estuviera en casa, es obvio que me hubiera lamido la lengua.  
 
    Pago todo y vuelvo a la oficina. Tenemos una reunión en 30 minutos, así que ordeno la sala y espero a que llegue Maycon. Todo el personal llega y se acomoda en sus asientos. Unos minutos antes de que empiece la reunión, llega Maycon. Empieza la reunión y es bastante interesante. Hablamos del plan de ahorro y de cómo atraer a más clientes de una forma diferente que capte el interés del público objetivo, ya que nuestro estilo de marketing es digital.  
 
    Cuando termina la reunión, hay una pausa para el café, miro el queso y una galletita de chocolate y me consumen unas ganas enormes de comerlos juntos. Miro un dulce de leche y sería la combinación perfecta, lo junto todo y me lo meto en la boca. ¡Qué delicia! Me comería eso por el resto de mi vida, hasta que veo que Maycon me mira extrañado, pero sigue hablando con un chico. ¿Qué? ¿Nunca has visto a una embarazada comiendo cosas raras? ...¡Mierda! Seguramente por eso me mira raro. Pienso en tirar la comida a la papelera, pero eso sería juzgar demasiado. 
 
    En cuanto todos se han ido, limpio la habitación y vuelvo a mi mesa. Maycon ya estaba en su despacho. Por primera vez, no tenía otra cosa que hacer que charlar con Cheila. Siempre lo he hecho, no es nada nuevo. Miré el anillo que Maycon me había regalado, sí, seguía en mi dedo. ¿Por qué? No lo sé. Me lo quito del dedo y veo algo escrito en el interior que antes no estaba. 
 
      
 
    Siempre estaré contigo, créeme. 
 
    Tu M. 
 
      
 
      
 
    Con el corazón acelerado, me levanto de la silla, asustando a Cheila, y entro en la habitación de Maycon sin llamar.  
 
    - ¿No más educación?  
 
    - ¿Qué significa eso? - Puse el anillo en tu escritorio. 
 
    - ¿El anillo? No mucho, ¿por qué?  
 
    - No, Maycon, quiero saber qué hay escrito dentro del anillo. Antes no lo estaba.  
 
    - Sí, lo estaba, sólo que no lo viste. 
 
    - Maycon... por favor. Explícame esto, sé que antes no estabas aquí, deja de jugar conmigo, por el bien de nuestro... - Iba a decirlo, hijo, pero estoy tratando de pensar rápido. - ...socializando aquí en la empresa. Dime qué está pasando, ¿por qué has cambiado conmigo? ¿Por qué me tratas así? - Siento que se me llenan los ojos de lágrimas. - Intento ser fuerte, pero no puedo, verte feliz, alegre, como si nada hubiera pasado entre nosotros... Ayer me dijiste que me querías cuando estabas borracho, que me echabas de menos, ¿por qué? ¿Por qué casarnos? ¿Si los dos podríamos ser felices juntos? Dímelo, Maycon. - Empecé a llorar, necesitaba desahogarme. Necesitaba quitarme este peso de encima. 
 
    - No sé por qué dije que te quería, pero lo siento, no te quiero. - Me rompe el corazón.  
 
    - Entonces, ¿por qué ayer, cuando me besaste, me mostraste lo contrario de lo que me dices ahora? - Se queda callado un momento.  
 
    - Diana, no recuerdo nada, no puedo decir lo que no sé, pero te aseguro: no te quiero...  
 
    - Eres un gilipollas, ¿lo sabías? Te juro que intento entenderte, pero no puedo. TE ODIO, y te voy a hacer sufrir tanto como tú me estás haciendo sufrir ahora. 
 
    - No sufro por las mujeres, me he disculpado, no puedo hacer nada. - Se levanta y se pone de espaldas a mí, mirando el paisaje. Se pasa la mano por el pelo. 
 
    - No vas a sufrir por mí, eso seguro, ¿sabes por qué vas a sufrir?  
 
    - No, ¿para qué?  
 
    - Por el niño que estoy esperando y tú no tendrás el honor de estar a su lado, ni hoy, ni nunca. - Se da la vuelta rápidamente, mirándome. 
 
    - ¿Estás... estás embarazada? ¡Dios mío, Diana! ¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    - ¿Por qué debería hablar? No te quiero cerca de mí ni de mi hijo. - Me pongo las manos en el estómago, protegiéndolo. - Olvida que un día estuve en tu vida, olvida que un día te quise, olvida que tienes este hijo. Y a partir de hoy, no trabajo más contigo, me voy. 
 
    - Diana, cálmate, hablemos, ese niño... nuestro... ¡nuestro hijo no puede pagar por mi estupidez! Por favor, no hagas esto. 
 
    - ¿Ahora quieres hablar? No, gracias, ahora soy yo el que no quiere. 
 
    Me di la vuelta y me alejé. Quería salir de allí lo antes posible, no quería pasar más por esta humillación. Viene corriendo hacia mí y me detiene, cogiéndome del brazo. 
 
    - Di, por favor - me mira a los ojos - no me hagas esto, a nuestro hijo. Déjame acompañarlo todo, quiero estar cerca, quiero estar presente, sabes que he anhelado tener este hijo contigo. - Me pasa la mano por el vientre. 
 
    - Eso fue hace semanas, Maycon, y ese ya no eres tú.  
 
    - No, Diana, siempre he sido yo, Maycon. Sigo aquí dentro. - Coge mi mano y la pone sobre su corazón acelerado. 
 
    - No te creo, ahora eres un extraño para mí. - Retiro mi mano de tu pecho. 
 
    - No digas eso. - Veo que le tiembla la voz, se arrodilla frente a mí y me abraza las piernas. - Esto es demasiado para mí, no sé si podré soportarlo. - Siento que se me moja la pierna. ¿Estaba llorando? - Haz lo que quieras, pero no me quites a este niño, tengo ese derecho, Diana. - Se sienta sobre sus pies y baja la cabeza. Me dolía el corazón, pero tenía que ser fuerte. 
 
    - Ya está decidido. - Me doy la vuelta y me dirijo a la puerta. Él ya está allí, abrazándome de nuevo. Me da un fuerte abrazo, siento su cuerpo cerca de mí y sus labios alcanzan los míos. Su lengua invade mi boca y yo disfruto del beso, pero las cosas no iban a salir así. Empiezo a forcejear entre sus brazos, consigo soltarme y le miro a los ojos, que ahora están rojos.  
 
    - No vuelvas a hacer eso. - Le doy una bofetada y salgo de la habitación. 
 
    No volvería a verme, si por mí fuera. Recojo mis cosas, esperaba que viniera a por mí, pero no lo hizo, y menos mal. Bajo en ascensor hasta el garaje. ¿Cómo me las arreglaría ahora sin trabajo? ¿Y con un bebé en camino? Lloro aún más. Llego al garaje y me meto en el coche. Lo único que quiero ahora es irme a casa, darme una ducha, tumbarme y llorar libremente. 
 
    Unos minutos más tarde llego al piso, pensé que al llegar me invadiría el alivio, pero no fue así. Me quité los zapatos y los tiré a un rincón; Jullia aún no estaba en casa, como era de esperar. Me tumbé en el sofá y dejé salir todas las lágrimas que habían estado atascadas en mi garganta hasta entonces. Me quedo allí hasta que el llanto cesa y el cansancio me vence. Me levanto, voy al baño y me doy una ducha rápida. Me pongo un pijama de franela y me tumbo. En unos minutos, me duermo. 
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    Me despierto con ligeros golpes en la puerta del dormitorio. 
 
    - ¿Puedo pasar? - Jullia habla.  
 
    - Sí, pasa. - Me meto en la cama. 
 
    - ¿Qué ha pasado? ¿Por qué esa cara larga? - Me da un fuerte abrazo. 
 
    - Maycon y yo nos peleamos, le conté lo del embarazo. 
 
    - ¿Se peleó contigo porque estabas embarazada?  
 
    - No, nos peleamos porque lo vi escrito en el anillo. - Le entrego el anillo y ella mira atentamente lo escrito. - La cuestión es que antes no había nada, sé que no lo había. Me lo echó en cara diciendo que no me quería, que no sabe por qué lo dijo ayer. - Respiro hondo.  
 
    - ¿Alguna vez te has parado a pensar que tal vez le están obligando a algo? Porque ese es el tipo de Natacha. Y en lo que a mí respecta, él te ama. Todo lo que dice es de la nada y su comportamiento parece ser para alejarte de él, ¿sabes?  
 
    - Pero si está siendo forzado, debería decírmelo. ¿No es así como funciona una relación? Basta de hablar, ya no me importa Maycon. 
 
    - Muy bien, prepararé algo de comer, ¿qué tal una lasaña? ¿Y luego un maratón de Gossip Girl?  
 
    - Maravilloso, será aún mejor si hay helado de chocolate y caramelo. - Una inmensa alegría me golpea.  
 
    - Por supuesto, no te lo puedes perder, vamos. - Me levanto y salgo de la habitación.  
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Sabía lo que había pasado ayer. Lo recuerdo casi todo, nuestro beso en el ascensor y las cosas que dije en el coche. Esto no tenía que haber pasado. Dije que no lo recordaba porque sería menos doloroso para mí y para ella. Ella no sabe cuánto la amo... si tan sólo pudiera explicarle todo por lo que estoy pasando. Y que esto es por los dos, sería mucho más fácil. Cuando me dijo que estaba embarazada, mi mundo dio un vuelco, era el niño que yo quería, mi hijo. No es que no me gustara lo que esperaba Natacha, era mi hijo igualmente, pero con Diana... todo era diferente. Me encantaría verla con una gran barriga, sería más hermosa de lo que ya es. Me rompe el corazón saber que no me quiere cerca, que me odia. 
 
    Mi amor... apóyalo todo, por los tres. - Siempre seré tuya, enteramente tuya. - Susurro al viento, esperando que le lleve mis palabras.  
 
    Lo había escrito en el anillo para que se diera cuenta de que siempre estaría con ella, pero no era el momento de que se enterara. Necesitaba ponerle fin pronto, estaba siendo demasiado fuerte, quería tenerla entre mis brazos, a ella y a mi hijo. Nunca había sentido algo así por nadie, moriría y mataría por los dos. Y por eso necesitaba hacer algo, y hacerlo ya. Cojo el móvil y llamo a James, uno de los mejores detectives de Chicago. Al segundo timbrazo, contesta. 
 
    - James al habla. 
 
    - Soy yo, Maycon, ¿conseguiste algo?  
 
    - Sí, te estaba enviando un e-mail. Natacha tuvo una conversación con una amiga, diciendo que tiene los documentos que podrían incriminarte, pero al parecer está siendo amenazada por Juan. ¡Él sabe algo sobre ella! Y no quiere decir lo que es, porque también está siendo amenazado, podría ser sobre el fraude y los contratos firmados. Así que estoy investigando más. Sólo esta semana ha estado con él cuatro veces. Esto no me huele bien.  
 
    - OK, quiero que la vigiles, y necesito solucionar esto rápido, se me acaba el tiempo. Hoy es día 2 y me caso el 30 de este mes, con estos documentos y pudiendo demostrar mi inocencia, me libraré de ellos. ¿Sabes algo del video?  
 
    - Todavía no, pero haré lo que pueda. - Fuera.  
 
    Ya estoy harto de todo esto, me estalla la cabeza, tengo el traje desarreglado y el pelo revuelto. Miro la pantalla del ordenador y, la verdad, no estoy de humor para trabajar.  
 
    Apuesto a que mis ojos están extremadamente rojos de llorar, no voy a rendirme con Diana. Se me ocurre algo que podría funcionar, ¿y si adelanto la boda? Estando cerca de ella, podría vigilarla, le rompería el corazón a Diana, pero era necesario. Por no hablar del vídeo, que aún tengo que averiguar dónde esconde Natacha, un vídeo mío y de Diana teniendo sexo aquí, en mi salón. ¿Cómo pude olvidar que ella tenía acceso a esas cámaras? El odio me consume, tiro todo lo que hay en mi escritorio al suelo. MALDITA SEA. Voy a hacer que sus días sean los peores. No puedo esperar a que llegue este momento. 
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Hoy es un día como cualquier otro, y sinceramente pensé que sería diferente, pero no. La opresión en el corazón seguía siendo la misma, las ganas de llorar y de quedarme en la cama no desaparecían, mis náuseas matutinas eran terribles, lo que me hacía ver peor de lo que ya estaba. No hice nada en toda la mañana, aparte de quedarme tumbada en mi habitación, viendo películas y comiendo porquerías. Ju se fue a trabajar y por la tarde me quedé sola. Oigo sonar el timbre. Voy hacia la puerta y me sobresalto.  
 
    - ¿Diego? ¿Qué haces por aquí? - Doy una media sonrisa. 
 
    - Pensé que te alegrarías de verme. 
 
    - Claro que sí, pero me sorprendió, dijiste que estabas en España. - Le hago sitio para que entre y recuerdo lo espantosa que estaba. Señor... En mi precioso pijama, pero no, seguro que tengo el pelo recogido, me hago un moño suelto e intento arreglarme lo más posible. Se sienta en el sofá y sonríe. 
 
    - Tuve que volver porque necesito arreglar las cosas aquí en Chicago. 
 
    - Entendido. ¿Cómo sabías que estaba aquí?  
 
    - Es una larga historia. - Se ríe. - Dime, ¿cómo estás? ¿Cómo van las cosas por aquí?  
 
    - Oh, estoy bien, todo sigue igual aquí, ya sabes cómo es. Lo único diferente es que he dimitido, ya no trabajo. - Respiro hondo. 
 
    - ¿Por qué dimitiste? Te encantaba ese trabajo. 
 
    - Es una larga historia... - Hablo como él, empiezo a reírme y él también. 
 
    - Hay un amigo mío que está contratando personal en su empresa y creo que te encantará trabajar allí y te identificarás mucho. - Me miró con una amplia sonrisa. Es muy guapo, hace un año se me habría caído la baba con esa sonrisa. Es amable, encantador, educado, un gran polvo... pero no como Maycon. ¿Por qué siempre está ahí para estropear las cosas?   
 
    - Háblame de la empresa... Y por qué me gusta tanto... 
 
    - Es una empresa de arquitectura, sé que eres arquitecto y te encanta este mundo. Puedo hablar con él, sé que estás buscando a alguien. 
 
    - ¿De verdad harías eso por mí? No sabes cuánto sueño con trabajar con esto. - Sé que ahora mismo me brillan los ojos. Al menos estaré haciendo algo interesante, ¿verdad?  
 
    - Claro que lo haría, te lo mereces, y mucho. - Me guiña un ojo, estoy un poco avergonzada. - Entonces, ¿estás con alguien? 
 
    - Sí... no. Estaba con alguien, pero ese no es el punto. 
 
    - ¿Te gusta?  
 
    - ¿Te traigo un café? ¿Agua? ¿Vino? ¿Un zumo? - digo con indiferencia. 
 
    - Tomaré un vino, si te parece bien. 
 
    Voy a la cocina y cojo un vaso, por suerte hay vino y es uno de sus favoritos. Lo llevo al salón, vuelvo, me sirvo un vaso de zumo y me siento en el sofá. 
 
    - ¿No vas a beber el vino conmigo?  
 
    - Um, no. No puedo. 
 
    - ¿Por qué no? - ¿Lo hago o no lo hago?  
 
    - Estoy... embarazada -digo la última parte en un susurro, él detiene la botella junto al vaso y me mira. 
 
    - ¿Estás embarazada? Vaya, no sé ni qué decir, enhorabuena. - Veo confusión en sus ojos. Sonríe sin humor.  
 
    - Sí, gracias. - Sonrío. 
 
    - ¿Es esa persona con la que estabas? - pregunta con suspicacia, como si ya supiera de quién se trata.  
 
    - Pues sí. 
 
    - ¿Sabe lo del niño?  
 
    - Sí, lo sabes, pero no quería que lo supiera", admito.  
 
    - ¿Por qué no? ¿Está casado? - pregunta ella arqueando una ceja. 
 
    - ¿Qué te pasa? No, en realidad, ahora sí. Pero cuando nos liamos, él estaba soltero, yo no quería hablar porque lo quiero lo más lejos posible de mí. 
 
    - Ya veo, ¿qué te parece si salimos a comer? ¿Tu comida favorita? - Hago una mueca. - ¿Qué es?  
 
    - Es que ya no me gusta la comida, me dan ganas de vomitar.  
 
    - Lo sé, cosas de embarazadas, ¿verdad?  
 
    - Así es. - Sonrío.  
 
    - Comamos algo que te guste, entonces. 
 
    - Bien, voy a prepararme. - Me levanto, dejo el vaso en el centro y voy al dormitorio. Me doy una ducha rápida, me pongo unos vaqueros y una camiseta blanca con una flor en la parte delantera. Me calzo unas zapatillas, me peino y me hago una trenza, me maquillo ligeramente y me pinto los labios de rosa. Estoy un poco presentable. Voy al salón. 
 
    - ¿He tardado demasiado?  
 
    - Oh, no, fue muy rápido. Y por cierto, es precioso. ¿Vamos? 
 
    - Gracias, vamos. - Cojo mi bolso y las llaves. Bajamos y me quedo mirando su coche. Era un precioso Corvette Stingray C7 blanco con asientos de cuero rojo.  
 
    - ¿Te gusta? Juguete nuevo. - Vuelvo a mirar el coche, me abre la puerta y subo. Me pone el cinturón en la cintura y se queda a mi lado. Me mira a los ojos y sonríe mientras se aparta, cierra la puerta y se da la vuelta para sentarse. Arranca el coche y pronto nos ponemos en marcha, con el rugido del motor como música para mis oídos. Era una tarde preciosa.  
 
    - ¿Qué vamos a comer? - Pregunta. 
 
    - No sé, ¿una hamburguesa quizás? - Me encojo de hombros.  
 
    - Uy, una hamburguesa directamente. - Seguimos unos minutos más hasta que nos detenemos en un restaurante que vende hamburguesas artesanales.  
 
    Salgo del coche y entramos en el restaurante, parece que conocía al dueño, lo cual era de esperar. Nos sentamos en una mesa, hicimos nuestros pedidos y esperamos.  
 
    - ¿Qué haces en la ciudad?  
 
    - He venido a cerrar un trato, voy a venir más a menudo, si todo sale bien, como te dije. Me encanta esta ciudad, si pudiera viviría aquí, pero ¡qué más da! Por lo menos tengo casa aquí.  
 
    - Ya veo, bien. Espero que todo vaya bien.  
 
    - ¿De cuántos meses estás? - Tardo un rato en pensar en lo que estaba diciendo. Todavía me estoy acostumbrando a la existencia de este pequeño ser dentro de mí. Sonrío.  
 
    - Estoy de cuatro semanas y media. - Yo ya estaba casi un mes, sonrío aún más. 
 
    - Se nota que está feliz con su embarazo. 
 
    - Al principio era un poco extraño, no me lo podía creer, ¿sabes? Y todavía me estoy acostumbrando, pero sí. Estoy súper contenta. 
 
    - Te imaginaba embarazada y reconozco que te has puesto más guapa de lo que imaginaba. Pero esperaba que estuvieras embarazada de mi hijo y casada conmigo, pero no quisiste esperar mucho, ¿verdad? - El ambiente empieza a ser incómodo.  
 
    - No tiene nada que ver, eres de todos, Diego. El día de San Nunca estaría casada contigo y esperando un hijo tuyo. 
 
    - ¿Por qué? ¿Tan mala es la hipótesis?  
 
    - No digo que sería malo, sino que si dependiera de ti, nunca ocurriría. 
 
    - Si te pidiera que te casaras conmigo, ¿dirías que sí?  
 
    - Tal vez... hace un año, sí. 
 
    - ¿Y si te lo pregunto hoy? - ¿De qué estás hablando?  
 
    - Diego... por favor. 
 
    - VALE, VALE. Está bien, es sólo que podría cuidar de ti y de tu bebé, ¿sabes? Eres una gran mujer, Diana. No sé qué hizo el tipo con el que estabas, pero te digo que es un imbécil por dejar que una mujer tan maravillosa como tú se fuera de su vida, y más embarazada. - Poco sabía él que era ese idiota de Maycon. 
 
    - Gracias Diego, pero ya has hecho mucho por mí y aún vas a conseguirme el trabajo que siempre he querido, en el campo en el que estoy formado y me gusta. - Sonrío y le doy la mano, que estaba sobre la mesa. 
 
    Llegan nuestras hamburguesas y empezamos a comer, estaba delicioso. Cuando iba por la mitad, vi entrar a Maycon con Natacha y sentarse en una mesa cercana, aún no me había visto. Me empecé a poner nerviosa, me empezaron a sudar las manos, quería salir de ahí ya. Hacía días que no nos veíamos y se me estrujaba el corazón al verlo allí, tan cerca de mí con otra persona.  
 
    - Diana, ¿va todo bien?  
 
    - ¿Podemos irnos? ¿A algún otro lugar, no lo sé, pero salgamos de aquí? Te lo ruego. - Le miro casi llorando. 
 
    - Cálmate, Diana. Bien, vámonos de aquí. Voy a pagar la cuenta. - Se levanta y se va mientras analizo a los dos en la mesa. Él le sonríe a ella, que le pone la mano en el hombro. Ella le besa en los labios y él le devuelve el beso. Aparto la cara inmediatamente, no podía ser real. Vuelvo a mirar y sí, era real. Mis ojos empiezan a humedecerse, él le coge la mano y deja un beso entre sus dedos. Pude ver un poco de su vientre, no era grande, pero cualquiera que supiera que estaba embarazada sin duda notaría el bulto. 
 
    - ¿Vamos? He pagado la cuenta. 
 
    Me puse de pie y recogí mi bolso, Diego me tomó de la mano, podía ver lo nerviosa que estaba. Al pasar, los ojos de Maycon me golpean, y veo que cambian a un tono más oscuro de azul. 
 
    - Hola, Diana... - habla muy serio, con la voz como un témpano. Mira a Diego durante unos segundos y luego su mirada baja rápidamente hasta mi estómago. Diego me agarra de la cintura y me estrecha contra él. 
 
    - ¿Nuevo chico, cariño? ¿Cansada de perseguir a mi marido? - Natacha habla. Bastardo.  
 
    - Si lo fuera... no sería asunto tuyo, y que yo sepa, ahora está casado contigo. Anda, chica, que pases buena noche. - Doy una falsa sonrisa y me alejo, tirando de Diego.  
 
    - ¿Así que tú eres el jefe gilipollas? - Muevo la cabeza en señal de afirmación. 
 
    - DE ACUERDO. - Me abre la puerta del coche y va a su lado. - Vamos a un sitio bonito.  
 
    Mucho tiempo después, llegamos a una playa. Salgo del coche y siento la brisa en el cuerpo. 
 
    Diego y yo nos sentamos en la playa de arena, el silencio se rompe después de que él hable:  
 
    - Sabía que su jefe era un gilipollas, pero no tanto. 
 
    - Antiguo jefe. - Sacudió la cabeza en señal de acuerdo. - Me encantaba ver la puesta de sol cuando era más joven, escaparme de casa de mi tía e ir a la playa, era mi salvación, mi paz.  
 
    - Es una pena que a menudo no tenga tiempo suficiente para disponer de esas pocas horas de ocio. 
 
    - Es bastante complicado ser empresario", digo riendo. 
 
    - Absolutamente. - Suspira cansado.  
 
    Nos sentamos en la arena mirando el mar y la puesta de sol, todo era tan bonito, tan perfecto que parecía irreal. Apoyé mi cabeza en el hombro de Diego y me quedé allí, contemplando el espectáculo que me brindaba la playa. De vez en cuando, Diego y yo hablábamos de diferentes cosas. Ya era tarde y seguíamos allí, me quedé dormida varias veces y tenía muchas ganas de irme a la cama. 
 
    - Creo que hay alguien cansado aquí. - Sonríe.  
 
    - Lo siento, es que últimamente tengo mucho sueño. 
 
    - Vamos, necesitas descansar, las embarazadas tienen mucho sueño. - Sonrío en un rincón, él se levanta y me ayuda a levantarme. Me sacudo la arena de la ropa y camino con él hasta el coche.  
 
    El camino de vuelta fue muy tranquilo, escuchamos música y charlamos. En la puerta de mi piso me despido de él y quedamos en vernos antes de que vuelva a España. Pero antes de irse, se me acerca y me da un beso rápido, no reacciono, le hago un gesto con la mano y entro. Cuando entro en el piso, veo a una curiosa Jullia.  
 
    - ¿Con quién estabas, jovencita? - pregunta con una ceja arqueada. 
 
    - Salí con un viejo amigo.  
 
    - Y este viejo amigo tiene nombre y apellido, ¿no? Diego Salvatore. 
 
    - Sí, es él. 
 
     - No pierdes el tiempo, ¿verdad? - Se ríe.  
 
    - Oye, estás loca, entre nosotros no pasa nada y... no pasa nada. - Cruzo los brazos enfurruñada. 
 
    - Oye, cálmate, quien dijo eso ya no está aquí. - Levanta las manos en señal de rendición y se echa a reír. 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    He quedado con Natacha para hablar con ella de adelantar nuestra boda, así que la llamo y quedo en pasarme por su casa. Ordeno unos contratos y le pido a Cheila que los envíe a RRHH, todavía no había encontrado una nueva secretaria, todo era una locura sin Diana aquí para ayudarme. Hacía días que no sabía nada de ella, y mucho menos la había visto. 
 
    Recojo mis cosas y me voy, es casi de tarde, me paro delante de la casa de Natacha y toco el claxon. La veo salir y subir a mi coche. 
 
    - Hola, amor. - Viene a besarme, pero me doy la vuelta. 
 
    - ¿Qué ocurre?  
 
    - Ponte el cinturón. 
 
    Arranco el coche con todo y me doy una vuelta por el centro. No quiero nada lujoso, así que me fijo en Alegary, que vende las mejores hamburguesas artesanales. Y lo mejor es que Natacha odia las hamburguesas, así que va a estar ahí mismo. Aparco el coche, salgo y camino hasta la entrada del establecimiento.  
 
    - Oye, ¿no vas a abrirme la puerta del coche?  
 
    - Tienes manos, vamos, no tengo tiempo para tonterías. 
 
    Sale del coche y cierra la puerta. Miro hacia atrás con un fuerte deseo de matarla. Me meto en el Alegary y me siento.  
 
    - Ah, Kinho, ¿por qué eres así conmigo?  
 
    - Deja de llamarme así y te trataré con normalidad.  
 
    - Vale, ¿de qué querías hablarme?  
 
    - Primero hagamos nuestros pedidos, luego hablaremos. 
 
    Llamo al camarero y pido una hamburguesa, a Natacha no le gusta y se limita a pedir un zumo, problema suyo. Después de hacer los pedidos, decido hablar: 
 
    - Así que estaba pensando en adelantar nuestra boda a una fecha posterior.  
 
    - ¿De verdad, amor? - Me dedica una gran sonrisa. - Pero luego tengo que arreglar muchas cosas. Comprobar la fecha en la iglesia, el vestido que ya estaba mirando, el buffet, pero no me importa, sólo quiero casarme contigo pronto. - Me acaricia el brazo y viene a besarme, no podía huir de esto. La besé sin emoción, era tan soso, insípido, no era como besar a Diana. Me aparté y discretamente me limpié la boca. Era preciosa, tenía un cuerpo que volvería loco a cualquiera, pero no a mí. Ya no, mi cuerpo la repugnaba. Vislumbro a alguien conocido, miro a mi alrededor y veo a Diana y a Diego. ¿Qué coño hace con él? Una gran rabia me invade, pero me detengo, quiero darle un puñetazo en la cara.  
 
    - Hola Diana. - Hablo lo más seria y fríamente que puedo, miro a Diego a su lado y luego miro la barriga de Diana, no podía verla por su blusa, pero se ve tan hermosa. Lo que me llama la atención es la mano de él en su cintura. Por un momento pienso en quitarle la mano, pero me detengo.  
 
    - ¿Nuevo chico, cariño? ¿Cansada de perseguir a mi marido? - Natacha, con su voz molesta, habla. 
 
    - Si lo fuera... no sería asunto tuyo, y por lo que sé, ahora está casado contigo. Que paséis buena noche, gran pareja. - Sonríe y se marcha, arrastrando a ese gilipollas. Respiro hondo, intentando controlar mi ira. ¿Pero qué hace con él?  
 
    - Verás, tu amorcito ya está con otro. Crees que ella te amaba, soy yo quien te ama. 
 
    - Cierra la boca, Natacha. 
 
    - La verdad duele, ¿verdad?  
 
    - ¿Sabes lo que te dolerá? La boda se celebrará en mi casa, no habrá lujos, tu vestido será lo más sencillo posible, la ceremonia será rápida y con pocas personas, lo más privada posible. No habrá fiesta ni luna de miel. Prefiero comer la comida de la calle que a ti. - Me levanto enfadada. 
 
    - ¡No puedes hacer esto Maycon, no lo aceptaré! 
 
    - Si voy a casarme contigo a la fuerza, que sea a mi manera. ¡A MI MANERA! Y si no quieres quedarte ahí, será mejor que te levantes y te vayas. - Saco unos billetes de la cartera y los dejo sobre la mesa. Camino hasta el coche, me subo y ella entra. 
 
    Conduzco lo más rápido que puedo por las calles, cortando el paso a los coches. Veo a Natacha apretada en su asiento del coche. ¿Tiene miedo? Acelero aún más. Me detengo ante su casa. 
 
    - ¡Loco! 
 
    - Aún no has visto nada. - Le sonrío. - Ahora sal del coche, no quiero perder ni un minuto más contigo. - Ella sale del coche y yo conduzco a casa, con mil cosas en la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Me despierto cuando suena mi teléfono móvil, miro la hora y son las 8:37 de la mañana. Cojo el móvil y miro la pantalla. Era Diego y contesté. 
 
    - Buenos días, Ángel", dice. 
 
    - ¿Buenos días? Aún está amaneciendo. - Le oigo reír. 
 
    - Deja de exagerar, tengo buenas noticias. Te he conseguido el trabajo. - Salto de la cama. 
 
    - ¿De verdad?  
 
    - Sí. Quiere verle esta tarde, Sr. Arthur.  
 
    - Diego, ¡no sabes cómo te lo agradezco! 
 
    - Pero lo sé. Hay un baile de caridad mañana por la noche y me gustaría que fueras mi cita. 
 
    - No tengo muchas ganas de salir... 
 
    - Ah, pero lo harás, me debes una. Esta noche te mando el vestido, besos. - Cuelga y yo empiezo a reírme.  
 
    Fui al baño y me duché, me lavé y me puse ropa ligera, luego fui a la cocina y comí unas tostadas con yogur. Mis náuseas habían mejorado mucho, gracias a Dios. Decidí limpiar la casa y preparar la comida. Una vez que todo estuvo listo, me tiré en el sofá, estaba muerta de cansancio. Miré el reloj y ya era hora de prepararme. Me di otra ducha y me puse un traje gris y una blusa azul, con tacones negros. Me peiné y me maquillé ligeramente, recordando cuando me arreglaba para ir a trabajar con Maycon. Lo echaba de menos allí.  
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    Capítulo 25 
 
      
 
   E Estoy delante del edificio de DP Architects. Entro y me recibe una chica alta, bien vestida y con una bonita sonrisa. 
 
    - Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?  
 
    - Buenas tardes, esta tarde tengo una entrevista con el Sr. Arthur Argolo. 
 
    - ¿Cómo se llama la señora?  
 
    - Diana Williams. 
 
    - Ah, ya te está esperando. Piso 15. Se lo haré saber a su secretaria. 
 
    - OK, gracias. 
 
    Subo en ascensor. Cuando llego a la planta, salgo y hablo con su secretaria, ella me anuncia y entro en la habitación. Veo a un hombre bien conservado de unos 45 años. 
 
    - Hola, Sr. Argolo, buenas tardes. - Me acerco a él y le doy la mano. 
 
    - Señorita Williams, por favor, siéntese. - Me siento en una silla frente a la mesa.  
 
    - Y luego veo aquí en su currículum que es licenciado en arquitectura, pero nunca ha ejercido. ¿Por qué?  
 
    - Nunca tuve la oportunidad, trabajé en Marketing Corporation durante años, y me gustaba mucho estar allí, no pensaba dejarlo. 
 
    - ¿Por qué te fuiste?  
 
    - Motivos personales, pero me encanta esa empresa, volvería a trabajar allí, digo la verdad. 
 
    - Entiendo. Mira, estoy reuniendo un equipo de arquitectos para diseñar los proyectos. Necesito que trabajes en ello. 
 
    - Se me dan muy bien los proyectos de dibujo, fui uno de los mejores en la universidad. - Sonrío con orgullo.  
 
    - Entonces te juntaré con ellos. La señorita Bruna te ayudará, es del equipo y puede ayudarte con tus preguntas. ¿Cuánto ganabas en tu otro trabajo?  
 
    - Alrededor de 2 mil.  
 
    - Aquí, el salario es de 5 inicialmente. 
 
    - Estupendo. 
 
    - Bien, a partir de mañana tienes la opción de trabajar aquí o llevarte los proyectos a casa, siempre que estén listos a tiempo. Un equipo instalará algunos equipos en tu casa para facilitarte el trabajo. Hoy conocerás la empresa y a las personas con las que trabajarás. Bienvenido a la empresa.  
 
    - Muchas gracias, Sr. Argolo. - Me levanto, le doy la mano y salgo de su despacho, estoy viviendo un sueño. Miriam, la secretaria del Sr. Argolo, me enseña la empresa y a mi equipo, todos son muy amables. Charlé un poco con Bruna y me explicó algunas cosas sobre las que tenía dudas. Luego me fui. Llego a casa y llamo a un restaurante, pido comida para mí y para Jullia, vamos a celebrarlo llenándonos la barriga de comida. Me doy una ducha, cojo mi crema para la piel y me la aplico. Me acaricio la barriga y sonrío, ya se notaba un poco, estaba hinchada. 
 
    - Hola, mi amor, sé que no te he hablado últimamente, pero debes saber que te quiero mucho y que estoy deseando ver tu carita, tenerte en mis brazos... - Me abrazo un poco más a mi barriguita y me pongo el camisón. Suena el timbre y voy a abrir.  
 
    - ¡Eh! ¿Qué haces aquí?  
 
    - Quería verte. 
 
    - Te dije que no me buscaras más, Maycon", digo, enfadándome. 
 
    - Pero necesito saber cómo estáis tú y nuestro hijo. 
 
    - Estamos bien, gracias. Ahora, discúlpenme. - Estoy a punto de cerrar la puerta, pero él me detiene.  
 
    - Basta, realmente quiero saber cómo estás. 
 
    - Estoy diciendo la verdad. 
 
    - Déjame estar presente, por favor, al menos eso. Déjame ir a las citas contigo, quiero ver a mi hijo, yo también me lo merezco, sabes que yo quería este niño.   
 
    - Piensa en ello antes de hacer todo lo que estás haciendo ahora. 
 
    - Diana, sólo te pido lo que es mío por derecho, ya lo sabes. Si fuera a juicio, estarías obligada a verme allí en cada cita. Pero yo no quiero eso, quiero que me dejes estar allí. - Me mira el vientre. - Piensa en nuestro hijo, no se merece esto. Por culpa de nuestro infantilismo y orgullo, el único que va a sufrir de verdad es él, que no tiene nada que ver con nuestros problemas. - Tiene toda la razón, y le odio por ello. Respiro hondo. 
 
    - Bien, pero no hagas que me arrepienta... 
 
    - Gracias. - Me dedica una hermosa sonrisa que me quita el aliento. En un movimiento inesperado, se arrodilla, me levanta la blusa y me besa el vientre. Luego me lo acaricia. Siento un gran escalofrío, él se da cuenta y levanta la vista para mirarme a los ojos. Luego se vuelve hacia mi vientre y me dice: 
 
    - Papá te quiere mucho, no lo dudes. - Me da otro beso y se levanta, poniéndose a mi lado. Levanta la mano, me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y me acaricia la mejilla. Se acerca a mí, haciendo que mi respiración se entrecorte. Se acerca a mis labios para besarme y, cuando está muy cerca, oímos que llaman a la puerta. 
 
    - ¡Entrega! 
 
    Me alejo de él rápidamente, con la cara ardiendo. Cojo el dinero y pago al chico, que se marcha. Maycon sigue de pie junto a la puerta con las manos en los bolsillos, mirándome fijamente. 
 
    - Te avisaré cuando sea mi próxima cita. 
 
    - Gracias. - Sonríe de lado, se acerca a mí y me deposita un beso en la frente, se inclina, me besa la barriga y se despide de nuestro hijo con la promesa de que volverá. Y se va, dejándome con un gran vacío en el pecho pero con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    Entro, pongo la comida en la encimera y veo la puerta abierta. 
 
    - Hola Ju", digo mientras guardo los platos. 
 
    - Buenas noches, amigo, estoy agotado. - Deja caer su bolso en el sofá.  
 
    - Me lo imagino, ve a bañarte para que podamos comer, tengo algo nuevo que contarte.  
 
    - ¿Qué hay de nuevo? ¡Cuéntame! - Empieza a aplaudir. 
 
    - Loco. - Me río. - Conseguí un trabajo en Dp Arquitectos.  
 
    - Dios mío, Diana, ¿en serio? 
 
    - Sí, empiezo mañana. Ah, y me mudo a mi piso dentro de dos días. - Se desanima. 
 
    - Ah, por favor no hagas eso, quédate aquí. 
 
    - Sabes que no puedo. 
 
    - Claro que puedes. - Ella replica.  
 
    - ¿Por qué no te mudas conmigo? No tendrás que pagar alquiler, será un gasto menos y estaremos juntos. - Me encojo de hombros. 
 
    - Voy a recoger mis cosas a-go-ra - Viene y me abraza. Me echo a reír. - Gracias, Di.  
 
    - ¿Para qué? Ve a ducharte, tengo hambre.  
 
    Va a su habitación y suena el timbre. Hoy hay mucho trabajo aquí. Me dirijo a la puerta y me encuentro a un joven con dos bolsas, una grande y otra más pequeña. 
 
    - Entrega para la Sra. Williams.  
 
    - Soy yo. 
 
    - Firme aquí, por favor. - Me da un papel, lo firmo, cojo las bolsas de cartón y entro.  
 
    Abro la más pequeña y hay un precioso vestido rojo, escotado con una abertura en la pierna, acompañado de un cinturón de piedra que marca la cintura. Abro la otra bolsa y hay otra más pequeña y una caja dentro. Saco un par de zapatos negros de tacón. Dentro de la bolsa hay un par de piedras brillantes, del mismo tipo que el cinturón del vestido. Sin duda llamaría mucho la atención con ese atuendo. 
 
    - Hummm... un regalito, ¿eh? - Jullia entra en la habitación, pongo los ojos en blanco. 
 
    - Mañana tengo que ir a un baile benéfico. 
 
    - Con Diego, ¿verdad?  
 
    - Sí, con Diego. 
 
    - Esto se va a convertir en una novela.  
 
    - Ju, sabes que, en todo este tiempo, él y yo siempre hemos estado juntos y nunca se convirtió en un romance, ¿por qué debería ser ahora? Y sabes que, te guste o no, me gusta Maycon. 
 
    - Eso es verdad. 
 
    - ...estuvo aquí hoy. 
 
    - ¿Has estado? - Se sienta en el sofá. 
 
    - Me rogó que le dejara participar en las cosas del bebé. - Me encojo de hombros.  
 
    - ¿Y lo hiciste?  
 
    - Sí, ¿lo he hecho mal? - pregunto temerosa.  
 
    - Por supuesto que no, después de todo, el niño no tiene nada que ver con su problema. 
 
    - Eso es lo que me dijo, pero yo quería que me pagara por las cosas que me hizo pasar, ¿sabes?  
 
    - ¿Usar a un niño que no tiene nada que ver con toda esta basura?  
 
    - Cierto, era muy infantil. 
 
    - ¿Y no pasó nada entre vosotros?  
 
    - No. No. Vamos a comer, la comida ya debe estar helada.  
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    Después de comer, charlamos en el sofá y vemos un programa de telerrealidad. Cuando termina, Jullia ya ha dormido cinco horas. La despierto y me voy a la cama, le mando un mensaje a Diego para agradecerle la ropa, pongo el despertador y me acuesto. Justo cuando estoy a punto de dormirme, suena mi móvil. Otra vez un número desconocido... Contesto.  
 
    - Hola. - Nadie dice nada, sólo oigo la respiración tranquila de alguien. 
 
    - ¿Quién es? - Sigue todo en silencio. Justo cuando estoy a punto de colgar, oigo hablar a alguien de fondo. 
 
    - Kinho, ayúdame aquí. - La llamada termina.  
 
    ¿Quién es Kinho? La voz me sonaba, pero estaba muy lejos. Volví a acostarme y el sueño me arrulló.  
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    Me despierto al sonar el despertador, me levanto, me doy una buena ducha y me lavo el pelo. Me pongo un traje negro con una blusa blanca y tacones negros, me maquillo y me pinto los labios de rosa nude. Ya estoy lista. Voy a la cocina, como cereales y salgo.  
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Voy de camino a la empresa, Claiton va al volante y yo me pierdo en mis pensamientos en la parte de atrás del coche. Estoy tan contento de que Diana me haya dejado acercarme a ella y a mi hijo. Haría cualquier cosa por no meter la pata con ella. Claiton para el coche delante del edificio de mi empresa, atravieso el hall de entrada y todo el mundo me saluda con un buenos días. Entro en el ascensor y también lo hace Adrya, que era una de las secretarias de finanzas. 
 
    - Buenos días, jefe. - Se me acerca y me pone la mano en el hombro. 
 
    - "Buenos días", respondo secamente, quitando su mano de mi hombro. - Sabes, después de todo, no te di toda esa libertad, lo poco que te di... Sólo podía estar enfadada. - Pulso el botón del ascensor hasta la siguiente planta y, cuando llega, se abren las puertas. - Puedes irte. - Y procura no tocarme más, y ese es el señor Corppin. 
 
    - Sí, Sr. Corppin, perdóneme. - Se apresura a salir del ascensor. Bien, prefiero el silencio. Llego a mi planta de trabajo y Cheila ya me está esperando, como de costumbre, me entrega la agenda del día mientras me tomo el café. Por supuesto que prefiero a Diana, por no hablar de que ella sabe cómo lidiar con todo lo que hay aquí. Cheila no necesariamente lo sabe todo, pero me ayuda en todo lo que puede. Rehago algunos de los contratos que me han devuelto de contabilidad por errores de cálculo, cierro las facturas y las envío al departamento financiero. Cojo los papeles de la reunión y me voy a la sala contigua. 
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    La reunión me tostó todas las neuronas, muy larga y agotadora. He hecho algunas inversiones en nuevas acciones y ahora tengo que esperar no haber tirado mi dinero. Miré mi reloj y ya eran más de las 14:23. Envié a Cheila a pedir mi comida, me moría de hambre, y alguna medicina para mi dolor de cabeza. No iba a tomarme mi descanso para comer, tenía que adelantarme lo más posible porque hoy salía temprano. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Nunca me he sentido tan realizada en nada como ahora con mi nuevo trabajo. Me han dado un gran proyecto para hacer con el equipo, todavía estoy un poco perdida, pero Bruna me está ayudando con todo. El personal es muy agradable, el equipo tiene cinco personas incluyéndome a mí, otro equipo fue a medir el terreno y nos lo trajo. Empezamos a hacer todo según las medidas del terreno. 
 
      
 
      
 
    17:46 
 
    Dejé la empresa llena de papeles para los proyectos que quedaban por concretar. Ya estaba todo hablado, íbamos a tener una reunión a finales de semana con los propietarios de la casa, o más bien mansión, para saber qué proyecto se iba a hacer y qué adaptaciones había que hacer. Bajo al garaje y meto todo en la parte de atrás del coche, voy al centro comercial, necesitaba una mejora para esta noche. Conduzco hasta el centro comercial, aparco y voy a la misma peluquería de siempre. Me arreglan el pelo, las uñas, las cejas y me depilan. Creo que es suficiente. Me voy corriendo a casa, Diego me iba a recoger a las 20:00 y ya eran las 19:13. 
 
      
 
    Llegué a casa, me duché, me apliqué crema hidratante corporal y me puse un conjunto de lencería negra. Parecía que cada vez que me miraba la barriga aumentaba de tamaño, pero solo era mi cabeza.  
 
    A veces me pongo tonta sólo de recordar que llevo a alguien dentro de mí, aunque al principio pensaba que estaba enferma y que era sólo mi bebé el que estaba aquí dentro. Me acaricio la barriga, empiezo a hablarle todo el rato, lo cual es agradable y me mantiene tan conectada a él que parece que llevemos tanto tiempo juntos... Cojo mi vestido y me lo pongo, me pongo mis tacones negros y mis pendientes. El vestido era impresionante, tenía un escote pronunciado, el cinturón lo hacía aún más elegante, la abertura era alta, iba desde el principio de mi muslo hasta el pie. Me quedaba perfecto. 
 
    Me maquillo y me pinto los labios de rojo. Me recojo el pelo en un moño y dejo algunos mechones sueltos. Veo un mensaje de Diego en el móvil diciéndome que me espera abajo, así que cojo el bolso y bajo. Estaba muy guapo con un smoking negro y pajarita, de pie junto al R8. Me acerco a él y me mira de arriba abajo. 
 
    - ¡Vaya, estás preciosa! 
 
    - Tú no te quedas atrás. - Sonrío. Me coge la mano y se la lleva a los labios, dejando un casto beso entre sus dedos. Me sonrojo al instante. 
 
    - ¿Te han dicho alguna vez que el color rojo te sienta de maravilla?  
 
    - Um... no. - Sí, como ya me has dicho, y en un momento muy placentero... 
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    Despierto de mi ensoñación cuando Diego me pone la mano delante de la cara, intentando llamar mi atención.  
 
    - Lo siento, estaba pensando en cosas del trabajo.  
 
    - ¿Ya? - Me abre la puerta del coche y subo, él se da la vuelta y sube también.  
 
    - Sí, me encanta. Incluso he emprendido un proyecto con el equipo. 
 
    - Muy bonito, sabía que les gustarías. 
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    Un rato después, llegamos a una gran mansión, la entrada era perfecta, todo destilaba lujo. Entro y nos dan las mismas pulseras a los dos, la chica de recepción nos guía hasta nuestra mesa, donde ya hay unas cuantas personas sentadas. Conozco a algunos de ellos de cuando Diego y yo salíamos a eventos a los que su empresa tenía que asistir aquí en Chicago. Saludo a todos y me siento. Un camarero viene a servirme y pido un cóctel de frutas sin alcohol.  
 
    Veo movimiento, varias personas charlan en el salón, otras están en sus grupitos. Me quedo mirando todo y cuando menos me lo espero, veo entrar a Maycon y Natacha. Él estaba tan guapo como siempre, Natacha llevaba un vestido largo de sirena, azul con blanco. Estaba muy guapa. Iban cogidos de la mano, y ella presumiendo como siempre, pero él no parecía muy contento con todo aquello, parecía cansado, triste, no parecía estar durmiendo bien o solo era algo en mi cabeza. Pero había algo que no podía dejar de admitir: seguía tan deseable como siempre, y mis hormonas pedían a gritos un poco de Maycon.  
 
    Se detiene y habla con algunas personas cerca de la entrada, sonríe, pero no es la sonrisa que me gustaría ver. Sigue caminando y hablando con todo el mundo, Natacha se para a hablar con un grupo de mujeres, y él sigue sin mirar atrás. Al parecer, los dos no se llevan muy bien. Doy otro sorbo a mi cóctel y veo a lo lejos a Diego charlando con una chica que parece bastante prendada de él. Me alegro de que lo estés pasando bien. Vuelvo la vista hacia Maycon y mi mundo parece ralentizarse cuando me ve. Es increíble, su sonrisa es encantadora. Se acerca a mí. 
 
    - No esperaba verte aquí. - Sonríe. 
 
    - Y ni siquiera yo esperaba estar aquí. - Doy una débil sonrisa. 
 
    - ¿Qué tal? 
 
    - Estoy bien, gracias. 
 
    - ¿Y nuestro bebé? - pregunta con una amplia sonrisa en los labios.  
 
    - Bien también. 
 
    - Aún mejor, no hay alcohol en esa bebida, ¿verdad?  
 
    - ¿De verdad? Pues claro que no. Tú no serías tan irresponsable, Maycon, o mejor dicho, señor Corppin", digo irónicamente.  
 
    - Cálmate, no te alteres, no es bueno para nuestro hijo. ¿Cuál es el problema?  
 
    - Es sólo que existes, y eso a veces me molesta, ¿sabes? Pero no pasa nada. - Pongo los ojos en blanco y él se echa a reír. 
 
    - Estás preciosa con ese vestido rojo y eres aún más guapa cuando te enfadas. - Me dedica una sonrisa pícara, probablemente recordando lo mismo que yo antes. Siento que me arden las mejillas. - Más aún cuando el color está en su cuerpo... - Me guiña un ojo y me pone el pulgar en la mejilla, luego se aleja. 
 
    - Debería haber estado con su prometida en vez de liarse con las mujeres del baile. 
 
    - No lo veo. - Mira hacia otro lado, burlándose. - ¿Con quién estás?  
 
    - Con Diego. - Se detiene y me mira, pasándose las manos por el pelo. 
 
    - No te quiero con él... 
 
    - Es una pena que querer no sea poder. Mira, no es por nada, pero creo que tu prometida está tomando champán en la esquina. - Señalo hacia donde estaba Natacha, Maycon mira enfadado. 
 
    - Licencia... 
 
    Él sale dando pisotones y se dirige hacia ella como un huracán. Ella intenta explicarse, pero al parecer el champán era alcohólico, porque la cara de Maycon es aún peor cuando lo prueba. Veo que Diego se acerca. 
 
    - Hola, ¿va todo bien? - Pregunta. 
 
    - ¿Por qué no iba a estarlo?  
 
    - Te vi hablando con el tipo de ahí, no quise interrumpir. 
 
    - Yo no interrumpiría nada. Y estuviste muy bien charlando con la chica de allí, y creo que le gustó mucho, mira. - La mujer estaba hablando con otra persona y no dejaba de mirar a Diego. No me importaba, era guapo, rico y soltero. El baile no tardó en empezar, el programa siguió su curso normal con algunas subastas y compras de bailes, pero no como la última vez. En ésta, la gente dejaba un sobre en la mesa de las damas con los nombres de los inversores, cada uno de los cuales tenía derecho a un baile. Esperé tranquilamente mientras me bebía mi tercer cóctel, fui rápidamente al servicio y, cuando volví, todo estaba listo. La gente se me quedaba mirando por mi vestido, era la única de rojo en el local. Cojo mi sobre y cuando el anunciador dice que todo el mundo puede abrirlo, lo abro y encuentro cinco papeles. Miré el primero y tenía el nombre de Diego. El segundo, Maycon, no me sorprende, me lo esperaba. Miro el tercero, Maycon, los otros dos, y también está el nombre de Maycon. Sí, no me lo esperaba, ¿tendría cuatro bailes con él?  
 
    - ¿Vamos? - Diego aparece a mi lado, tendiéndome la mano.  
 
    Nos dirigimos a la pista de baile y empieza a sonar una canción que no conozco, pero cuyo ritmo es muy pegadizo. Empiezo a moverme, la música empieza a entrar en mi mente, muevo mi cuerpo de forma sensual, pero sin ser vulgar. Veo a Maycon mirándome, estaba sentado cerca de la barra con un vaso de whisky en la mano. 
 
     Recorro con mis manos los costados de mi cuerpo mientras el ritmo de la música me sigue envolviendo, Diego baila a mi lado todo excitado, me toma de la mano y me hace girar, luego me jala hacia él nuevamente. Me estaba divirtiendo mucho y justo cuando pensé que la diversión comenzaba, la música terminó. Ahora era el turno de Maycon de bailar conmigo. Diego me besa la parte superior de la cabeza, sonríe y se aleja. Veo a Maycon levantarse y caminar lentamente hacia mí. Miro a mi alrededor, intentando encontrar a Natacha. ¿Dónde está estos días? Todavía no vino a meterse en mi vida, qué raro.  
 
    - Nuestro turno. - Sonríe con ternura.  
 
    - ¿Por qué?  
 
    - ¿Por qué?   
 
    - ¿Por qué me haces esto?  
 
    - No estoy haciendo nada, sólo quiero bailar contigo y, después de todo, nuestra canción ya ha empezado a sonar. 
 
    Desde la primera nota de la canción, supe lo que era, Brian McKnight Back at one, la misma canción que bailamos cuando me pidió que me casara con él.  
 
    - Esa canción... - Susurro. 
 
    - Sí, ven aquí. - Me coge las manos y se las pone en el hombro, luego me pone las suyas en la cintura, se acerca a mí y empieza a mecerme a su ritmo. Me mira a los ojos y sonríe de lado. 
 
    - Elegí esta canción porque quería que recordaras nuestros mejores momentos juntos, sin sentimientos heridos, sin resentimientos. Centrémonos en nuestro hijo.  - Me pasa el pulgar por la barriga y yo asiento con la cabeza.  
 
    Empieza a cantar suavemente de la misma manera que lo hizo la otra vez...  
 
    - Es innegable que deberíamos estar juntos, es increíble cómo decía que nunca me enamoraría... - Me mira y yo desvío la mirada, me doy cuenta de que hay gente mirando, veo a Natacha a lo lejos besándose con un viejo. Qué asco. Me coge la mano y se la pone en el pecho, me estremezco un poco. Damos dos pasos lentos hacia un lado y otros dos hacia el otro, nos alejamos un poco y me hace girar, acercándome de nuevo a su cuerpo, que yo diría que está pegado al mío, y continúa en el coro.  
 
    - Uno: eres como un verdadero sueño. 
 
    Dos: Sólo quiero estar contigo. 
 
    Tres: porque está claro que eres el único para mí. 
 
    Cuatro: repite los pasos del uno al tres. 
 
    Cinco: y te enamorarás de mí. - Me acaricia un lado de la cara.  
 
    - Llegaste y trajiste nueva vida a este corazón solitario, me salvaste justo a tiempo - canto el final de la canción y él me sonríe. Natacha aparece y pone fin al momento.  
 
    - Kinho, ¿en serio me dejaste para quedarte aquí y montar un espectáculo con esa zorra delante de todos?  
 
    - Ahórrate tu idiotez", dice enfadado. 
 
    - Un momento, dilo otra vez... - Analizo lo que ha dicho. 
 
    - Así es, perra. 
 
    - No, ¿lo llamaste Kinho?  
 
    - Sí, ¿por qué? - Ella pone los ojos en blanco. Él la tira del brazo. Es él quien me ha estado llamando todo este tiempo. 
 
    Lo veo alejarse con ella y Diego viene hacia mí. 
 
    - No creo que termine sus bailes contigo, es una pena, una gran pena. ¿Quiere bailar conmigo, señorita Williams? - Me río y empezamos a bailar. 
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    Estoy agotada y me duelen los pies, Diego es incansable. Veo a Maycon subiendo las escaleras y decido seguirlo, necesito preguntarle por qué me llama. Subo las escaleras y lo veo al final del pasillo, entrando por una puerta. Pero no lo encuentro, miro en la otra habitación y tampoco está, vuelvo a la habitación principal y veo a Maycon de pie, con los brazos cruzados, mirándome fijamente. 
 
    - ¿Por qué me sigue, Srta. Williams?  
 
    - Necesito preguntarte algo y pensé que ahora sería el mejor momento. - Se acerca a mí, analizándome de pies a cabeza, con sus ojos de un tono azul oscuro. Se acerca a mí y tira de mí, haciendo que nuestros cuerpos se peguen. Su mano va a mi nuca y la acaricia lentamente, luego me acerca a sus labios y me besa. Un beso envolvente. ¡Sabía tan bien! Al principio me resistí, pero luego lo agarré y lo besé también. Le tiro ligeramente del pelo y le oigo gemir suavemente. 
 
    - Te he echado tanto de menos", me dice cerca de la oreja, le da un ligero mordisco y luego chupa. 
 
    - No podemos hacer eso, Maycon", digo entre besos.  
 
    - Claro que podemos... - me susurra al oído.  
 
    Empieza a besarme el cuello, provocándome escalofríos. Al diablo con todo, le quité la americana y empecé a desabrocharle la camisa mientras él me besaba por encima de los pechos. Yo ya estaba loca de deseo y él me empuja hasta que nos apoyamos en una mesa. Me da la vuelta, de espaldas a él, su mano va a la cremallera de mi vestido y baja, su mano se pasea por mi piel, que se deja ver y me quita los tirantes del vestido, haciéndolos caer alrededor de mis pies. 
 
    - Perfecto, tal como lo guardé en mi memoria. Te quiero tanto que ni siquiera lo sabes. 
 
    - ¿Cómo voy a saber si me mientes? - Me agarra de nuevo y me besa con increíble fervor, sus manos recorren mi cuerpo. Termino de quitarle la blusa y le quito los pantalones. Me masajea los pechos por encima del sujetador, baja las manos hasta mi trasero y me lo aprieta con fuerza, levantándome. 
 
    Me siento en la mesa y él me quita rápidamente las bragas. Levanta los ojos y sonríe con picardía. Abro más las piernas y él cae en mi boca. Cierro los ojos con fuerza, sintiendo el placer que me está dando. Pasa su lengua por toda mi feminidad y se detiene en mi clítoris, haciendo movimientos circulares. Suelto gemidos que no puedo contener.  
 
    - Gime más... Deja que las cosas fluyan  
 
    Empiezo a gemir más fuerte mientras me penetra con su lengua...  
 
    - Sí, gime conmigo. 
 
    Me besa el vientre, me quita rápidamente el sujetador y se lleva los pechos a la boca, chupando con avidez y mordisqueando ligeramente. Jadeo de deseo, echando la cabeza hacia atrás, sintiendo todo el placer que me está dando. Se quita los calzoncillos, veo su miembro durísimo, se acerca a mi entrada y me penetra.  
 
    - Siempre listo para mí, tan apretado. 
 
    Empieza a moverse, le rodeo la cintura con las piernas y le araño la espalda con las uñas, mientras él me besa el cuello, haciéndome unos chupetones. Estaba allí, delante de él, toda entregada a él y no hay manera, Maycon, siempre seré tuya.  
 
    Empuja con fuerza dentro de mí, su dedo en mi clítoris, haciendo movimientos circulares. Siento los familiares temblores. 
 
    - Todavía no", me dice al oído. 
 
    Me saca y me da la vuelta, me tumba sobre la mesa y me penetra de nuevo, moviéndose rápidamente. Ruedo sobre su polla mientras me penetra con fuerza. Exploto, me corro y él se corre conmigo. 
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    Despierto de mi ensoñación y me doy cuenta de que todo ha sido fruto de mi imaginación. Maycon me mira con una ceja arqueada, animándome a seguir hablando. 
 
    - ¿Por qué me llamabas?  
 
    - ¿Yo, llamándote?  
 
    - Sí, tú. Llevas un tiempo llamándome desde un número desconocido, y ayer me llamaste, sólo que antes de colgar alguien dijo "Kinho, ayúdame aquí". ¿Cómo no me di cuenta de que eras tú? ¿Por qué me llamabas? Y no tiene sentido que me digas que no eras tú. 
 
    - Sí, era yo, sólo llamaba para asegurarme de que estabas bien. 
 
    - ¿Y por qué no iba a estarlo? 
 
    - No sé, sólo quería saber, no me dejabas estar cerca y como no te importaba, me limitaba a llamar. Sabía que estabas bien por tu voz. 
 
    - ¿Eso es todo? - Esperaba algo más. 
 
    - Sí, eso era todo. ¿Esperabas algo más?  
 
    Oímos abrirse la puerta y Natacha entra por ella como un huracán. 
 
    - Aaah, eso lo explica, te has ido, sólo podías estar con esa puta. 
 
    - Eres una puta, respétame, no soy tu tipo. 
 
    - ¿Has decidido defenderte? - dice con una sonrisa en la cara. 
 
    - Creo que quieres que te recuerde las veces que me defendí, ¿no?  
 
    - Dame un respiro, chica.  
 
    - Ahórrate tus jueguecitos. Si me disculpas, me voy. - Cruzo la puerta y ella me tira fuertemente del brazo. - ¿Quieres soltarme, loca? - Siento que una enorme rabia crece en mi interior. 
 
    - ¡Natacha, suéltala! - La mira con rabia. 
 
    - ¿Estás protegiendo a tu perra? - Aprieto su mano con fuerza, haciendo que me suelte. 
 
    - No tienes suficiente, ¿verdad, Natacha? La única zorra que veo aquí eres tú. Sólo puedes hacerte sentir mejor pisando a la gente, siendo mejor que ella, ¿de qué va todo esto? ¿Inseguridad porque sabes que me ama? Porque sé que me quiere, lo veo en sus ojos, no creas que me engañas. - Le señalo, pero sigo mirando a los ojos de Natacha. - Pero debes saber que fui la primera en apoyarle para que cuidara de ti y de ese hijo que esperas, sin miedo, sin importarle las incertidumbres del futuro. No deberías preocuparte por mí, deberías preocuparte por lo que tú misma le estás haciendo a vuestra relación, si es que se le puede llamar así. - Maycon me mira fijamente hasta que suena su móvil y lo coge. Natacha me mira con puro odio. Salgo de la habitación y ella me sigue, diciéndome cosas, pero no me detengo. Basta ya de payasadas. 
 
    - ¡Nunca dejaría que Maycon y tú fueran felices juntos! 
 
    - Espero que al menos le hagas feliz, porque sé que pagarás por todo esto.  
 
    - ¿Me estás amenazando?  
 
    - ¿Yo, amenazante? - Me detengo antes de subir las escaleras. - ¿Crees que te he amenazado? Lo siento, reformularé mi frase. Voy a hacerte pagar por todo esto.   
 
    Oímos pasos en el pasillo, Natacha se acerca corriendo y me clava las uñas en el hombro.  
 
    - No, Diana, ¡por favor, no lo hagas! - grita.  
 
    La cojo en brazos y la sacudo. 
 
    - ¿Te estás volviendo loco? Para, me estás haciendo daño, entonces... ¡suéltame! - Gimo de dolor cuando sus uñas se clavan en mi hombro. Rápidamente cambia de sitio, yo detrás y ella delante, cerca de las escaleras, y se tira al suelo. Veo a Natacha rodar peldaño tras peldaño. Dios mío, ¿qué ha hecho? Miro y veo a Maycon mirándome incrédulo por lo que acaba de pasar. 
 
    - No, no, no fui yo... - digo con desesperación.  
 
    Baja corriendo las escaleras y yo también, con cuidado de no tropezar. Ya hay una multitud alrededor de Natacha, que tiene la mano en el estómago y gime suavemente. 
 
    - Mi hijo.... mi hijo.  
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Veo a Natacha en el suelo gimiendo de dolor, llamando a nuestro hijo. Por favor, Dios, no dejes que pierda a su bebé. Recuerdo las citas a las que íbamos, el sonido del corazón latiendo y la angustia no hacía más que aumentar, yo seguía queriendo ver a mi hijo más a menudo en la ecografía, aunque tuviera que tener la desagradable compañía de Natacha. 
 
    - ¡Llama a una ambulancia ya! 
 
    - Ya la han llamado, señor.  
 
    Levanto la vista y veo a Diana llorando junto a Diego. Una señora se acerca e intenta dar la vuelta a Natacha, pero Diana la detiene. 
 
    - No te muevas, déjala hasta que llegue la ambulancia. - La señora le da la razón y se marcha.  
 
    - ¿Natacha? ¿Te duele alguna parte del cuerpo más que otra? 
 
    - Me... me duele mucho el brazo... - Natacha habla en un susurro.  
 
    Diana analiza su brazo con cuidado y todos la miran atentamente.  
 
    - Tiene el brazo fracturado, ¿alguien puede conseguir tiras de cartón o algo duro? ¿Cuerda, Durex o una venda? - Un camarero sale corriendo a buscarlo.  
 
    - ¿Qué vas a intentar hacer? No eres médico", pregunto. 
 
    - Voy a inmovilizarle el brazo para que se le pase el dolor y sé que no soy médico, pero sólo intento ayudar. Yo no la tiré por las escaleras, se tiró ella sola. - No sé si creerla, sé que nunca haría daño a nadie, pero lo que han visto mis ojos me está matando. El camarero vuelve con tiras de cartón y un rollo de vendas. 
 
    - Tenga, señorita. - Lo coge y coloca ágilmente las tiras de cartón una sobre otra, formando una improvisada tablilla. La coloca bajo el brazo de Natacha, que gime un poco, pero se calma poco a poco. Le envuelve el brazo con la venda, inmovilizándolo. Luego se aleja y se acurruca en los brazos de ese gilipollas. Respiro hondo, no era el momento de buscar pelea. Oigo la sirena y vienen corriendo los primeros auxilios. Les dejamos espacio y la trasladan a la camilla, todo muy rápido. Hace una breve evaluación. 
 
    - ¿Quién le ha hecho eso en el brazo? - pregunta el socorrista. 
 
    - A mí. - Diana levanta el dedo un poco avergonzada. 
 
    - Enhorabuena, ha sido muy útil. - La mira y sonríe. Entran en la ambulancia y yo les sigo.  
 
    - Maycon, quiero ir contigo, tengo que... - Me mira nerviosa. 
 
    - ¿Está en condiciones de conducir?  
 
    - Sí. 
 
    - Toma. - Le doy la llave de mi coche. - Ve en mi coche, te veré en el hospital. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Las puertas de la ambulancia se cierran y vamos camino del hospital. 
 
    - Todo va a salir bien, Natacha", le digo a ella, que ahora está sedada. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
      
 
      
 
    Hablo con Diego y me dice que me vaya. Era un gran tipo, le doy un largo abrazo y corro hacia el coche de Maycon. Pulso el timbre y voy a buscarlo, y encuentro un Audi A8 negro. Dios mío, qué potencia. OK, Focus. Me subo al coche y conduzco hasta el hospital, al que llego rápidamente. Entro corriendo y le pido indicaciones a la recepcionista, que me mira extrañada porque voy vestida así al hospital, pero me dice adónde tengo que ir. Cuando llego a la sala de espera, encuentro a Maycon sentado con las manos en la cabeza, me mira y tiene los ojos enrojecidos. 
 
    - ¿Qué ha pasado? - Tengo ganas de llorar.  
 
    - Perdió a su bebé. 
 
    - No, Maycon, no puede ser. Por favor, créeme, no la empujé, nunca haría eso... - Empiezo a llorar. 
 
    - Oye, oye, cálmate, ven aquí. Confío en ti... - Me abraza, pero me aparto. 
 
    - Sé que no confías en mí, Maycon, la forma en que me miraste lo dijo todo -dije, aún llorando. Sentí una angustia terrible, por muy jararaca que fuera, no se merecía perder a su hijo.  
 
    - No estaba segura de lo que había pasado, no era culpa suya. El médico dijo que no perdió el bebé por la caída, que ya lo había perdido antes, que el bebé ya se está deshaciendo y que su cuerpo ya está expulsando el feto. Van a hacerle algunos procedimientos por dentro. Por favor, cuida de nuestro hijo. No dejes que le pase nada, no sé si yo también podría soportar perderlo.  
 
    - Ni siquiera sé si podría soportarlo... - Veo que le lloran los ojos, no lo soporto y le abrazo, que me devuelve el abrazo y me acaricia la espalda.  
 
    - Ay... - Gimo de dolor cuando su mano roza mi hombro.  
 
    - ¿Qué ocurre?  
 
    - No mucho, sólo me duele. 
 
    - Déjame darte un masaje. 
 
    Antes de que pueda negarme, me aprieta. Fue un apretón suave que, en otro tiempo, me habría gustado, pero ahora no, me estremezco entera. 
 
    - ¡Diana, eso no es nada! ¡Déjame ver eso! - Me da la vuelta y me quedo quieta. Por un momento, sentí pena por Natacha y las consecuencias que le acarrearían, aunque intentara culparme por haber perdido a su hijo. Porque no veo otra razón lógica.... Cuando aparta el tirante de mi vestido, se sobresalta. Por su aspecto, debe de ser bastante feo. 
 
    - ¿Qué fue eso? - Sólo lo miro. - Diana, ¿qué fue eso? ¡No me hagas perder los estribos contigo! 
 
    - Natacha me clavó las uñas en el hombro, yo no había entendido lo que quería, pero la sujeté de los brazos para que me soltara. Cuando oímos pasos en el pasillo, ella se intercambió conmigo y se tiró por las escaleras, haciendo ver que yo la había empujado.  
 
    - Voy a matar a esta desgraciada, no tiene escrúpulos.  
 
    - Maycon, no creo que este sea el momento. Le guste o no, acaba de perder a su hijo, y por muy mala madre que fuera, sé que debe estar sufriendo mucho en estos momentos. - Al menos eso es lo que yo pensaba. 
 
    - Está bien, debes estar cansada, te llevaré a casa. - Asiento y salimos del hospital. Le doy las llaves del coche, me abre la puerta y subo. Se da la vuelta y se sienta en su asiento, me mira un momento y sonríe. 
 
    - ¿Qué ocurre?  
 
    - Me acordé de la última fiesta benéfica a la que fuimos, tú con ese precioso vestido negro, a mi lado, éramos tan felices. 
 
    - Sí, lo estábamos, pero todo era mentira...  
 
    Apoyo la cabeza en la ventanilla y cierro los ojos. Siento que el coche se mueve. 
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    Capítulo 26 
 
      
 
   D Levanto la vista y veo que no estoy delante de la casa. 
 
    - ¿Dónde estamos? - le pregunto mientras me ayuda a salir del coche.  
 
    - Vamos, quiero enseñarte algo. 
 
    Cuando me dio la vuelta, se me iluminaron los ojos, podía ver toda la ciudad. El cielo era tan hermoso y parecía tan cerca de nosotros... 
 
    - Qué magnífico. - Le miro, de pie, con las manos en los bolsillos. 
 
    - Me gusta venir aquí a pensar. Desde aquí arriba se ve toda la ciudad. 
 
    - Debe ser genial pensar un poco con esta vista. - Miro la vista, las cosas son tan tranquilas aquí que definitivamente viviría aquí.  
 
    Siento un poco de frío, y veo que Maycon se quita la americana y me la pone sobre los hombros, haciéndome entrar en calor.  
 
    - Gracias. - Sonrío. El olor de su perfume invade mis fosas nasales y me reconforta. Me ciño más la americana y él sonríe.  
 
    Sale al coche y no entiendo, empieza a sonar música suave y vuelve.  
 
    - ¿Creías que no querría mis bailes? Muy equivocado. - Asiente con la cabeza, haciéndome señas para que me acerque. Me quito los zapatos, manteniendo los pies sobre la hierba, y camino hacia él. Me pone las manos en la espalda y yo en los hombros. ¿Por qué seguía molestándome tanto? Parecía que me hacía esas cosas para decirme que siempre estaría a mi lado. Pero se acerca su boda y, sinceramente, no sé cómo voy a estar. Me acaricia la cara y yo me acurruco en su pecho.  
 
    - No hay ningún lugar al que pueda ir, mi mente está confusa y mi corazón está pesado... - canta mientras me acaricia el pelo. - ¿Te das cuenta? Pierdo el rastro que me pierde...  
 
    Continuamos con pasos lentos y tranquilos, la melodía era perfecta. Me gustaría saber quién cantaba, pero no me atrevería a detener este momento. 
 
    - No estoy pidiendo una segunda oportunidad, estoy gritando con toda mi voz, dame la razón, pero no me des otra opción. - Su voz era suave, la música salía de su boca tan fácilmente. Levanté la vista y me estaba mirando fijamente. Sonríe y sigue acariciándome el pelo. La canción termina, pero entonces empieza otra, y esta me la sé. Disfrutamos de la música y de la compañía del otro. 
 
    - Querida... Eres todo lo que quiero y cuando estás en mis brazos, apenas puedo creer que estamos en el paraíso y el amor es todo lo que necesito para encontrarlo en tu corazón... - canta suavemente.  
 
    - No es tan difícil darse cuenta de que estamos en el paraíso: yo canto y él se sorprende.  
 
    - ¿Conoces la canción? - Sonríe. 
 
    - Lo sé, me gustan las canciones así. 
 
    - Buen gusto.  
 
    Se acerca a mí, me huele y me acaricia el pelo mientras nos acunamos. Nos quedamos así un rato, hasta que se separa un poco y quedamos frente a frente. Sonríe y se me queda mirando un momento, luego se acerca lentamente y me besa, un beso suave. No le detengo, le devuelvo el beso, nuestras lenguas entran en una sensual danza dentro de nuestras bocas, enviando maravillosas sensaciones por todo mi cuerpo. Le echo tanto de menos, su sabor. Me mordisquea ligeramente el labio inferior y detiene el beso con besos.  
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    No pude contener más las ganas de besarla, y cuando nos detuvimos, decidí que era el mejor momento para decirle por qué hacía lo que hacía, no quería estar más tiempo lejos de ella.  
 
    - Necesito decirte algo, algo muy importante. 
 
    - Adelante. - Me mira tímidamente. Justo cuando voy a empezar a hablar, suena mi móvil, pero no le hago caso. 
 
    - ¿No vas a contestar? Podría ser el hospital. - Respiro hondo, cojo el móvil y contesto. Realmente era el hospital.  
 
    - Adelante.  
 
    - Hola, Sr. Corppin, le llamamos para informarle de que su prometida se ha despertado y solicita su presencia aquí. El médico necesita algunas autorizaciones para la intervención quirúrgica del brazo. 
 
    - Sí, ya voy. - Diana se limita a analizarme, veo que su semblante ha cambiado, a triste tal vez. Desconecto la llamada y me vuelvo hacia Diana. 
 
    - Tendremos que irnos, Natacha se ha despertado y tendré que ir al hospital. 
 
    - Sí, claro. - Se encoge de hombros.  
 
    Le abro la puerta del coche, subo a mi coche y conducimos todo el trayecto en silencio. Cuando llego a su casa, me mira unos segundos, abre la puerta y se baja sin decir nada. Salgo corriendo del coche y la cojo del brazo, deteniéndola. 
 
    - ¿Qué pasa, Maycon?  
 
    - Por favor, no hagas eso, no me ignores. 
 
    - Es que no te entiendo. 
 
    - Te prometo que te lo diré, hay una razón para todo esto, sólo confía en mí. Pronto estaré contigo, juntos, los tres solos. - Le acaricio la cara y la traigo hacia mí. Me abraza con fuerza, le beso la frente y entra. 
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    Llego al hospital y voy directo a la habitación donde estaba Natacha, entro con todo y ella me mira asustada. 
 
    - Hola, amor - dice con voz llorosa, no voy a caer en la trampa. - Perdimos a nuestro bebé, esa zorra celosa me lo quitó... Le rogué que no me tirara por las escaleras. Le supliqué que no me tirara por las escaleras por nuestro hijo, pero me dijo que como nunca consiguió quedarse embarazada de ti, me quitaría a mi hijo para que fuéramos desgraciados. - Por Dios, qué escena más ridícula. 
 
    - ¿No tenías una historia mejor que contar? Eres tan cínico, ¿quieres decir que Diana tuvo la culpa de que el bebé muriera? ¿Cómo puedes estar tan seguro?  
 
    - ¿Soy cínica? Claro que lo era, ayer me hice una ecografía, quería volver a ver a nuestro hijo, es tan adictivo, oí su corazón.  
 
    - Es curioso, el médico dijo que probablemente el aborto se produjo hace dos o tres días. Me encantaría ver al médico al que fuiste. - digo lo más secamente posible. - Hicieras lo que hicieras, has matado a mi hijo. Eres tan irresponsable, ¿y aún tuviste el descaro de montar esa escenita tirándote por las escaleras? ¿Para echarle la culpa a ella? Yo no sería tan estúpida. 
 
    - Me tiró por las escaleras, Maycon, ¡yo no haría algo así sabiendo que me puede pasar algo grave! 
 
    - Ah, pero claro que sí, miré las cámaras del lugar y vi todo lo que pasó. - Toco verde y ella palidece, su ritmo cardíaco empieza a subir. - Por lo visto, aquí han pillado a alguien en la mentira. Bueno, tienes el brazo fracturado, te van a operar y espero, de todo corazón, que te deje una cicatriz enorme, para que nunca olvides lo que hiciste. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Después de lo que me dice, me voy a casa completamente en conflicto. ¿Qué quiere decir con eso? ¿Tendrá alguna razón? Entro en casa, no veo a Jullia, debe de estar dormida. Voy al baño, necesito una ducha. Me quito el vestido y me meto en la ducha. El agua caliente golpea mi hombro herido, haciéndolo escocer un poco. Termino de ducharme, me aplico aceite corporal, me pongo una camisola blanca de encaje y me tumbo. Mi móvil empieza a sonar, miro la pantalla y el nombre de Maycon está impreso en él. ¿Contesto o no? Después de mucho sonar, decido contestar. 
 
    - "Hola", le digo. 
 
    - Hola, ¿cómo estás?  
 
    - Sí, ¿qué pasa?  
 
    - Ya sabes cómo es, ¿verdad? Se ha inventado un montón de cosas para culparte, lo cual es de esperar. 
 
    - Natacha está loca. 
 
    - No tengo dudas. Nuestro bebé, ¿cómo estás? ¿Necesitas algo?  
 
    - Estamos bien, Maycon, puedes estar tranquilo. 
 
    - Sabes, tenía tantas ganas de estar viviendo este momento contigo, el sentimiento de ser padre es tan increíble, y más aún siendo el padre de uno de tus propios hijos. 
 
    - ¿Y por qué no lo estás viviendo?  
 
    - Porque es más complicado de lo que parece, me están chantajeando por algo que no he hecho. Pero aún no tengo forma de probarlo. Natacha es la clave para que todo esto llegue a su fin, y pronto, pronto, lo hará. Tengo que casarme con ella, necesito estar cerca y sé que te va a doler mucho. Quiero dejar claro que no es, ni será nunca, mi intención hacerle daño. - Dejo escapar unas lágrimas, pero permanezco en silencio. - Diana, va a ser necesario, por favor entiéndelo, voy a tener que hacer este sacrificio. Sabes que mi corazón siempre estará contigo, y cuando todo esto acabe, sólo estaremos los tres, juntos. Los dos casados, construyendo nuestro futuro juntos, lleno de niños. Si tú quieres, por supuesto. 
 
    - ¿Qué me llevaría a creer que dices la verdad?  
 
    - Porque te quiero, ¿eso no cuenta? - Guardo silencio un momento.  
 
    - Sabes, mientras tanto, me has hecho demasiado daño, he sufrido mucho, y ya no sé qué es verdad o qué es mentira cuando lo dices. He sufrido tanto, he sufrido en silencio viéndolos a los dos juntos porque fue egoísta de tu parte no decirme nada, Maycon. No soy un juguete para que juegues conmigo. No basta con decir que me quieres y te aceptaré con los brazos abiertos. - Cuelgo la llamada y segundos después mi móvil empieza a sonar sin parar. 
 
    Colgué el teléfono, me acurruqué en la cama y rompí a llorar, estaba muy dolida, había roto conmigo. Cómo me trataba, cómo me hablaba, cómo besaba a Natacha delante de mí. Si me quería, ¿por qué había hecho todo eso? Estuve mucho tiempo gimiendo en la cama, hasta que llegó el sueño, sentí que la cama de al lado se hundía y el olor de su perfume invadió mis fosas nasales, me di la vuelta sobresaltada, él sólo me abrazó durante largos minutos.  
 
    - Lo siento por todo, no te mereces nada de esto, sólo que no quiero involucrarte en estos problemas que sé que puedo resolver, te quiero tanto Diana y no quiero verte así, ¿me dejarás cuidarte? - Le abrazo más fuerte y me besa la frente. Se tumba a mi lado y apoyo la cabeza en su pecho. Una mano está en mi cintura y la otra en mi pelo, acariciándome.  
 
    - Duérmete", susurra. 
 
    - ¿Te vas?  
 
    - Iré cuando estés dormido. 
 
    - Por favor, quédate. Te echo tanto de menos... 
 
    - Muy bien, ahora a dormir. 
 
    Me acurruco más cerca de él y me duermo. 
 
      
 
      
 
    2:40 
 
    Me despierto medio somnoliento y con unas ganas enormes. Maycon dormía plácidamente a mi lado, realmente lo había hecho. Lo miré dormir, era tan hermoso, su rostro sereno. Lo mecí lentamente, llamándolo. Murmura algo sin sentido y lo vuelvo a sacudir. Entorna los ojos y los abre lentamente, y me sorprendo sonriendo. Se levanta y se sienta en la cama. 
 
    - ¿Hay algún problema? Sé que el bebé no nacerá todavía, no hasta dentro de unos meses... - Entorna los ojos y se ríe. 
 
    - No, pero tengo muchas ganas de moras. - Me encojo de hombros.  
 
    - ¿Blackberry? ¿En un momento como éste? ¿Y dónde vamos a encontrarla? - Me mira, confuso. 
 
    - No sé, ¿en un mercado? 
 
    - ¿No puede ser más tarde? - Se rasca la cabeza.  
 
    - No, Maycon, me apetece mucho, ¿no sabes lo que es el deseo?  
 
    - Sí, lo sé, y cómo lo sé. - Sonríe con picardía. Pongo los ojos en blanco. - Vale, vamos al mercado 24 horas. 
 
    Me levanto contenta y me pongo un abrigo. Me mira fijamente mientras se pone la camisa. Qué abdomen, quería recorrer cada centímetro con mis dedos.  
 
    - ¿Te ha gustado? - Sonríe. 
 
    - He visto mejores - el desafío. 
 
    - Lo dudo. 
 
    - Ni siquiera eres engreído, ¿verdad? 
 
    - Claro que sí.  
 
    - Sí... vamos, nuestras moras nos esperan. - Me pongo la mano en el estómago y él sonríe ampliamente.  
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    Nos dirigimos hacia el mercado, contando los minutos que faltan para llegar. En cuanto llegamos, salí del coche y apareció Maycon. Llevaba el pelo un poco desordenado, tenía un aspecto muy gracioso, pero seguía siendo guapo y sexy. Entramos en el mercado y fuimos directamente a la sección de fruta. 
 
    - No es así. - Miro a Maycon, triste.  
 
    - Oh no, otra vez no. Por el amor de Dios, no pongas esa cara, la otra vez fue el croissant, casi lloras por él. 
 
    - Quiero mis moras... 
 
    - ¿Éstas? - Saca de su espalda una cajita con moras. 
 
    - ¿Dónde lo encontraste? - Me brillan los ojos.  
 
    - Por suerte, sólo existen esos. 
 
    Voy a cogerle la mano, pero él la levanta, dejándola en alto, y yo le miro, con ganas de darle un puñetazo en la nariz. Empiezo a saltar para intentar cogerlo, pero no lo alcanzo. 
 
    - Maycooon, por favor. ¿Puedes dármelo?  
 
    - Te ves tan hermosa enojada. 
 
    - Lo que será hermoso es que te vuelen la nariz. 
 
    Se ríe majestuosamente y me da las moras, y yo me voy en busca de una tarrina de helado. Cojo uno de vainilla y limón. 
 
    - Oye, eso no estaba en tu lista de deseos. 
 
    - Cállate, Maycon. - Pongo los ojos en blanco. Vamos a la caja con él riéndose de mí, nadie se merece eso. Pagamos y nos vamos directos a casa. 
 
    - He perdido el sueño... - dice cuando llegamos, sentándose y viéndome buscar un cuenco y una cuchara en la cocina. Lavo unas moras y me las como con gusto, estaban deliciosas. 
 
    - Podemos ver una película si quieres", digo con la boca aún llena. 
 
    - Podría ser, pero sólo si es una película de terror. 
 
    - Entonces te quedas allí, teniendo pesadillas. 
 
    - ¿Quién, yo?", se ríe. - Tienes miedo y sigues poniendo excusas. 
 
    - No tengo miedo, me gusta ver películas de terror, son mis favoritas. - Me río. 
 
    - Así que vamos a ver.  
 
    - Haré palomitas. 
 
    - Bien, buscaré una película para que veamos. - Va al salón.  
 
    Espero no despertar a Jullia. Entro de puntillas en su habitación y abro la puerta despacio, miro hacia la cama y no hay nadie. ¿Cómo que dónde está? Le envío un mensaje rápido preguntándole dónde está, pero no responde. Ya debería estar dormida. 
 
    Vuelvo a la cocina y hago palomitas, luego voy al salón con un cubo de palomitas y un bol de helado con las moras. Como un poco y debería estar en la lista de las siete maravillas del mundo. Cojo una sábana, hace un poco de frío, me siento en el sofá y pongo las palomitas entre él y yo. 
 
    - ¿Preparado?  
 
    - Sí. 
 
    Pone la película, claro que tengo miedo, pero nunca se lo admitiría. 
 
    Cuando la película lleva un rato en cartelera y mi tarrina de helado de mora se ha terminado, un momento de tensión nos provoca a los dos un gran susto, y las palomitas vuelan por todas partes.  
 
    - No tengo miedo", se burla. 
 
    - ¡Mira quién habla, él también se asustó!  
 
    - ¿No dañará al bebé? ¿Te estás asustando? - dice. Pero algo de eso hay, yo oía decir a mi tía que las embarazadas no pueden tener miedo. 
 
    - No sé, no creo que sea bueno tener miedo. - Yo también tenía miedo, así que combiné lo útil con lo agradable. 
 
    - Entonces será mejor que paremos. - Se ríe. 
 
    Apaga la tele, dejo mis cosas en el centro del salón y me levanto. Maycon se levanta, se detiene frente a mí y antes de que me dé cuenta me está besando, un beso delicioso y envolvente, haciéndome sentar de nuevo en el sofá. Este sería un camino sin retorno hacia el placer.  
 
    Nuestro beso era cada vez más ardiente y apasionante, y una enorme erección se acumulaba en el aire. Baja hasta mi cuello, dejando un rastro de besos en él, arrancándome gemidos bajos. Me pasa las manos lentamente por las piernas, sube por mi top, sus ojos se clavan en los míos, estamos en una conexión increíble. Me quita el camisón y me quedo en bragas delante de él.  
 
    Le quito la camisa y se queda sólo con los pantalones. ¡Qué espectáculo! Sus manos se dirigen directamente a mis pechos, acariciándolos. Me mete el pecho en la boca, chupa con fuerza, pasa la lengua por el pezón y vuelve a chupar. Yo estaba demasiado débil para este tipo de juegos, ya sentía el cosquilleo entre las piernas. Me mordisquea los pechos, dándome aún más placer. 
 
    Me quitó las bragas y yo me quité los pantalones y los calzoncillos, no quería estar en desventaja. Su miembro ya estaba duro, mi boca salivaba, lo tiré en el sofá y me arrodillé frente a él. Le acaricio todo el miembro, masajeando la cabeza y bajando hasta la punta, me acerco y le paso la lengua por todo el miembro, parando y chupando solo la cabeza. Veo cómo cierra los ojos y su respiración se vuelve irregular. Me agarra del pelo y me meto toda su polla en la boca, o todo lo que puedo. Hago mi trabajo con maestría, chupando con gusto. 
 
    - Ven aquí, quiero sentirte. - Su voz suena tan ronca que me pone la piel de gallina. 
 
    Me levanté y me puso a cuatro patas sobre el sofá. Cuando estuve en posición, me introdujo el dedo, haciéndome jadear de deseo. Estaba completamente mojada y rendida al placer. 
 
    - Siempre listo para mí... 
 
    Me penetra y sus movimientos comienzan lentamente. 
 
    - Te he echado de menos dentro de mí", digo entre gemidos.  
 
    - Ah, Diana, tan apretado. 
 
    - ¡Más fuerte, por favor! 
 
    Empezó a empujar con fuerza, llevándome al delirio, gimiendo cosas incoherentes. El placer era tan intenso que todo mi cuerpo se estremecía. Me folla aún más fuerte, dando en el punto justo dentro de mí, haciendo que me corra. Me tiemblan las piernas, se da cuenta de lo blanda que estaba ya. 
 
    - Aún no hemos terminado, mi amor, quiero echarte de menos. 
 
    Me tumba en el sofá, se acerca a mi entrada y vuelve a penetrarme. Gimo fuerte, estoy segura de que despertaría a todos los vecinos. Me besa, me muerde el labio inferior y me masajea el clítoris, provocando espasmos en mi cuerpo. Estaba a punto de correrme otra vez. Empecé a gemir aún más fuerte, todo era tan intenso y mi orgasmo estaba ya muy cerca. Él me tapó la boca y bajó el ritmo, torturándome con cada embestida. Me abraza y me levanta con él, rodeando su cintura con mis piernas. 
 
     Se acerca a la cama y me tumba, sus ojos me dicen lo excitado que está. Me abre más las piernas y se abalanza sobre mí, pasándome la lengua por todo el cuerpo. Me penetra con la lengua y luego me chupa hasta dejarme seca, llevándome al delirio.  
 
    Después de un buen rato disfrutando de su boca sobre mí, se tumba a mi lado en la cama y me pone de lado, haciendo que su polla encaje perfectamente en mí. Maycon me folla de una forma inexplicable, como nunca antes lo habíamos hecho. Nos tumbamos frente a frente, sintiendo la respiración del otro, disfrutando del momento mientras él sigue abrazado a mí. Al poco rato, él y yo nos corrimos juntos.  Abre los ojos y me mira fijamente durante unos segundos. 
 
    - Te echo tanto de menos, te quiero demasiado, Diana, para dejarte marchar tan fácilmente. - Me acaricia la cara, me pesan los ojos, el sueño se acerca y dejo que me lleve. Siento que me besa la frente y luego el estómago, pero tengo demasiado sueño para decir nada. 
 
      
 
    Me despierto por la mañana con el sol pegándome en la cara, el calor es terrible y me suena el móvil. Miro a mi alrededor y Maycon no está. Contesto.  
 
    - "Hola", le digo. 
 
    - Hola muñeca, buenos días. - La voz de Maycon suena a través del teléfono.  
 
    - Buenos días, ¿a qué hora se fue?  
 
    - Tuve que salir temprano esta mañana porque tenía una llamada importante. Si todo va bien, pronto estaremos juntos, tengo muchas posibilidades de demostrar mi inocencia. 
 
    - ¿Qué es lo que pasa? Quiero saberlo, no más secretos, Maycon. 
 
    - Hace un tiempo, tuve un compañero y amigo: Juan Possidôni. 
 
    - ¿La misma amiga con la que Natacha te engañó? ¿Y me acorraló en el restaurante?  
 
    - Sí, ese mismo. Confié mucho en él, hasta el punto de firmar documentos que presentaba sin ni siquiera mirar lo que había escrito, pero eran documentos que autorizaban la transferencia de grandes sumas de dinero a empresas fantasma, blanqueo de dinero. Fue un gran desfalco, del que sólo me di cuenta cuando ya era demasiado tarde, y como yo había firmado todos los documentos, fui el verdadero perdedor, mientras ese hijo de puta disfrutaba de mi dinero.  
 
    - Dios mío, si Hacienda se enterara de esto...  
 
    - Estaré jodido, me detendrán por algo que no he hecho. Natacha tiene pruebas de que soy inocente, pero chantajea a Juan para que no le diga lo que sabe de ella, pero necesito averiguarlo. Pero esta mañana me ha llamado el detective que me está ayudando con todo esto, quizás haya encontrado el expediente que me puede ayudar y entonces seré libre para estar contigo. Lo siento por todo, sé que he hecho muchas cosas mal, pero lo único que te pido es una oportunidad más, para hacerte feliz como te mereces, para demostrarte que te quiero mucho y para casarnos. - Permanezco en silencio unos segundos. 
 
    - Ya veremos cuando acabe todo esto, Maycon, ya estás a punto de casarte con esa mujer. Si todo va bien, nos sentaremos a hablar, pero no puedo decir que acepte tu propuesta de matrimonio. 
 
    - Está bien. 
 
    - Tengo que irme", digo al fin. 
 
    - Te quiero", susurra. Entonces desconecto la llamada, con el corazón oprimido. Yo también te quiero, pero no voy a decírtelo, no ahora. Me levanto, voy al baño y me doy una larga ducha. Es festivo, así que no tengo que ir a trabajar. Me pongo unos pantalones cortos y una blusa rosa, voy a la cocina y veo a Jullia.  
 
    - Hola, señorita, no durmió en casa, ¿puedo preguntarle dónde estuvo?  
 
    - Hola, Di. - Se ríe. Entrecierro los ojos. - Estaba en casa de una amiga. 
 
    - Amigo, ¿verdad? - Me siento. 
 
    - ¿Quieres comer? - Dice que no.  
 
    - Sí, pero ¿qué clase de amigo es éste? 
 
    - ¿Me prometes que no te asustarás?  
 
    - No voy a prometerte nada. 
 
    - Bernardo. 
 
    - ¿Os acostáis tú y el hermano de Maycon? - Ella niega con la cabeza, un poco avergonzada.  
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    Después de aquella confirmación rimbombante, Jullia me contó todo lo que había pasado. Habían estado hablando desde el día en que se conocieron y llevaban unos días saliendo. ¿Me asusté? En absoluto, sólo grité un par de veces, nada del otro mundo. Ahora estoy tumbada en el sofá comiendo mi helado de vainilla con limón. Mi barriga empieza a parecer más redonda, tal vez sea la basura que estoy comiendo.  
 
    Hoy no tengo mucho que hacer, estoy disfrutando de mi helado y echándome unas risas, viendo una serie cómica en la tele, cuando oigo sonar el timbre. ¿Sinceramente? No quería levantarme, pero lo hago y arrastro los pies hasta la puerta. 
 
    Cuando la abro, un joven lleva un enorme ramo de rosas rojas, son tan bonitas.  
 
    - Buenos días, entrega para Diana Williams. 
 
    - Buenos días, soy yo. 
 
    Por un momento, nos preguntamos cómo pasar las rosas por la puerta. Entra un poco de lado, pero entra. La dejo sobre el mostrador y busco una tarjeta. Encuentro una y la abro rápidamente, mientras la curiosidad me consume. 
 
      
 
    "Recibe las flores que te doy, y de cada rosa, un beso mío". 
 
    Su Maycon 
 
      
 
    Miro todas esas rosas. Sí... eso serían muchos besos. Huelo las rosas, que a su vez huelen de maravilla. Cojo un jarrón grande, le pongo un poco de agua y meto dentro mis preciosas rosas. Una sonrisa tonta se dibuja en mis labios. 
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Era tan bueno estar al lado de Diana, oler su aroma, sentir sus labios en los míos. La echaba tanto de menos, echaba de menos hacerla mía, sólo mía. Aproveché al máximo ese momento con ella, acostándome con ella después de un sexo intenso, y digo intenso. Me levanto por la mañana con la intención de prepararle algo de comer, pero mi teléfono empieza a sonar. Corro a contestarlo, no quería que se despertara, porque llevamos casi toda la noche en vela. Miro la pantalla y aparece impreso el nombre de James, espero que sea algo muy bueno. 
 
    - ¿Maycon? - Habla desde detrás del teléfono. 
 
    - ¿Alguna información importante? - pregunto enseguida. 
 
    - Entonces me entero de que Natacha está en el hospital. 
 
    - ¿En serio, James? Pensé que tenía algo que ver con la investigación. 
 
    - Lo es. Esta es nuestra oportunidad. 
 
    - ¿De qué estás hablando? 
 
    - Podemos irrumpir en su casa, o mejor dicho, entrar en su casa y rebuscar a ver si encontramos algún documento que pueda ayudar a demostrar su inocencia. 
 
    - ¿Y cómo vamos a entrar ahí? 
 
    - Irás al hospital y pedirás ver sus pertenencias, que probablemente hayan dejado en el almacén, y luego conseguirás la llave de su casa para que podamos entrar. 
 
    - Vale, voy de camino al hospital. - Apaga.  
 
    Era ahora o nunca, tenía que aprovechar esta oportunidad. Rápidamente me pongo la blusa y me pongo el traje. Miro a Diana aún dormida, se ve hermosa de cualquier manera, esta mujer es mi pasión. Hoy me doy cuenta de que lo que sentía por Natacha no era nada comparado con lo que siento por Diana, simplemente no era amor. Me acerco a ella y deposito un suave beso en su frente. 
 
    - Pronto estaré contigo, mi amor... 
 
    Salgo del piso y me voy a casa. Cuando llego, voy directamente al baño y me doy una buena ducha. Salgo del baño y elijo un traje negro con una blusa blanca, me pongo perfume y me arreglo el pelo, cojo las llaves de casa y del coche y me voy. 
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    Llego al hospital, veo a una chica en recepción y me acerco a ella. 
 
    - Buenos días, ¿dónde puedo ver las pertenencias de Natacha Green?  
 
    - Buenos días, señor, está más allá de este pasillo, hay un tipo que cuida las pertenencias de los pacientes.  
 
    - Gracias, señor.  
 
    Si todo va bien, debería llevar su bolso. Camino rápidamente hacia donde me dijo y me encuentro con un joven. 
 
    - Hola, soy el prometido de Natacha Green. Me gustaría recoger sus pertenencias. 
 
    - Ah, sí, un momento. 
 
    Desaparece unos minutos y vuelve con una cesta en las manos, junto con el bolso que Natacha llevó al baile. Lo cojo y le doy las gracias al chico. Miro dentro y encuentro una llave con un llavero de bailarina. ¿Ah, sí? Qué infantil. Llamo a James, que contesta al segundo timbrazo. 
 
    - ¿Lo conseguiste? 
 
    - Encontré una llave en su bolso, creo que eso es todo.  
 
    - Vale, nos vemos allí, mándame un mensaje con la dirección, reuniré al equipo. 
 
    - DE ACUERDO.  
 
    Le envío un mensaje con la dirección de la casa de Natacha. Me subo al coche y sigo la carretera hasta su casa. Cuando llego, me quedo en la puerta, esperando. Decido llamar a Diana, y un rato después contesta.  
 
    - Hola", dice con voz suave. 
 
    - Hola, muñeca, buenos días. 
 
    - Buenos días, ¿a qué hora se fue?  
 
    - Tuve que salir temprano esta mañana porque tenía una llamada importante. Si todo va bien, pronto estaremos juntos, tengo muchas posibilidades de demostrar mi inocencia. 
 
    - ¿Qué es lo que pasa? Quiero saberlo, no más secretos, Maycon.  
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    Decidí explicárselo todo, no podía seguir ocultándole este secreto. Cuando terminamos de hablar y colgué el teléfono, me di cuenta de que Diana ya no era la misma mujer que había dejado atrás cuando rompí con ella, estaba diferente, cambiada. Está muy dolida y no le quito la razón por estar así. Llamo a la floristería y encargo un gran ramo de flores para ella, sé que le gustarán. Les pido que pongan una tarjeta con la frase que le quedaría perfecta. Se lo digo y confirmo la compra, luego cuelgo.  
 
    Veo que un coche negro se detiene a mi lado y James se baja. Salgo del coche y camino hacia él. 
 
    - Sr. Corppin. - Me coge la mano. 
 
    - James. - Le devuelvo el apretón. - ¿Qué hacemos? 
 
    - Vas a entrar en la casa y ver si hay sirvientes o algo por el estilo. Si los hay, intentarás perderlos, no podemos arriesgarnos a que sepa que hemos entrado en la casa. 
 
    - Entendido. 
 
    - Vamos a instalar cámaras en los puntos principales, para poder vigilarla a ella y todo lo que haga. Será mejor para nosotros. 
 
    - Y estaremos un paso por delante de ella. 
 
    - Exacto, estaremos en el coche, esperando tu señal. - Saca un pequeño dispositivo de su bolsillo. - Pulsa este botón, entonces sabremos que la casa está vacía y podremos entrar. 
 
    - No hay problema. - Le doy un golpecito en el hombro y me dirijo a la puerta principal. 
 
    Espero mentalmente que esta sea realmente la llave, la introduzco en la puerta y encaja perfectamente. Giro la llave y la puerta se abre. Lo celebro internamente. Ahora era el momento de saber si me libraría o no de todo esto. Una vez abierta la puerta, camino lentamente alrededor de la casa, escudriñando para no arriesgarme a que me descubran. Paso por el recibidor, el comedor y la sala de televisión. Aparentemente, no hay nadie. Entro en la cocina y me tropiezo con Vitoria, la cocinera de Natacha. Se da la vuelta, asustada. 
 
    - ¡Sr. Corppin! Casi me matas con tu corazón... - Se lleva las manos al pecho. 
 
    - Hola, Victoria. - Sigo hablando en serio. 
 
    - ¿Necesitas algo?  
 
    - He venido a recoger algo de ropa para Natacha, puedes retirarte. Natacha está en el hospital. 
 
    - ¿Qué ha pasado? ¿Y el bebé?  
 
    - Sabemos que perdió al bebé hace mucho tiempo", dice como si supiera algo más. 
 
    - Llevaba unos días sufriendo, pero ¿qué había pasado?  
 
    - Se tiró por las escaleras para inculpar a otro de la pérdida del bebé, pero ya puedes irte -digo con dureza. 
 
    - Oh sí, voy a coger mi bolso. 
 
    Desaparece unos segundos y vuelve con el bolso en la mano. 
 
    - ¿Hay alguien más en la casa? Hoy despediré a todos. 
 
    - No, sólo yo, pero estoy en camino. Hasta luego, Sr. Corppin. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    La veo salir por la puerta y cerrarla, la primera parte terminada. Pulso el auricular que me ha pasado James y, un rato después, el equipo entra en la casa. 
 
    - Empecemos, Sr. Corppin.  
 
    Tenían un dispositivo con cierta tecnología que podía detectar cosas ocultas, como memorias USB o tarjetas de memoria. Una parte del equipo empezó a registrar la casa en busca de los archivos, mientras la otra instalaba las cámaras. Son bastante eficientes, tengo que admitirlo. Yo también empiezo a buscar rincón por rincón, con la esperanza de encontrar algo, pero no encuentro absolutamente nada.  
 
    - ¿Señor? - un joven llama a James. - Tengo los archivos que incriminan al Sr. Corppin. 
 
    - Vale, asegúrate de que no tienes más copias y destruye el archivo -le dice al chico, que acepta y va a hacer lo que le pide.  
 
    He buscado por toda la casa, en todos los sitios posibles, y no encuentro nada, absolutamente nada, que pueda ayudarme. ¿Dónde lo habrá escondido?  
 
    - También se encontró el vídeo, hay dos copias y una estaba lista para ser enviada al consejo de administración de la empresa. - Un hombre alto y moreno anuncia. Zorra, iba a enviar el vídeo a los miembros del consejo, arruinaría mi imagen y la de Diana. 
 
    - Bórralas todas y busca posibles copias más allá de esta, bórralo todo - dice James.  
 
    Muy bien, ahora sólo necesito encontrar una cosa más: la prueba de mi inocencia.  
 
    Después de horas buscando por toda la casa con el equipo, me siento en el sofá y me dicen que no han encontrado nada más. 
 
    - Mantengamos la calma y sigamos vigilándola, las cámaras ya están colocadas. No la perdamos de vista. - Respiro profundamente para responder. El odio me embargaba, seguiría en sus garras, no puedo creerlo. 
 
    - No pasa nada, intento parecer lo más tranquilo posible.  
 
    Salgo de su casa hecha un manojo de nervios, cojo el coche y me voy al lugar donde ella me calma la mayor parte del tiempo. Aparco el coche cerca de la playa y camino por la arena, cuando estoy cerca del agua, me siento. Últimamente todo va tan mal. No puedo más, voy a ponerle fin ahora mismo. Me levanto indignada y me meto en el coche, arrancando neumáticos cantarines en dirección al hospital. Llego y entro en la habitación de Natacha. 
 
    - Hola, amor.  
 
    - Hola, cínico. 
 
    - Deja, Maycon, de hablarme así, te he echado de menos. 
 
    Me acerco y le agarro la garganta, apretando.  
 
    - Ya estoy harto de ti, quiero saber dónde están las pruebas de mi inocencia. 
 
    - ¿De verdad crees que te abandonaría...? - Habla con cierta dificultad.  
 
    - ¿O no? Entré en tu casa, lo registré todo y no encontré absolutamente nada.  
 
    - ¿Qué has hecho? ¿Cómo entraste ahí?  
 
    Saco su llave del bolsillo de mi traje y ella abre los ojos. 
 
    - ¡Devuélveme esa llave ahora! - Intenta quitármela  
 
    - No, ¿tiene valor para ti?  
 
    - Mi madre me la dio. - Volvió a intentar coger la llave. Puse mi mano más fuerte alrededor de su cuello. 
 
    - ¿Sabes lo que hago con tu basura? 
 
    Lo tiro, haciendo que la pequeña bailarina golpee la ventana de cristal y caiga al suelo. Miro la cosa caída y me doy cuenta de que no era una simple bailarina, sino una memoria USB. Me pregunto. ¿Será lo que estoy buscando? 
 
    - Mira, ¿qué es eso? - Empiezo a reírme. 
 
    Ella, a su vez, empieza a forcejear, intentando zafarse de mi agarre. Clava sus garras en mi mano, haciéndome soltarla. Intenta levantarse, pero los cables la hacen caer de nuevo sobre la cama. Tira con fuerza de la aguja del brazo y es entonces cuando me doy cuenta de que intenta levantarse para coger la memoria USB. Así que los archivos están realmente en ella, ha estado conmigo todo el tiempo y no me di cuenta. 
 
    Salgo corriendo a por él y en cuanto lo tengo en las manos la loca me vuela al cuello intentando agarrar la memoria USB, doy vueltas con ella a cuestas y me doy contra la pared. Me acerco a la cama y pulso un botón, llamando a las enfermeras. En unos minutos llegan. Natacha seguía intentando quitarme la memoria USB de la mano cuando una enfermera le da un sedante, que hace efecto casi de inmediato. Me ajusto el traje y me paso las manos por el pelo. 
 
    - ¿Qué ha pasado aquí? - pregunta la enfermera. 
 
    - No llevó bien la ruptura de nuestro compromiso. - Sonrío y salgo de la habitación. 
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    Me dirijo ahora mismo a reunirme con James, me detengo frente a su edificio de oficinas y subo a la 8ª planta. Llego allí y le entrego la memoria USB. 
 
    - Esperemos que todo salga bien", dijo, sentándose frente al MacBook. Nos quedamos un rato sentados en silencio, él mirando los archivos y yo esperando su respuesta. De repente, empieza a salir una grabación del MacBook.  
 
      
 
    Grabación: 
 
      
 
    - ¿Amor? - Oigo la voz de Natacha. 
 
    - Hola - Reconozco la voz de Juan.  
 
    - ¿Cómo engañaste a ese imbécil de Maycon? Eras tan buen amigo de él... Simplemente te llevaste a su mujer y le robaste de la forma más ingeniosa posible, utilizando su propia firma para aprobar transferencias a empresas fantasma. 
 
    - Nunca me gustó, siempre quería lo que él quería. Era tan tonto y ciego. No podía ver quién era yo realmente, sólo quería acabar con su carrera y encontré las mejores opciones posibles. Si viene Hacienda, le meterán en la cárcel, porque las firmas son suyas. - Se ríe. - Y todavía te tengo a ti, rompiéndole el corazón al pobre, eres un gilipollas. 
 
      
 
      
 
    Y entonces termina la grabación. 
 
      
 
    - Quiero que le denuncien y esa será nuestra prueba contra él, lo quiero ya, no podemos correr riesgos. 
 
    - Bien. 
 
    James hace algunas llamadas y habla con algunas personas. 
 
    - Todo hecho, ya se ha emitido una alerta a Hacienda en este mismo momento, no le doy ni 30 minutos para estar enjaulado.  
 
    - Bien. - Sonrío feliz. 
 
    - Sí, Sr. Corppin. Creo que nuestro caso está más que cerrado.  
 
    - Sí, James, gracias por tus servicios. Te haré el pago mañana por la mañana. - Le estrecho la mano y me dirijo hacia donde quería estar, la casa de mi mujer, si es que me acepta de nuevo.  
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Me he pasado todo el día viendo la tele, como nunca antes había hecho. Lloré con un anuncio de margarina, me reí de lo que no debería haberme reído y, finalmente, estoy aquí, tumbado. Jullia se fue, probablemente para encontrarse con Bê. Sí... ella lo llama así, me pregunto cómo era la escena...  
 
    Me levanto y voy al baño, me doy una ducha y me pongo un vestido holgado. Voy a la cocina y preparo tortitas, tenía un antojo enorme de ellas con esa miel por encima. Que delicia. Las hago rápidamente con una taza de café, me siento a comer y noto que todo el piso huele a flores. Recuerdo que no le he dado las gracias a Maycon por ellas, cojo el teléfono y marco su número, y en unos segundos contesta. 
 
    - ¿Maycon?  
 
    - Hola, Diana -dijo con esa voz suave que me traía tanta calma, tanta paz. 
 
    - Olvidé llamar para agradecerte las flores. 
 
    - Hmm... OK.  - Cuelga, indiferente. 
 
    No entiendo. Oigo sonar el timbre, entro y veo a Maycon.  
 
    - Puedes agradecérmelo personalmente. - Me dedica una hermosa sonrisa. Le devuelvo la sonrisa. 
 
    - Gracias por las flores, me encantan. 
 
    - Me gustaría oír que tú también me quieres. 
 
    - ¿Quiere pasar? - Yo digo. 
 
    - ¿Diana? Tenemos que hablar de esto, ¿qué está pasando? ¿Ya no me quieres? - Me mira a los ojos. 
 
    - No es eso, es que no puedo permitírmelo, Maycon, no quiero sufrir más de lo que ya he sufrido contigo. Ayer, lo que nos pasó fue un error, no podíamos haber tenido sexo.  
 
    - ¿Así que fue un error para ti?  
 
    - Sí", digo con tristeza. - Te vas a casar, ése es el problema. 
 
    - Aunque sabías todo lo que estaba pasando, ¿no me entiendes?  
 
    - Te entiendo, sí, pero las cosas siguen igual, y hasta que no lo resuelvas, tu punto final sólo te llevará a un sitio: al altar con Natacha. No puedo someterme a eso, te tenía toda para mí, no quiero verme reducida a una amante ahora. 
 
    - Estoy de acuerdo con todo lo que has dicho. Y si, me caso, pero me caso por amor, amo a la mujer con la que me caso y vamos a tener varios hijos, una casa grande para que puedan correr libremente. Voy al altar, pero ahí va a estar mi punto de partida para una vida feliz de paz y mucho amor, voy a tener el privilegio de tener a la mejor mujer del mundo en casa, esperándome todos los días cuando llegue del trabajo. Despertar junto a la mujer que amo. Vivir momentos felices con ella y envejecer juntos. 
 
    - ¿Y otra vez quieres decirme cuánto quieres a Natacha? Eres tan inescrupuloso que no te entiendo, Maycon. Simplemente no te entiendo.  
 
    - Y no deberías entenderlo, porque desde el día en que me case, lo harás.  ¿Recuerdas la frase del anillo de compromiso que te regalé? Me juré que siempre estaría contigo, pero sólo puedo estarlo si tú quieres. Diana, la única mujer que realmente me importa eres tú, no sólo me importa, me encanta. Todo lo que he dicho ahora lo quiero tener, sí, pero sólo lo quiero si es contigo. Nunca amé a Natacha y hoy me doy cuenta de eso, lo único que quiero es llegar al altar contigo y declararle a todos los presentes, y a Dios, que eres mía. Logré conseguir el expediente que necesitaba para liberarme de Natacha, logré demostrar mi inocencia y hasta logré denunciar a ese desgraciado de Juan. Nada me impide estar a tu lado. - Sonríe dulcemente. - Así que di que me aceptas de nuevo, quiero cuidar de ti y de nuestro hijo. Déjame devolverte el tiempo que hemos perdido, ¿por favor?  
 
    Permanezco en silencio, digiriendo todo lo que me ha dicho. ¿Somos libres de vivir como queramos? ¿Es eso? ¿Sin que Natacha se interponga? ¿Sin nadie más? ¿Sólo nosotros tres? Sonrío al pensarlo, me arrojo a sus brazos y sonrío como una tonta. Me abraza con fuerza mientras lloro suavemente en su hombro. 
 
    - ¿Eso es un sí?  
 
    - Hum-rum. - digo sacudiendo la cabeza.  
 
    Se separa un poco de mí y me seca las lágrimas, luego me besa, sus suaves labios rozan los míos, un beso de pasión mezclada con anhelo. Me coge en brazos y cierra la puerta tras nosotros. Se dirige a mi habitación, se sienta en la cama y yo me pongo encima de él. Lo beso de nuevo, chupándole el labio inferior mientras mordisqueo ligeramente su miembro. Suspira y lleva las manos al dobladillo de mi vestido, levantándolo. 
 
    Con el culo al descubierto, empiezo a besarle con más fervor y a botar más sobre su regazo. Me da un buen apretón en el culo, provocando que un gemido involuntario escape de mis labios. Me quita el vestido y yo me quito toda la ropa, dejándole desnudo. Su miembro está extremadamente rígido, lo que me hace desearlo aún más. Le empujo sobre la cama, haciéndole caer, me pongo a cuatro patas y gateo hacia él. Me paro encima de él y me agacho para darle otro beso, le echaba tanto de menos. Pero ahora era diferente, era mío, solo mío. Me acaricia ligeramente el clítoris, mojándome por completo. Me tira sobre la cama, se pone encima de mí, me besa y me chupa el cuello, haciendo que me retuerza bajo él. 
 
    - Tranquila, jovencita", me susurra al oído.  
 
    - Imposible, Maycon... - le susurro. Me pone el pulgar en los labios y dice: 
 
    - Chúpala como si fuera mi polla en tu boca. 
 
    Y eso es lo que hago, envuelvo su dedo con mis labios y lo chupo suavemente. Luego saca su dedo húmedo de mi boca y me masajea el clítoris con él, haciéndome jadear. Me agarra los labios con picardía. Baja hasta mis pechos y los chupa con avidez, pasando la lengua por el pezón y luego chupando. Cada vez estoy más mojada y gimo con fuerza, gritando su nombre. Termina su tortura con un ligero mordisco que me recorre todo el cuerpo.  
 
    - Ponte a cuatro patas y abre bien el culo. 
 
    Hago lo que me pide. 
 
    - Me encanta cuando se moja así. - Me pasa la punta del dedo por la entrada y se lo lleva a los labios, saboreándolo. 
 
    - Tan dulce... - Sonríe con picardía, vuelve a poner su dedo en mi entrada y me penetra. 
 
    - Me aprieta. - Mueve su dedo dentro de mí, contraigo mi vagina sobre su dedo.  
 
    - "Aah, Diana", gime suavemente. 
 
    Me mete otro dedo y empieza a penetrarme a un ritmo asfixiante.  
 
    - Oh Dios, Ma... Maycon, voy a ir.  
 
    - Todavía no. 
 
    Me da la vuelta y me tumba en la cama. 
 
    - Mantén las piernas firmes, quiero todo tu semen para mí. - Me pasa la lengua por mi miembro, me agarro de las piernas y empieza otra tortura, chupándome el clítoris y bajando, penetrándome profundamente con su lengua. Me chupa los labios y vuelve a jugar con mi clítoris. No puedo contener más mi corrida y dejo que suceda, él la chupa toda sin dejar escapar ni una gota. Cuando mis temblores se calman, se detiene y se sube encima de mí, penetrándome. Se mueve lentamente, haciendo que el deseo crezca en mí. Me besa el cuello mientras me penetra. 
 
    - Más rápido, por favor... - digo entre gemidos. 
 
    - ¿Quieres más, niña traviesa?  
 
    - Sí, me gusta.  
 
    - Entonces pídeme que te folle duro.  
 
    - ¡Fóllame duro, Maycon! 
 
    - ¿Maycon? Quiero que me hables como a mí me gusta. - Continúa con ese ritmo tortuoso.  
 
    - ¡Sr. Corppin, fólleme duro, por favor! 
 
    Me sonríe y aumenta sus embestidas. Mi cuerpo vuelve a suplicar que lo libere, las ganas de correrme me golpean con fuerza y me corro intensamente. Pronto él también, pero no deja de follarme, invierte la posición, ahora yo estoy encima. 
 
    - Haz lo que sabes hacer, cabalga encima de mí, puta caliente de mierda. - Sus palabras me ponen aún más cachondo. 
 
    Empiezo a moverme sobre su polla, bajando y subiendo, su boca está entreabierta, gime bajito mientras ruedo sobre su polla. Me abofetea con fuerza, mojándome aún más. Era todo lo que necesitaba para este momento. 
 
    Le araño el pecho mientras me masajea los pechos con la punta de los dedos. Me pellizca ligeramente, haciendo que me retuerza encima de él. Mi cuerpo no aguantaba más.   
 
    - Voy a venir... - convertir. 
 
    - Entonces ven a por mí. - Me acerca para besarme mientras mueve las caderas. Me besa, su lengua juega con la mía y entonces exploto en esperma junto con él.  
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    Capítulo 27 
 
      
 
    3 semanas después... 
 
      
 
    05:46 
 
      
 
   A Me despierto sobresaltada en la cama, he tenido una pesadilla terrible, mi ropa está empapada de sudor. Respiro hondo, intentando controlar la respiración, y me toco el vientre, ahora de dos meses.  Puedo ver un poco mi pequeño bulto. Miro a mi alrededor intentando situarme, estoy en mi piso, me mudé hace unos días, Maycon quería que me mudara con él, pero preferí volver a mi casa.  
 
    Me levanto y voy al baño a ducharme, tengo el pecho apretado, hago lo posible por recordar el sueño, pero no me viene nada a la cabeza. Me meto en la ducha y dejo que el agua me bañe, permanezco bajo ella un buen rato, me lavo el pelo y me aplico mi aceite corporal. Salgo del baño secándome el pelo, me pongo unos vaqueros y una blusa azul, y unas zapatillas negras en los pies. Me recojo el pelo en una coleta. Una vez lista, voy a la cocina a prepararme un café y unas tostadas con mermelada. Me siento y empiezo a comer, entonces veo que la puerta del salón se abre lentamente.  
 
    - ¿Maycon? - grito, pero nadie responde. - ¿Maycon? - vuelvo a gritar, poniéndome en pie. Veo entrar por la puerta a un hombre vestido de negro con una máscara en la cara y se me acelera el corazón cuando me mira. Corro hacia el dormitorio e intento cerrar la puerta, pero él me lo impide. Estamos en guerra: yo intentando cerrar la puerta y él intentando abrirla. Suelto la puerta y corro hacia mi móvil, que está sobre la cama, pero el hombre me agarra de la coleta, haciéndome correr hacia atrás.   
 
    - ¡No, suéltame! - grito con lágrimas en los ojos.  
 
    - Cállate, zorra. - Me tira del pelo hacia atrás y me abofetea con fuerza en la cara. Me arde la cara y el sabor metálico de la sangre es fuerte en mi boca, lucho contra él. ¡Dios mío, esto no puede estar pasando! 
 
    Me abrazo el vientre, pensando sólo en mi hijo. Le doy un codazo en el estómago y corro mientras él se dobla de dolor. Me dirijo a la puerta mientras tecleo un mensaje de socorro a Maycon. Tropiezo con la alfombra, caigo al suelo y el móvil sale volando. Me arrastro por el suelo hasta el móvil mientras el tipo de la máscara camina hacia mí. Intento coger el móvil, pero es más rápido que yo y me da una fuerte patada en las costillas. Siento un dolor agudo y me quedo sin aire. 
 
    - Por... favor.... To.... - Intento hablar mientras siento sus patadas en mi cuerpo, una de las cuales me golpea en la boca del estómago, haciéndome rodar. Me agarra por el pelo y me arrastra por el suelo fuera del piso. 
 
    - Ahora, te vas a levantar y te vas a callar, vamos a coger el ascensor y si viene alguien, actúa con naturalidad, no hagas que te mate antes de tiempo. - Me aprieta el pelo con más fuerza entre sus manos.  
 
    - ¿Me oyes, zorra? - Asiento con la cabeza. - Entonces hemos terminado. 
 
    Entramos en el ascensor, pasa planta por planta y yo sólo rezo para que entre alguien y poder pedir ayuda, necesito salir de allí. Por el bien de mi hijo, me paso las manos por el pelo intentando ordenarlo, respiro con dificultad por el dolor que siento en las costillas. Me paso la mano ligeramente por el estómago. Hijo, aguanta, no me dejes sola. Las lágrimas corren por mi cara, pero me las seco rápidamente, el ascensor se ha detenido en una planta. Cuando se abren las puertas, el hombre enmascarado saca una pistola y dispara en la cabeza a una niña, que tiene la cabeza gacha y está jugueteando con su teléfono móvil. 
 
    - ¡No! - Grito incontrolable. La chica cae al suelo, muerta. Me acurruco en el suelo del ascensor. 
 
    - No hay riesgo de que nadie me vea", dice. 
 
    El ascensor nos lleva al garaje, él sale arrastrándome por el pelo y me mete en una furgoneta verde. 
 
    - ¿QUÉ QUIERES DE MÍ? ¡SI ES DINERO NO LO TENGO! ¡TE HAS EQUIVOCADO DE PERSONA! - grito y me arrepiento amargamente mientras él cierra el puño y me golpea de lleno en la cara. Siento que mi cuerpo golpea el frío suelo y todo se oscurece.  
 
      
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Tuve que hacer un viaje rápido para ocuparme de unas cosas en un pueblo vecino, pero ya estoy de vuelta a Chicago. Estas tres semanas han sido muy turbulentas, Juan está huyendo de la policía, parece que se enteró de antemano y huyó. Natacha sigue haciendo sus locuras, vino a mí diciéndome que me quería y todas esas tonterías, pero yo lo único que quiero es estar con Diana y nada más importa.  
 
    Nos acercamos a la zona de aterrizaje privada del aeropuerto. La azafata anuncia el aterrizaje, me abrocho el cinturón y veo descender el avión. Claiton me espera junto al coche, hablo con él y nos lleva a mi casa. Quiero darme una ducha y luego ir a trabajar, al fin y al cabo todavía son las 7.43 de la mañana. Suena mi teléfono y veo en la pantalla que es James. 
 
    - Hola, ¿alguna noticia? - Espero que sí. 
 
    - Parece que Juan está en la ciudad, ahora toca averiguar por qué, ya que todo el mundo en Chicago le está buscando. 
 
    - Busca más información, intenta averiguar si ha venido a solucionar algo aquí, quiero saberlo todo. 
 
    - Sí, Sr. Corppin. - Cuelga. 
 
    Cojo el móvil y marco el número de Diana, pero salta el buzón de voz, debe de estar ya en el trabajo. La llamo varias veces más, pero no contesta.  
 
    Llego a casa, me doy una ducha y me pongo un traje nuevo, me perfumo y me arreglo el pelo. Voy a la cocina a comer, tomo un zumo de naranja mientras Mariah me fríe huevos con beicon.  
 
    Después de comer, voy al coche, Claiton ocupa su sitio y yo el mío en el asiento trasero. 
 
    - Claiton, antes de ir a la empresa, pásate por DP Arquitectos, quiero ver a Diana. - Sonrío. 
 
    - Sí, señor.  
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    Llego frente al enorme edificio de DP Architects y me dirijo a la recepción. 
 
    - Buenos días, señor, ¿en qué puedo ayudarle? - dice la recepcionista, un poco nerviosa. Las mujeres... Pongo los ojos en blanco. 
 
    - Me gustaría hablar con mi prometida, Diana Williams. 
 
    - Ah. - Se desanima. - Revisaré el sistema para ver en qué piso trabaja. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Juguetea con su ordenador y, unos minutos después, me da una respuesta. 
 
    - La Srta. Williams trabaja en la planta 12. Sin embargo, esto no muestra su entrada a la empresa. Todo el que entra pasa su tarjeta de acceso por la ruleta que hay a su lado. - Ella señala.  
 
    - ¿Así que no está aquí?  
 
    - No, señor. 
 
    - No hay problema.  
 
    Salgo de allí y la llamo, pero, como antes, llama, llama y cae en el buzón de voz. Llamo a James, que contesta a la segunda llamada.  
 
    - James, quiero que rastrees el móvil de Diana y me digas su localización.  
 
    - Bien, quédate en la fila.  
 
    Esperaré un poco más...  
 
    - Está en casa.  
 
    - OK, gracias. 
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    Llego a donde vive Diana, hay un movimiento diferente allí. ¿Le habrá pasado algo? Corro a la entrada del edificio, veo a unos policías y un cuerpo es trasladado en camilla. Dios, ¡por favor, que no sea ella! Llamo a un policía y le pregunto qué está pasando.  
 
    - Han encontrado a una chica muerta en el pasillo de la sexta planta con una bala en la cabeza", dice, y mi corazón se acelera. 
 
    - ¿Cómo se llama? 
 
    - Scarlet Winne, ¿la conoces? - Suspiro aliviado.  
 
    - No, no tengo. 
 
    Me doy la vuelta y cojo el ascensor. Cuando llego, veo que la puerta de su piso está abierta. Hay algunas cosas tiradas por el suelo, pero no está Diana. Me invade una cierta desesperación, la llamo de nuevo, oigo el timbre de su móvil. Empiezo a buscar por la casa, el sonido se hace más fuerte cuando llego al salón y veo su móvil en el suelo. Desconecto la llamada y veo en la pantalla un mensaje que debía enviarme.  
 
      
 
            "Maycon sólo tiene un hombre" 
 
      
 
    Leo el mensaje incompleto y la desesperación me golpea, marco el número de James. 
 
    - Hola, Sr. Corppin.  
 
    - James, Diana se ha ido", le digo rápidamente, "llegué a su casa y encontré todo abierto, y un mensaje que había intentado enviarme, pidiéndome ayuda.  
 
    - Mantengamos la calma, nos vemos en tu casa en 30 minutos, esperaremos a que alguien se ponga en contacto con nosotros. 
 
    - ¿Esperas? ¿Estás loco? Son mi mujer y mi hijo los que están en peligro, quién sabe dónde.  
 
    - Maycon, comprobaremos las cámaras de seguridad del edificio y de las calles, miraremos cámara por cámara, te prometo que todo irá bien. Sólo confía en mí.  
 
    - De acuerdo, nos vemos en mi casa. 
 
      
 
    Diana Williams 
 
    Me despierto un poco desconcertado, con mucho dolor en la cara y en el cuerpo por los ataques. Estoy tumbado en un colchón sucio en el suelo, el lugar está bastante oscuro, sólo hay una rendija de luz de una pequeña ventana, el lugar huele a moho, todo está muy húmedo. Hay dos troncos de madera en el suelo, muy separados. Me levanto con un poco de dificultad a causa del dolor y me acerco a la pequeña ventana, pero no hay mucho que ver porque parte de ella está tapiada por fuera.  
 
    Me pongo la mano en el estómago y me digo mentalmente que todo va a salir bien. Me dirijo a la puerta de hierro oxidado y golpeo tan fuerte como puedo en un intento de que alguien me saque de allí. Oigo pasos pesados al otro lado y me alejo de la puerta, temerosa de lo que pueda ocurrirme en ese momento. La puerta se abre brutalmente y pronto aparece una cara conocida.  
 
    - Hola guapa, ¿te acuerdas de mí? 
 
    - ¿Juan? - Me alejo más de él. - ¿Qué es lo que quieres?  
 
    - Veo que te acuerdas... ¿Qué quiero? Aaah, quiero muchas cosas. Hoy, tú y Maycon van a pagar por todo. Tú, por deshacerte de mí en ese restaurante, por humillarme. 
 
    - Deja de hacerte el loco, yo nunca te humillé, tú me agarraste. ¿Qué querías que hiciera?  
 
    - Acéptalo. 
 
    - ¡Estás enfermo! 
 
    Se acerca a mí y doy unos pasos hacia atrás, intentando mantener la distancia con él, pero pronto siento la pared a mi espalda, provocándome un gran susto.  
 
    - Por favor, déjame ir", le ruego. 
 
    - ¿Por qué iba a dejarte marchar? - Se acerca y me pasa los dedos por la mejilla. Mi cuerpo se estremece. 
 
    - Porque tu problema no es conmigo. 
 
    - ¿Cómo podría no hacerlo? Ya me has causado muchos problemas, más de los que te imaginas. - Golpea la pared junto a mi cabeza. Cierro los ojos con fuerza. - Ah, pequeña, no me tengas miedo. - Sonríe sarcásticamente y acerca la boca para besarme, pero vuelvo la cara. Las lágrimas ya mojan mis mejillas. 
 
    - ¡NO VUELVAS LA CARA HACIA MÍ, ZORRA! - grita y me da una fuerte bofetada, y siento que me duele y me arde toda la cara. Me abraza con fuerza y me da un beso forzado. Aprieto la mandíbula para que no me meta la lengua en la boca y, cuando lo intenta, le muerdo la lengua tan fuerte como puedo, acompañado de un rodillazo en sus partes. 
 
    Se agacha gimiendo de dolor, aprovecho que la puerta está abierta y salgo corriendo. Corro por un pasillo, otra puerta está abierta, es la puerta de salida, miro a un lado y veo a un hombre con cara de mala leche puliendo su pistola. Hay un gran matorral delante, cuando me ve, lo único que hago es correr muy rápido, todo lo rápido que pueden mis piernas. Justo cuando me estoy acercando a la maleza, oigo el sonido de un disparo y el dolor se apodera de mí, me duele la pierna. Intento seguir corriendo, pero no puedo. Arrastro la pierna todo lo que puedo. Arrastro la pierna tan rápido como puedo, pero el hombre me agarra por el pelo y me tira al suelo. 
 
    Lloro desesperadamente, esperando que venga lo peor. Me enreda la mano en el pelo y me arrastra. Mi cuerpo se estremece de dolor, ya me duele la cabeza y mi pierna insiste en arder. Intento que me suelte, pero no puedo. Me arrastra de vuelta, entrando por donde acababa de salir. Lloro como una niña. 
 
    - AYUDA, ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE! - Grito tan fuerte como puedo, me arde la garganta. 
 
    - Cállate, maldita perra. Antes de que te meta una bala en la cabeza. Lloro aún más. ¿Por qué, Dios? ¡Conmigo! Que todo esté bien con mi hijo, que todo esté bien... Me arroja a un rincón de la mugrienta habitación en la que estaba y veo a Juan paseándose de un lado a otro. 
 
    - Te daré un buen parche por eso, para que no vuelvas a olvidarme. - Se acerca a mí. - Castro, trae una silla y unas cuerdas. - El tipo asiente y se va. 
 
    - ¿Qué me vas a hacer?  
 
    - Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. - Esboza una sonrisa libertina. 
 
    - Por favor, te lo ruego, no me hagas nada. - Creo que no sabían que mi hijo existía, y eso me daba miedo. 
 
    - No tiene sentido suplicar, cariño, ya está decidido. 
 
    Pronto aparece el hombre con una silla y cuerdas. Juan le quita la silla de la mano y la coloca entre los troncos.  
 
    - Traedla", dice Juan. 
 
    - ¡No, no, no! - Intento zafarme del hombre, pero es imposible. Me agarra y me pone en la silla  
 
    - Átale las manos y ata la cuerda al hierro de arriba.  
 
    Y así lo hace. Intento liberarme a toda costa, pero parece que todo lo que hago es en vano, porque él es mucho más fuerte que yo. Después de que me ate las manos y las fije al hierro que hay sobre mi cabeza, me quedo con los brazos en alto. Intento liberarme, pero no puedo. 
 
    - Ahora, la mejor parte... - habla con cierta picardía en los ojos. 
 
    Viene a quitarme los pantalones. ¡No! Empiezo a darle patadas, golpeándole en la pierna. No me importa el dolor que siento ahora.  
 
    - Bastardo, creo que será mejor que te calles. Castro, apúntale a la cabeza, si hace algo que no me guste, te pediré que le dispares. - Y así lo hace. 
 
    Me quita los pantalones, ensangrentados por la herida de la pierna, dejándome sólo en bragas. Me quedo quieta, esa pistola apuntándome a la cabeza me hace entrar en pánico.  
 
    - No hagas eso, por favor. Mira... - Respiro hondo, tomando una decisión. - Yo... estoy embarazada, no lo hagas -digo lo más tranquila que puedo. - Puedes levantarme la blusa, ya verás.  
 
    - ¿Embarazada? Sabes, Natacha también lo estaba, y ese niño no era de Maycon, era mío. Pero, por casualidad, ella perdió ese bebé. Yo estaba feliz de ser padre. Realmente lo estaba, pero luego todo fue cuesta abajo. No tendré la felicidad de ser padre, y Maycon tampoco. - Esboza una amplia sonrisa. 
 
    Coge una tira de tela vieja y me amordaza. El llanto me invade la cara, ya había previsto lo que iba a pasar. Maycon, ¡sácame de aquí! 
 
    Me engancha el pie izquierdo en el tronco del lado izquierdo y el derecho en el derecho, dejándome totalmente abierta para él. Mis gritos de desesperación no le conmueven lo más mínimo. Las cosas parecen suceder a cámara lenta y me arranca las bragas. Intento mover la pierna, pero sólo siento dolor. Por favor, Dios, ¡no le dejes hacer esto! Analiza mis partes mientras se pasa la lengua por los labios, veo su miembro creciendo dentro del pantalón. 
 
    - Ahora me sentirás, cariño. 
 
    Empieza a desabrocharse el cinturón, intento hablar, pero no puedo decir nada con ese trapo en la boca. Cierro los ojos, intentando alejar la visión de mi mente.  
 
    - Abre los ojos, perro. Quiero que lo veas todo. 
 
    Siento el cañón de la pistola clavándose en mi cabeza. Abro los ojos lentamente, apenas veo nada porque las lágrimas me nublan la vista. Se desabrocha los pantalones, que se deslizan por sus piernas hasta dejar al descubierto sus bragas. Lloro tan fuerte como puedo, tiro de las ataduras en un intento de aflojarlas, pero es inútil. Se quita los pantalones y su miembro salta al exterior. 
 
     No, no, no, mil veces no. Se acercó más a mí y sentí como su miembro me desgarraba por dentro, no tenía lubricación, lo que hacía que mi dolor aumentara con cada embestida. No sabía qué más hacer, se estaba dando placer dentro de mí, el asco me consumía, las ganas de vomitar me revolvían el estómago. Me sacó la polla y vi sangre en ella. ¡Mi hijo! Mi corazón se aceleró más de lo que ya lo había hecho, si eso era posible.  
 
    - Ahora quiero que me la chupes muy bien. Quiero que me muerdas, ¿me oyes? Si no, te vuelo la cabeza.  
 
    Me quita la mordaza de la boca. 
 
    - Por favor, no hagas eso. Es... suficiente... - Lloro. 
 
    - Cállate y haz lo que te digo.  
 
    - ¡No, por favor, te lo ruego! 
 
    - Estás jugando demasiado conmigo, vamos, chica. 
 
    Me agarra la cabeza bruscamente y me mete su asquerosa polla en la boca. 
 
    - Ahora chúpala. - El hombre amartilló su arma, listo para disparar... 
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Estoy en casa con James y su equipo. Hackearon y analizaron las cámaras, vimos todo lo que pasó dentro del ascensor. La veo a ella llorando y al tipo a su lado todo de negro con una terrible máscara mortuoria en la cara. Cuando se abren las puertas del ascensor, dispara sin piedad en la cabeza a la joven, que ni siquiera se dio cuenta de lo que pasaba porque estaba mirando su teléfono móvil. Diana se desploma al suelo, las cámaras captan el momento exacto en el que Diana está en el aparcamiento hablando con él, y éste le da un puñetazo en la cara. Ella cae al suelo inconsciente. 
 
    - ¡BASTARDO! - Doy un puñetazo en la mesa. - ¡Te voy a matar! 
 
    - Cálmate, Maycon. 
 
    Finalmente, vemos imágenes de las cámaras de la calle, y la furgoneta verde se pierde en una zona desierta. Allí ya no hay cámaras. 
 
    - Quiero que el otro equipo vaya a esta zona y estudie la ubicación. Podrían estar en cualquier lugar por aquí. - Señala una zona en el mapa. - O podrían estar en otro sitio. Investiga, pregunta a la gente si han visto la furgoneta cerca. Aquí hay una foto de la furgoneta. - Se la entrega al jefe del equipo. - Tened cuidado e informadme de todo.  
 
    El tipo asiente y se marcha con otros cinco hombres. Mi móvil suena en ese mismo momento, lo miro y el número es desconocido.  
 
    - Creo que son ellos", le digo a James.  
 
    - Contesta, intentaré rastrear de dónde viene la llamada. Intenta conseguir toda la información que puedas. No te dejes llevar y mantén la calma. Es su vida la que está en juego al otro lado.  
 
    Asistencia: 
 
    - Hola, Gran Sr. Corppin. - Esa voz hace crecer la ira en mí.  
 
    - ¿Qué quieres, Juan? - Intento mantener la calma. - Eres tú, ¿verdad? ¿Detrás de todo esto?  
 
    - Hehehe... ¿Yo? Sólo destruyendo tu vida. - Se ríe a carcajadas. 
 
    - ¿No es suficiente lo que me has hecho, gilipollas?  
 
    - Oh no, sigue siendo muy poco. Muy poco.  
 
    - Ya tienes a Natacha, tienes el dinero que me robaste. Tienes todo lo que quieres. Déjanos en paz a Diana y a mí.  
 
    - Sí, lo sé, y ahora también tu mujercita. Hombre, déjame decirte, ella es tan apretada. Ella sofoca mi polla. 
 
    - ¿QUÉ? HIJO DE PUTA, SI LA HAS TOCADO, ¡ERES HOMBRE MUERTO! ¡¡¡TE MATO, JUAN, TE MATO!!!  
 
    - Deja el teatro, muchacho, no vas a hacer nada. Ya lo sabemos. ¿He jugado? Lo he hecho. Ah, y por cierto, da muy buen oral.  
 
    - Maycon, sácame de aquí, por favor. - Oigo la voz de Diana de fondo llamándome.  
 
    - Cariño, te sacaré de ahí, te lo prometo. - Siento una opresión en el pecho. 
 
    - Oh, qué montón de basura, quiero 2 millones en dos horas. Te enviaré una ubicación para que puedas dejar las bolsas allí. Sin policía. Nada de cosas raras o tu ser querido morirá. - Cuelga. 
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    Doy vueltas en la cama para intentar calmarme. ¿Dijo eso sólo para enfadarme o lo hizo de verdad? No dejo de darle vueltas a la cabeza. Prefiero creer que no es verdad.  
 
    - La llamada fue bloqueada para rastreo. Separemos la cantidad que quiere, pondremos un rastreador dentro de la bolsa - dice James.  
 
    - No, pondremos dos localizadores. No es tan estúpido, sabe que los pondríamos ahí. Pondremos uno más arriba, para que pueda encontrarlo, y otro más escondido en el fondo. Cuando encuentre el primero, no pensará que hay un segundo. 
 
    - Bien, incluso mejor. Pero no quiero que las notas sean reales. Serán notas falsas. Tengo copias fieles de las verdaderas que podemos usar. 
 
    - NO IMPORTA. Como sea, no quiero que su vida y la de mi hijo corran peligro. - Sigo pensando en ella y en mi hijo. Espero que estén bien. Mi móvil emite un pitido, lo cojo rápidamente y miro el mensaje, era del lugar donde había que entregar el dinero. 
 
    Juan, cuando te ponga las manos encima, serás hombre muerto. 
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    Hicimos todo como Juan nos había pedido. Antes, fui al banco y fingí que sacaba el dinero por si alguien me observaba.  
 
    Ahora estoy en el coche yendo al lugar donde había quedado en dejar el dinero, no muy lejos de la ciudad. Cuando llego, se detiene una furgoneta blanca. Con gran dificultad meto las bolsas de dinero en la furgoneta y salgo. Tomo el camino de vuelta y paro en una gasolinera donde estaba el equipo de James, disfrazado. Entré y pedí un café. Estaba nervioso y ansioso. Recé mentalmente para que todo saliera bien. 
 
    - Se está moviendo, vamos a darle un poco de tiempo hasta que lleguen, cuando se detengan, tomaremos medidas - dice James. 
 
    - BUENO... 
 
    Pasaron unos minutos y se detuvieron. 
 
    - Han parado, vamos. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Después de todo el sufrimiento, estoy tirada en el suelo sucio, vistiendo sólo mi blusa, que es lo justo para cubrir un poco mi culo y mi feminidad. Me duele todo el cuerpo, esa inmundicia hizo lo que quiso conmigo y me dejó aquí, como si fuera un vaso usado que tiraron a la basura y así me siento, como un pedazo de basura. Estoy asqueada de mí misma, estoy asqueada de todo en mí.  
 
    Mis piernas están cubiertas de sangre, no puedo decirte qué es o de dónde viene. Mi hijo... Estoy segura de que ya no está aquí, en mi vientre. He llorado tanto y finalmente las lágrimas se han secado. Ya no tengo nada por lo que llorar, ahora sólo me acompaña el dolor en el pecho y en el cuerpo. No tengo fuerzas para levantarme, todo en mí ha sido succionado. Antes, escuché a Juan hablando con Maycon. Su voz, que resonaba por el altavoz, me dio una sensación de alivio y calma. Sabiendo que me iba a sacar de aquí, me quedé quieto en el suelo con los ojos cerrados. Tenía sed, pero nadie en este lugar me daría agua. Oí abrirse la puerta, pero no hice ningún esfuerzo por abrir los ojos. 
 
    - Hola, querida Diana. - Oigo la voz de Juan, pero mis ojos siguen cerrados. - Sabes... ahora soy más rica de lo que nunca fui. Mira cuántos billetes me dio tu prometido. Dos millones de dólares... - Se ríe. Abro los ojos y está lleno de dinero en sus manos.  
 
    - ¿Maycon? - Susurro. 
 
    - Sí, Maycon. Fue muy rápido en darme el dinero, pero tonto. Pero eso no es nada nuevo. - Pone los ojos en blanco. - Puso un rastreador en su bolso para venir a salvar a la damisela, pero no soy idiota. 
 
    Empiezo a llorar las lágrimas que ni siquiera sabía que aún tenía...  
 
    - Pero... no tiene sentido dejarte vivo ahora, ¿verdad? Ya no sirves de mucho, pero por no decir que soy malo, he traído a un amigo tuyo para que te vea. - Sonríe. - Ven aquí, amor. 
 
    Natacha entra con una enorme sonrisa en la cara. El sonido de sus tacones resuena por todo el local, lleva un cabestrillo en el brazo, pero su elegancia sigue siendo la misma, al igual que su arrogancia. 
 
    - Hola, putita. - Se me acerca. - Me moría por verte así, rematada, hecha un guiñapo. Me he enterado de que estás, o mejor dicho estabas, embarazada.  - Se prepara y, con todas sus fuerzas, me da una patada en el estómago. Suelto un grito de dolor y desesperación, y ella se agacha y me agarra del pelo. 
 
    - Ruega, perro, por tu vida. Porque soy yo quien va a matarte. - Me aprieta aún más el pelo. - Antes de matarte, quiero que sufras un poco más. Quiero que te sientas como la basura que eres. ¿Amor? - Le habla a Juan.  
 
    - Hola, mi diablillo. 
 
    - ¿Te gustaría follarte a una puta? Me pondría muy cachondo. - Se acerca a él y lo besa. 
 
    - Pero claro. - Me mira, sus ojos brillan. 
 
    - Siéntete como en casa, presente. 
 
    - ¡LOCO, ASQUEROSO, ENFERMO! - grito, intentando levantarme. 
 
    - ¡CÁLLATE, ZORRA! - me grita. Juan viene hacia mí. 
 
    - No, no, otra vez no. Por favor...  
 
    - Basta, chica, te encantó tenerme. - Se muerde los labios. 
 
    Se acerca a mí y me agarra, yo forcejeo en sus brazos. 
 
    - Déjame ir, por el amor de Dios. ¡No lo hagas, bastardo!  
 
    De repente, oigo un fuerte golpe en la puerta. 
 
    - Déjala ir, bastardo. 
 
    - ¡MAYCOON! - Por fin aparece, está con la ropa arrugada, lleva un traje gris, el pelo un poco desordenado. Seguro que se ha pasado la mano varias veces por el nerviosismo. Me mira en señal de disculpa y veo que se le humedecen los ojos. Tiene una pistola en la mano y la sujeta con fuerza. Veo a un hombre justo detrás de él con otros chicos, todos con una pistola en la mano. Natacha está en estado de shock.  
 
    - Cariño.... - se dirige a Maycon, yendo hacia él, pero éste le apunta con la pistola, haciendo que se detenga. 
 
    - Ven aquí", le dice y ella se acerca a él sonriendo. Está enferma. 
 
    Cuando se acerca a él, la agarra por el cuello y la toma como rehén, igual que hacía Juan conmigo. 
 
    - ¡Suéltala! - Juan dice. 
 
    - No te soltaré hasta que dejes a Diana.  
 
    Juan saca su pistola de la cintura y me apunta a la cabeza. Cierro los ojos con fuerza en un vano intento de salir de allí. 
 
    - Suéltala o mato a Diana.  - Me aprieta aún más fuerte. 
 
    - Luego veremos quién mata a quién. - Hace lo mismo, apuntando su arma a la cabeza de Natacha. 
 
    - Kinho, por favor, no lo hagas", gimotea.  
 
    - ¡CÁLLATE LA BOCA! 
 
    - ¿No vas a dejar que se vaya? - pregunta Juan.  
 
    - He dicho, ¡cabrón! - replica Maycon.  
 
    - Ya está. - Me quita la pistola de la cabeza y, como si Natacha no fuera nada, le dispara en el pecho. Ella se lleva las manos al pecho y le mira, horrorizada. 
 
    - Bastardo. - Cae de rodillas, luego su cuerpo golpea el suelo.  
 
    Mi llanto es desesperado. ¿Qué sería de mí ahora?  
 
    - Entonces, Maycon, ¿qué vas a hacer?  
 
    Estaba atónito por todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    - Bajad las armas o le vuelo los sesos - Juan habla con una autoridad increíble.  
 
    - Bajemos las armas -dice un hombre al fondo, y todos bajan sus armas. Maycon tarda un momento, pero luego hace lo mismo. 
 
    - ¿Qué quieres, Juan? Ya tienes el dinero, déjala ir y vete.  
 
    - Ya he dicho que quiero destruir tu vida y voy a matarte. - Miro a Maycon, ya he decidido lo que voy a hacer. He grabado todos los rasgos de su cara por si no funcionaba. Respiro hondo en un intento de calmarme. Cuando estoy lista, le doy un codazo en el estómago a Juan y le piso el pie tan fuerte como puedo. Le agarro la mano con todas mis fuerzas y empezamos una guerra para intentar quedarnos con la pistola. Oigo un disparo de su pistola y le muerdo el brazo, haciendo que la suelte. Le apunto con la pistola con manos temblorosas y me alejo lentamente. Todos los hombres ya le apuntaban con sus armas. 
 
    - ¡Hijo de puta, te voy a matar! - Maycon se pone encima de Juan, yo me acurruco en el suelo y me abrazo a las piernas. Un hombre, que parece ser el jefe del equipo, detiene el avance del resto de su equipo para quitar a Maycon de encima de Juan. 
 
    - Déjalo, lo necesita - dice en tono bajo.  
 
    Maycon le da un puñetazo en la cara y se tambalea hacia atrás. 
 
    - ¡Cretino, te he dicho que no toques lo que es mío! - Juan sólo se ríe, encontrándolo gracioso.  
 
    Maycon le agarra por el cuello y le empuja sobre el tronco. Juan se levanta torpemente e intenta golpearle, pero éste lo esquiva con facilidad. Maycon lo levanta y le asesta varios rodillazos en el estómago. 
 
    - Te voy a matar, quiero que te rías en el infierno ahora, ¡desgraciado! - Maycon saca la pistola de su cintura.  
 
    - No", grito, y él me mira con extrañeza. Pero no temía por la vida de ese hombre, no era nada para mí. Temía por lo que sería Maycon cuando todo esto acabara. - No, por favor, tú no eres como él. - Llevándome con gran dificultad y caminando hasta allí. - Quiero que pague por todo lo que ha hecho, su muerte es injusta. La muerte es su descanso y no se lo merece. Merece sufrir por todo lo que me ha hecho y te ha hecho pasar. Sería mejor que estuviera vivo y pagando por todo. - Le miro suplicante. - No te ensucies las manos con esta sangre inmunda, eres mejor que eso. 
 
    Está indeciso, le tiemblan las manos. Me mira a mí y a Juan, luego respira hondo y le da un puñetazo en la nariz, apartándolo de un golpe. 
 
    - James, puedes llevártelo", le dice Maycon al otro hombre. - Lo siento, amor. - Me mira. Lo único que quería era su abrazo, me lancé a él y dejé ir toda mi angustia, miedo y temor. Lloro todo lo que quedaba en mí para llorar en sus brazos, oliendo cerca de mí el aroma familiar de su perfume. 
 
    - Ya ha pasado, todo irá bien. Te lo prometo. - Me besa la coronilla y me acaricia el pelo. Se aparta un poco de mí y se quita la chaqueta, obligándome a ponérmela. Me coge en brazos con cuidado, me coloca en su regazo y me acurruca contra él. Huelo su perfume y estoy segura de que ahora soy libre. Me acompaña hasta el coche y hace ademán de sentarme en el asiento trasero, pero yo me aferro a él con más fuerza.  
 
    - Pequeña, sé que no quieres dejarme, y yo no quiero dejarte. Pero tengo que llevarte al hospital. - Respira hondo. 
 
    - Por favor, quédate conmigo. 
 
    - Estoy contigo, mi amor, te lo dije, no te pasará nada más, te lo prometo.  
 
    - No quiero estar lejos de ti, por favor, Maycon. - Escondo la cara en su pecho e intento no llorar.  
 
    - Vale... no voy. - Se toma un tiempo y habla un poco más alto. - James, ¿podrías poner a uno de tus chicos a mi disposición para que conduzca por mí?  
 
    - Por supuesto, no hay problema, Sr. Corppin.  
 
    Pronto estuvimos en el coche, Maycon sentado atrás y yo aún en su regazo. Me sentía tan segura. Me acarició el pelo y me meció con un ritmo delicioso. Me pesaban los ojos y la oscuridad me consumía. 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
      
 
    Al verla así, tan frágil en mis brazos, se me anudó el corazón. Pero me sentía aliviado de tener a mi mujer aquí, conmigo, y estaba preparado para cualquier cosa. Estaré a su lado en esta nueva etapa. No estoy seguro de lo que ha pasado y si lo que ha dicho Juan es cierto, pero cierro los ojos con fuerza pensando en la posibilidad. La miro, tiene el pelo revuelto, la cara marcada por la sangre y la suciedad, su cuerpo acurrucado contra mí hace que mi corazón se apriete aún más. 
 
     No quería hacerla pasar por eso. Tiene las piernas llenas de sangre y noto una herida en la pierna derecha. Miro su cara, que está medio oculta y duerme plácidamente. Llevo mi mano a su vientre y lo acaricio ligeramente. ¿Sigue aquí mi hijo? Dios... ese cabrón no me ha quitado lo mejor que tengo. Los ojos me arden por las insistentes ganas de llorar. Respiro hondo, intentando tomar el control. Le acaricio el pelo y le susurro varias veces que ahora todo irá bien. Haré todo lo posible para que sea la mujer más feliz, más realizada y más querida del mundo.  
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    Un rato después, estábamos delante del hospital y bajé del coche con cuidado de no despertarla. Pronto aparecieron dos enfermeras con una camilla. Puede que fuera egoísta por mi parte, pero preferí llevarla en brazos todo lo que pude. Antes de colocarla en la camilla, le beso la frente y dejo que se la lleven. La sensación de vacío me golpeó, me quedé sentado, inquieto, ahora era cuestión de esperar. Había varias personas en aquella sala de espera. Me levanto de la silla y voy a la cafetería del hospital, pido un café muy cargado, me siento a tomarlo y suena mi móvil. James...  
 
    - ¿Qué ocurre? - pregunto preocupada. 
 
    - Relájate, tengo noticias para ti, y son muy buenas. 
 
    - Pensé... - Me he quedado sin voz.  
 
    - ¿Se había escapado? Sr. Corppin, nunca podrá hacerlo.  
 
    - ¿Qué tiene que decir?  
 
    - Así que... cuando Juan fue a la comisaría para ser enviado a prisión, toda la CIA fue allí. 
 
    - ¿LA CIA? ¿Qué quiere la CIA de él?  
 
    - Le buscaron durante mucho tiempo, no sé lo que hizo, pero consiguió mantenerse oculto. Pero ahora tiene muchos problemas, se lo llevaron en el acto.  
 
    - ¿Sabes lo que hizo para que se lo llevaran?  
 
    - No, señor, la CIA lo mantiene en secreto. Pero debe haber estado tramando algo, y sólo lo siento por él, porque son muy duros. 
 
    - Nada que no se merezca.... Tengo que desconectar. - Me levanto y camino hacia la sala de espera. 
 
    - De acuerdo, señor. - Cuelga. 
 
      
 
    Me quedé allí sentado, esperando alguna información de Diana. Cada hora entraba y salía gente del lugar donde ella había entrado, pero nadie que me dijera nada. Me levanté y decidí pedir información, no podía aguantar más. Sale un médico, vestido con un uniforme verde, y habla. 
 
    - La familia de la Srta. Williams.  
 
    - Estoy aquí. - Iré con él.  
 
    - ¿Qué piensas de ella?  
 
    - Estoy comprometida.  
 
    - Vale, lo que tengo que decir es muy delicado... perdió a su bebé. Se denunció violencia sexual. Tiene dos costillas rotas, el disparo en la pierna no causó ningún daño. Ya se las hemos quitado y cosido. Tendrá que ser hospitalizada aquí para que podamos vigilarla de cerca. Pronto estará en su habitación y podrá verla. - Me da unas palmaditas en el hombro y se va. Me quedo allí, intentando asimilar todo lo que me ha dicho, y las lágrimas caen de mis ojos sin que pueda evitarlo.  
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    Veo a Diana tumbada en la cama del hospital, sigue dormida. Me acerco a ella con las manos en los bolsillos, no había superado todo lo que había oído. Llevo aquí más de una hora y no puedo dejar de mirarla, tengo miedo de que desaparezca. Se mueve en la cama y pone cara de dolor. Me acerco, ahora tiene los ojos abiertos y me mira. Le sonrío. 
 
    - Hola, muñeca, ¿te encuentras bien?  
 
    - Hola... Tengo dolor de cabeza y me duele todo el cuerpo. 
 
    - Llamaré al médico. - Me levanto de la cama. 
 
    - No, quédate aquí. - Me coge los dedos. 
 
    - No voy a ninguna parte, sólo voy a pulsar ese botón que está al otro lado de la cama. - Señalo un botón negro en la pared, ella sonríe avergonzada. La miro anestesiada, era preciosa, más aún sonriendo.  
 
    - ¿Te da vergüenza? - Me río, me acerco al botón, lo pulso y me siento en la cama a su lado. 
 
    - No.  
 
    - Pero eso es lo que parecía. - Sonrío. 
 
    - Perdí, ¿no?  
 
    - ¿Perdido? ¿Qué?  
 
    - El bebé... ¿lo perdí? - Se mira los dedos. Respiro hondo y asiento con la cabeza. Cierra los ojos un momento y veo que se le cae una lágrima. Le acaricio el pelo y le seco la lágrima.  
 
    - Amor... Lo siento tanto, tanto... Tendremos muchos hijos, te haré la mujer más plena del mundo entero, construiremos nuestra familia en cuanto estés preparada.... Te esperaré lo que haga falta, Di, porque te quiero, y cuando te pregunté si querías ser mi sol, lo dije en serio, mi mundo gira en torno a ti, mi amor... Dependo de ti, Diana. Estoy loco por ti, y vamos a tener muchos hijos a los que daremos mucho amor y cariño. - Se inclina y me abraza. Le acaricio las mejillas ligeramente sonrosadas y la abrazo con cuidado para no hacerle daño. 
 
    - Gracias, no sé qué haría sin ti. Te quiero mucho", susurra. 
 
    - Lo sé, mi amor, lo sé.... Ahora, trata de descansar. 
 
    Acomodo la almohada y ella se tumba.  
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
    Cuando el médico salga de la habitación, podré estar menos tenso. Tendré que quedarme aquí unos tres días. La noticia de que había perdido a mi bebé me sacudió, pero no tanto como había imaginado. Creo que una parte de mí se lo esperaba cuando recibí aquellos ataques. Sólo de recordarlo me duelen las costillas.  
 
    - Tengo una sorpresa para ti", dijo y sus ojos brillaron por una razón que no existía, pero que me contagió de todos modos.  
 
    - ¿De qué se trata?  
 
    - Ya lo verá. - Mira hacia la puerta y entra un hombre con un hermoso ramo de rosas blancas, colocándolo sobre la mesa que antes estaba vacía.  
 
    - Son preciosas, gracias. - El aroma de las flores invade mi nariz, me trae calma, como si estuviera en un jardín en un día soleado, simplemente disfrutando de la naturaleza.  
 
    - Relájate, aún no ha terminado. 
 
    - ¿No? - Digo confundido. 
 
    - Pasa", dice, divertido.  
 
    Llegaron varios ramos de rosas, cada uno de un color: rojo, amarillo, azul, champán, rosa claro, rosa oscuro, naranja, coral, lila y morado. Con cada ramo que entraba, mi sonrisa se hacía más amplia, allí había colores que ni siquiera sabía que existían en las flores. Maycon me mira sonriendo, mueve los labios, sonrío aún más cuando me doy cuenta de lo que era.... Te quiero, mi pequeño. 
 
    Cuando los repartidores se van, dice: 
 
    - Sabes... cuando encargué estas flores y me decidí por el color, no fue por nada, ni porque sean bonitas. Cada una de ellas tiene un significado que hace referencia a todo lo que siento por ti. - Me coge de las manos y sonríe. 
 
    - Rojo, el amor y el respeto; amarillo, nuestra felicidad; blanco, nuestra paz, la pureza de nuestro amor; azul... el amor verdadero y eterno, un amor fuerte; champán, la simpatía y la fidelidad entre nosotros a pesar de todo. - Se encoge de hombros. - Rosa oscuro, gratitud por todo lo que has hecho por mí; rosa claro, admiración por la mujer que eres; naranja, lo despampanante y encantadora que eres; coral... el deseo loco que siento por ti, deseo en todos los sentidos, deseo de estar cerca, de tener tu cariño, como el deseo de amarte también cada noche. - Me dedica una sonrisa de lado, mi corazón se aceleró. - Lila, amor a primera vista. Desde el día en que te miré, sentado en tu mesa del despacho, sentí algo por ti, algo inexplicable que no podía precisar. Era como si nuestras almas se hubieran reencontrado. Hoy lo veo todo mejor, no podía alejarme de ti; y por último, el morado... el amor de madre, serás una gran madre para nuestros hijos, mi amor, y creo que deberías prepararte, porque tendremos varios. 
 
    No puedo contener las lágrimas y empiezo a llorar y a sonreír al mismo tiempo. 
 
    - Gracias, amor, por todo, por todo. Ni siquiera sé qué decir. - Me pongo nerviosa. Me abraza y nos quedamos así unos minutos, hasta que el ruido de mi estómago al rugir nos interrumpe.  
 
    - Sí, no hace falta decirlo. - Se ríe y yo le sigo. - Voy a pedir tu comida, ¿qué quieres comer? 
 
    - Sólo quiero un poco de sopa, es tarde, no quiero nada muy pesado. Puedes tomarla en el hospital. 
 
    - Claro que no, nadie se merece esas sopas de hospital. - Pone cara de asco y yo me río, me duelen un poco las costillas. - ¿Qué te pasa? 
 
    - Nada, sólo me duelen las costillas. 
 
    - No sé por qué no ha venido aún el médico, debe de tener una urgencia. Pero pediré que venga una enfermera y llamaré al restaurante. Cariño, tendré que salir para llamar a la enfermera, pero te prometo que no tardaré. Ni siquiera me echarás de menos. 
 
    - "De acuerdo", digo, mirando las flores de la habitación. 
 
     Sonríe y se va, yo no quería estar sola para no pensar en lo que no debía, pero tenía que admitir una cosa, a pesar de todo... en este preciso momento, me sentía, digamos, feliz. Maycon sabía exactamente qué hacer para hacerme sentir tan bien y pronto estaría lista para volver a vivir. Y con él a mi lado, porque eso es lo que más quiero en esta vida, vivir en paz con quien amo.  
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    Capítulo 2 8 
 
      
 
    1 mes después... 
 
      
 
   D espués de salir del hospital nos fuimos a casa. Toda la familia de Maycon vino a visitarme y me sentí muy arropada por ellos. Parece que Bernardo y Jullia se llevan muy bien, incluso están pensando en casarse. El segundo día que estuve allí, Maycon volvió a proponerme matrimonio, pero esta vez con fecha fija, sin demora para que nos convirtiéramos en marido y mujer... y yo simplemente acepté.  
 
    Fue la mejor opción, no quería pensar en las cosas que ya habían pasado. Me duele mucho cuando pienso en ello, pero estaba recibiendo asesoramiento, al que él se empeña en obligarme a ir. Sinceramente no quería ir, pero me está ayudando en partes y he puesto todo de mí en la boda... yo, Kelly, Sofía y Jullia.  
 
    Hoy era el gran día y me moría de ganas de estar con él en el altar, de que me llamaran señora Corppin. Me levanté de la cama y me duché, yo pasaría el día con las niñas y Maycon lo pasaría con Bernardo, el señor Fellipe y Taylor, un amigo suyo de Milán que había venido a nuestra boda.  
 
    Me puse un vestido negro suelto y me recogí el pelo en un moño. Íbamos a hacer el ritual de belleza, como lo llama la señora Kelly en el balneario. Oigo unos golpes en la puerta.  
 
    - Pasa. 
 
    Un novio ansioso entró por la puerta. Parecía que no había dormido mucho. 
 
    - Tú tampoco has dormido bien, ¿verdad? - Eso digo yo. 
 
    - No, es una broma que se inventaron para que no durmiéramos juntos. Casi salgo corriendo de la otra habitación y vengo aquí, pero Bernardo se queda en guardia, divertido por mi miseria. - Pone los ojos en blanco y yo me río.  
 
    - Cálmate, yo tampoco podía dormir bien, me faltaba algo aquí. 
 
    - Te he echado de menos.  
 
    Se acerca a mí, me pone la mano en la nuca y tira suavemente de mí hacia él. Nuestros labios se rozan y nos damos un beso tranquilo. El ritmo se acelera y las cosas empiezan a calentarse. Me pasa la mano por la cintura y me aprieta contra él. Detengo el beso y me separo rápidamente de él, cierro los ojos y regulo la respiración. 
 
    - Lo siento, no quería salir corriendo", dice. 
 
    No le tenía miedo, pero tenía temores que no sabía cómo afrontar. No habíamos tenido relaciones sexuales en ese tiempo y sé que está siendo comprensivo. 
 
    - No me debes ninguna disculpa, es sólo que aún no estoy preparado.  
 
    - Lo sé, perdóname, no quería precipitarme.  
 
    Se abre la puerta y entran Ju y Sofía. 
 
    - Epa, ¿qué haces aquí? - pregunta Sofía. 
 
    - ¿Ya no puedo ver a mi mujer?  
 
    - Claro que no, no ahora, no hasta que estén en la boda. Fuera, Maycon - Ju dice. 
 
    - Es toda una chica, ¿verdad? - Señala a Jullia, que pone los ojos en blanco.  
 
    - Hasta luego", le digo.  
 
    - Nos vemos, amor. - Sale de la habitación. 
 
    - ¿Nos vamos, Wedge? Va a ser un día largo. 
 
    - Vámonos.  
 
    Cogidos del brazo, salimos de la habitación, Ju por un lado y Sofía por otro. Llevaban un par de días alojados en casa de Maycon. Me estaba encantando. Llegué al salón y Kelly ya nos estaba esperando. 
 
    - ¿Vamos? - Estaba muy emocionada. 
 
    - Quiero comer primero. - Me encojo de hombros.   
 
    - No hay problema, haremos todo eso en el spa. - Se ríe. - Adiós, Fellipe, adiós, niños, no más travesuras. ¡Nos vamos! 
 
    Salimos y bajamos por el ascensor. Claiton está hoy a nuestra disposición. Me temo que va a tomar el té de la silla. 
 
    Estuvimos charlando hasta que llegamos al balneario. Entramos y todo tenía un color que me hizo relajarme. El ambiente, de colores crema y rosa claro, hacía que todo fuera más relajante, era un lugar bonito y armonioso. El olor a incienso invade mi nariz, un buen olor que sin duda me tranquiliza. Kelly va a recepción, organiza nuestras entradas y nuestro horario del día. Ya me estaba encantando.  
 
    Pasamos al salón donde se sirve el desayuno. Cojo fruta, tostadas y café. Me siento a la mesa, empiezo a comer y los demás hacen lo mismo. 
 
    - Cunha, siento preguntarte esto, sé que es delicado. Pero, ¿cómo estás después de lo que pasó?  
 
    - ¡Sofía! - Kelly la regaña. 
 
    - No hay problema... Intento sobrellevarlo lo mejor que puedo. A veces tengo pesadillas, ya no me veo como la misma mujer, aunque Maycon siempre me tira para abajo, por no decir... que sigo sin poder tener nada después de todo. Él está siendo muy paciente conmigo, pero no sé cuánto tiempo lo será y ese es mi miedo, que no sea capaz de esperarme. Cada hombre tiene sus necesidades.  
 
    - Sí, cada hombre tiene sus necesidades, pero el amor, querida, lo supera todo y mi hijo te quiere demasiado, te esperará el tiempo que haga falta - dice Kelly.   
 
    - ¿Cómo van tus citas con el psicólogo? - Ju pregunta. 
 
    - A decir verdad, son bastante aburridos. - Nos reímos todos. - Sólo quiere saber de mi vida, charlar, pero en cualquier caso, me está ayudando mucho porque mis pesadillas han cesado. Pero no soporto la idea de que me "toquen", ¿me entiendes? 
 
    - Lo entendemos, pero deja que las cosas fluyan, que vayan a su tiempo, ten calma", dice Sofía. Estoy de acuerdo.  
 
    Después de comer, seguimos con nuestro programa. Todos nos dimos un masaje, pero yo preferí el de piedras calientes, que estaba delicioso. Mientras la piedra estaba en mi espalda, la chica me dio un estupendo masaje en los pies. Mi cuerpo se relajó como es debido y la música tranquila de fondo me aportó una paz enorme. 
 
    - ¿Señorita Diana? - habla una chica. - ¿Dónde puedo dejar esto?  
 
    Levanto la cabeza para mirar y veo que sostiene una caja.  
 
    - Déjamelo en la mesa, por favor, lo abriré pronto. ¿Quién lo envía?  
 
    - Tu prometido. - Ella sonríe y yo sonrío aún más. 
 
    - Bien, gracias.  
 
    Cuando termina el masaje, me acerco a la caja y la abro. Dentro hay champán, una caja de chocolate y otra de fresas. Sonrío al verlo, veo una nota y la cojo: 
 
      
 
          "Señora Corppin, le pido sinceras disculpas por lo de antes y, como forma de redención, le envío uno de los muchos regalos que recibirá a lo largo del día. Espero que haya sido perdonada y que tenga un día maravilloso. Nos vemos en el altar. Te quiero". 
 
                  Su Sr. Corppin  
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    Mi día fue inolvidable, recibí varios regalos de Maycon, el último de ellos un collar con un colgante en degradado azul y verde, la piedra era preciosa. En la tarjeta decía que era el color de sus ojos y los míos. Es tan bonito y algo que significaba aún más, lo llevaría hoy en nuestra boda. Me peinaron, me hicieron las uñas, me maquillaron y me depilaron, lo que me incomodó un poco, pero prácticamente me arrastraron hasta allí. Después de que todo estuviera hecho, nos fuimos y aquí estoy, de pie frente al espejo mientras la asistente me ayuda con mi vestido. Estoy completamente nerviosa, tengo las manos heladas y el escalofrío en el estómago es inevitable. Una vez vestida, Hanna me ayuda a ponerme la corona en la cabeza, me miro al espejo y ni siquiera me reconozco, no quería esos vestidos blancos estándar. Y así lo hice... Me puse uno en un color beige muy claro, el corpiño del vestido es corto y el vestido tiene varias capas de tul de encaje, lo que lo hace alto y con volumen. La cola del vestido era grande. 
 
    Estaba lista, sólo faltaban los zapatos, que ella me ayudó a ponerme, ya que el vestido era enorme.  
 
    - ¿Estás listo para casarte? - pregunta Hanna.  
 
    - Sí, lo estoy. - Respiro hondo y sonrío.  
 
    - Vamos, el Sr. Fellipe te espera abajo. 
 
    Como no tengo padre, entraba conmigo en la iglesia. Me alojaba en una casa a unas manzanas de la iglesia. Maycon pensó que así no llegaría demasiado tarde. Se equivoca, ya llevo casi 40 minutos de retraso, debe estar enfadado. Hanna me ayuda a bajar las escaleras. En el salón, el señor Fellipe y Jullia ya me están esperando. 
 
    - OH DIOS MÍO, ¡ESTÁS PRECIOSA! - grita Jullia y se acerca a mí.  
 
    - Gracias", le digo avergonzado mientras me abraza.  
 
    - ¡Ay! ¡Te habré arrugado! - Me pasa las manos por el vestido, intentando arreglarlo. Empiezo a reírme de ella y el Sr. Fellipe se acerca a mí. 
 
    - Hija mía, estás magnífica. - Sonríe y me besa la frente. 
 
    - Gracias, Señor, y que sepas que te tengo una gran admiración y te considero como un padre. 
 
    - Ah, chica, y yo te considero como una hija, y me alegro mucho de que Maycon y tú estéis juntos. - Sonríe. - Ahora vámonos, antes de que se muera del corazón.  
 
    La cogí de la mano y fuimos al coche. Era una limusina, porque no cabía en otro coche con un vestido de esa talla. Llegaron Jullia y Hanna.  
 
    - ¿Estás nervioso? - pregunta Ju.  
 
    - Sí, mucho. Pronto serás tú. - Sonrío de lado. 
 
    - Mantén la calma, todo irá bien. Creo que vamos a tener que llamar a una ambulancia para mí, porque me caería con fuerza al suelo.  
 
    Todos en el coche empiezan a reírse de ella.  
 
    - Sólo tú, Ju. 
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    El coche se detiene delante de la iglesia, las chicas bajan y el Sr. Fellipe se une a ellas. Me ayudan a bajar, Hanna me arregla el vestido y envía un mensaje a la ceremonialista informándole de mi llegada. Unos segundos más tarde, me indica que me coloque delante de la puerta de la iglesia, que está cerrada. Hanna me entrega el ramo de flores. Le pedí que lo preparara con cada rosa de un color diferente, el mismo que las que me regaló Maycon, y sonrío al mirarlas y recordar el significado de cada una.  
 
    Oigo la marcha nupcial, el Sr. Fellipe se pone a mi lado y me sonríe. Se abre la puerta, mis ojos recorren la iglesia abarrotada y las grandes sonrisas que me regalan, las devuelvo todas. Miro hacia el frente de la iglesia y allí está Maycon, puedo ver que sus ojos están llorosos; me sonríe con ternura. Termina la marcha nupcial y suena suavemente la canción "Mil años" en el violín, lo cual fue una gran sorpresa para mí.  
 
    Le devuelvo la sonrisa y se me saltan las lágrimas. Estaba tan guapo con un traje gris y corbata negra, y me miraba de una forma extraordinaria. Cuando llegamos al altar, estrecha la mano de su padre y le da un largo abrazo. Se alejan y Maycon se acerca a mí, me coge de la mano y me ayuda a subir los tres escalones. Mira el ramo que llevo en la mano y sonríe. 
 
    - Estás perfecta", susurra y me besa en la frente. 
 
    - Tú también. 
 
    El pastor comienza la ceremonia, no quería algo demasiado largo y cansado, quería algo más dinámico y fácil... Un rato después, dice sus últimas palabras: 
 
    - La vida en pareja no es fácil, pero cuando hay amor, todo es posible. Vivir con otra persona significa lidiar con sus defectos y sus cualidades. Significa cometer errores y aprender con el tiempo, y tener la sabiduría para tomar las decisiones correctas. Es tener a alguien con quien contar, porque hoy, Diana y Maycon, se convierten en uno. Es no tener secretos, ni mentiras y ser fieles el uno al otro. Es amar incondicionalmente, es ser cuidadosos y celosos. Es aprender a conquistar a la misma persona todos los días y con eso, cierro mis palabras. Creo que habéis preparado vuestros votos. 
 
    - Sí", dijimos juntos. 
 
    Nos pusimos frente a frente, Maycon tomó mis manos entre las suyas y las acarició. Mis ojos se llenaron aún más de lágrimas, intentaba no llorar más. 
 
    - É... - comienza. - No escribí nada, sólo quería dejar que mi corazón hablara ahora, así que sé que no fue algo que pensé, sino que realmente lo dije desde el corazón. Sabes, desde la primera vez que te vi, te quise, pasara lo que pasara. Pasaría por cualquier cosa para estar a tu lado, y hoy, veo cuánto valió la pena... mira dónde estamos. - Mira a su alrededor y esboza una amplia sonrisa. - Estamos aquí, en la iglesia, casándonos y estaremos juntos hasta la eternidad. Me has conquistado con sólo una sonrisa. Tu forma de ser me ha demostrado que la mujer que quiero en mi vida eres tú, y ninguna otra. Me encantas con tu mirada, cada vez que te miro sigue pareciendo la primera vez, porque mi corazón late, mis manos sudan, mis piernas simplemente no me obedecen cuando te veo. Lo eres todo para mí, Di. Así que... Yo, Maycon Donavan Corppin, te tomo a ti, Diana, como mi legítima esposa. Prometo serte fiel, amarte y respetarte en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, todos los días de nuestra vida. - Me besa la mano y me acaricia la mejilla. Se oye a la gente cantar el estribillo "Ooh" en la iglesia. Lloro y sonrío al mismo tiempo. Respiro hondo para controlarme y empiezo a hablar:  
 
    - Nunca imaginé que hoy me casaría contigo. De verdad, no lo hice, fuiste alguien que apareció de repente en mi vida, pero que la cambió por completo, lo dejó todo patas arriba y hecho un desastre. Pero a decir verdad, me encanta este desastre, te amo, amo todo, absolutamente todo de ti. Incluso tus defectos, tu forma mandona cuando no te importa lo que yo diga. Pero si no fuera así, no serías tú, no serías la persona de la que estoy completamente enamorada y dispuesta a formar una familia. Han pasado muchas cosas, pero esto sólo me ha demostrado lo mucho que te quiero cada día, mi amor... Yo, Diana Williams Carter, te tomo a ti, Maycon, como mi legítimo esposo. Prometo serte fiel, amarte y respetarte en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, todos los días de nuestras vidas.  
 
    - ¿Alguien tiene algo en contra de este matrimonio? - pregunta el pastor. Miramos a los invitados durante un rato y el silencio se mantiene. 
 
    - Por el poder que me ha sido conferido, os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.  
 
    Maycon se acerca a mí sonriendo, me pone una mano en la cintura y la otra en la nuca y me besa suavemente. Me muerde un poco los labios y termina el beso con un beso. La gente empieza a aplaudir y a gritar. 
 
    - Ahora es sólo mía, Sra. Corppin.  
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    Antes de ir a la fiesta, me pongo un vestido de novia, pero de estilo sirena, más ceñido al cuerpo y suelto de la rodilla para abajo. Hanna me ayuda a retocarme el maquillaje y a arreglarme el pelo, que estaba lleno de arroz, recogiéndolo en un moño y poniéndome otro accesorio en la cabeza. Salgo de la habitación donde me estaba cambiando y me dirijo a la iglesia. Maycon está charlando alegremente con Claiton, que nos estaba esperando para llevarnos a la fiesta. Cuando me ve, su sonrisa se ensancha aún más. Me acerco a él con la ayuda de Hanna. 
 
    - Vaya, me he casado con la mujer más guapa del mundo. - Me analiza y me guiña un ojo. 
 
    - No es para tanto. - Sonrío. 
 
    - Claro que sí, ahora vámonos, todos nos esperan. 
 
    Me ayuda a subir a la limusina. Charlamos durante todo el trayecto hasta nuestro destino. Unos 30 minutos después, llegamos frente a una casa. La fachada es blanca con detalles negros, con varias palmeras delante, una visión extraña. No había ninguna fiesta. 
 
    - ¿No íbamos a ir a la fiesta? - pregunto, después de todo, Kelly y Sofía han organizado una. 
 
    - Sí, y estamos allí, está dentro. 
 
    Claiton abre la puerta, Maycon sale y me ayuda. Hanna viene detrás de nosotros. Miro la casa que tengo delante. No casa, mansión. Y lo admito: es muy bonita. En lugar de entrar por la puerta principal, vamos a una puerta en un lateral de la casa y veo un jardín enorme con una piscina increíble. A la derecha, en un espacio alejado de la casa, veo gente sentada en mesas, charlando y sonriendo. Miro de lejos los arreglos y todo es tan bonito, en tonos dorados y blancos. Un largo camino de madera recorre parte de la piscina... era increíble. 
 
    - Wow, realmente han clavado la elección del lugar y la planificación de la fiesta. El lugar es precioso y la decoración es impresionante -digo mirando a mi alrededor. Me fijo en las mesas llenas de flores, también blancas, los sofás de las esquinas son de colores dorados, la mesa de la tarta está bellamente decorada y una cortina de luz adorna la pared de detrás de la mesa. 
 
    - Me alegro de que te guste, porque ésta es nuestra casa. - Le miro asombrada.  
 
    - ¡Nuestra casa!  
 
    - Sí, lo compré esta semana, otro regalo. - Sonríe de lado.  
 
    - ¿Presente, Maycon? Todo esto es una gran exageración, pero me encanta. - Me tiro a su cuello y le abrazo con fuerza. - Gracias, Maycon.  
 
    - No me lo agradezcas, sigue siendo muy poco comparado con todo lo que puedo darte. 
 
    - Muy bien, Sr. Wealthy. 
 
    - No olvides que ahora estamos casados... - Se ríe. 
 
    - Ni siquiera tengo dinero. - Me encojo de hombros. 
 
    - Pero claro que lo hay, todo lo mío es tuyo.  
 
    - No quiero tu dinero, me basta con tu amor y tu afecto. 
 
    - Pero este es el paquete completo, querida. - Me hace gracia cómo lo dice, le doy una ligera palmada en el hombro y nos acercamos a la gente. Cuando estamos cerca, me coge en brazos, sobresaltándome. Todo el mundo empieza a silbar y a aplaudir. Empiezo a reírme de la situación. Veo a Kelly y al Sr. Fellipe sonreír como nunca, aplaudiendo. En medio del pasillo, me da un largo beso y me deja en el suelo con cuidado. Algunas personas se me acercan para felicitarnos por la boda, otras se acercan a la mesa. Recibo varios regalos, lo que me parece un poco innecesario.  
 
    - Hola, Sra. Corppin, ¿puedo ayudarla con los regalos? Me llamo Hellen, soy una de las amas de llaves. - Sonrío al oír cómo me llama. 
 
    - Hola, Hellen. Por favor, llámame Diana. Un poco de ayuda sería genial. - Me río.  
 
    - Bien, Sra. Diana. - Recoge las cosas que tengo en la mano y se las entrega a un joven del fondo, luego recoge las bolsas restantes. 
 
    - Gracias. - Le guiño un ojo y se sonroja al instante. Cojo una copa de champán y le doy unos sorbitos, luego veo a Maycon charlando con algunos de los chicos. Decido hablar con Kelly y Sofía para darles las gracias por la fiesta, todo es maravilloso. 
 
    - Hola, guapísima novia. Chica, lloré tanto que tuve que enyesarme la cara para quitarme la hinchazón - dice Ju.  
 
    - Deja de ser tan dramática. - Pongo los ojos en blanco y me río. 
 
    - Sabes que soy sensible, y estabas tan guapa delante, tus votos emocionaron a toda la iglesia. Hasta Bernardo lloró, ¿puedes creerlo? Pero no le digas nada -susurra la última. 
 
    - No eres bueno. - Me eché a reír. 
 
    - Tengo que estar de acuerdo, fue emotivo, recordé cuando me casé con Fellipe. - dice Kelly y me doy cuenta de que le brillan los ojos cuando habla de él. 
 
    - Quiero darle las gracias por organizar una fiesta tan maravillosa. - Bebo un sorbo de champán. - No podría haberlo hecho sin ti. 
 
    - "No, gracias, te lo mereces, cuñada", dice Sofía. 
 
    - Aun así... gracias", digo al fin. Bernardo se acerca a nosotros.  
 
    - Debería estar prohibido tener tanta belleza en un solo lugar. - Nos mira. 
 
    - Siento si le molestamos. - Sofía habla. 
 
    - Pobrecito, ¿verdad? No te creas, estoy hablando de mí. Claro que mi cuñada es guapa, y ese vestido te queda magnífico. Si quieres dejar a mi hermano y venir conmigo, estaré allí en la esquina... - Jullia le da un codazo en el estómago, él hace una mueca y luego se echa a reír, y yo me uno.  
 
    - Vamos, loco", le digo. 
 
    - Sra. Corppin, ¿me concede un baile? - Maycon viene detrás de mí, con la mano extendida, esperando la mía. 
 
    - Pero claro, señor Corppin, si me disculpa... - Tomo mi mano entre las suyas y avanzamos hacia el centro del vestíbulo, y pronto una suave música llega a mis oídos. 
 
    Junta nuestros cuerpos, sus manos en mi cintura y las mías en mi cuello. Apoyo la cabeza en su pecho y me lleva suavemente de un lado a otro. Me canta algunas partes al oído y sonríe. Veo a otras personas que se acercan a bailar en medio de la sala. 
 
    - No podría haber elegido a nadie más que a ti para casarme. Te quiero mucho, pequeña, y hoy es sin duda el mejor día de mi vida. 
 
    - Es el mejor día de nuestras vidas. - Me aprieta más contra él, me besa en la frente y yo vuelvo a apoyar la cabeza en su pecho. Era estupendo olerle, estar entre sus brazos. Me sentía segura. Empieza a cantar suavemente, su voz es suave y cada frase de la canción parece escrita para nosotros. 
 
    - Dios sabe dónde has estado, pero yo no necesito saberlo, sé adónde vas. En mi corazón, donde descansas tu cabeza, y te ves tan hermosa, como si fueras un ángel. - Sonríe. - ¿Puedo detener el flujo del tiempo? ¿Puedo nadar en tu divinidad? Porque no creo que deba abandonar este lugar. Bajo un cielo cargado de lluvia bailas con tus pies descalzos, como si estuviéramos en una película, coge mi mano y perseguiremos la lluvia. Te atraparé mirándome de nuevo... Y me gustaría darte todo, nena. ¿Puedes sentir cómo esta energía te lleva? Puedes tener lo mejor de mí, nena. Y te daría todo, puedes sentir esa energía. Tómalo - termina de cantar. - Vámonos. - Se separa de mí. 
 
    - ¿Nos vamos? ¿Adónde? Todavía tengo que tirar mi ramo.  
 
    - No hace falta, todas las mujeres tendrán uno. - Sonríe. - Y tengo una sorpresa más... ¿Hellen? - Llama a la chica de la esquina de la habitación. Ella no tarda en acercarse. - Coge nuestras maletas, por favor, y llévalas al helipuerto. La Sra. Corppin y yo ya estamos en camino. 
 
    - Sí, señor. - Desaparece entre la gente. 
 
    - ¿Adónde vamos? 
 
    - le digo, sorprendido. - Sonríe.  
 
    Veo movimiento en el pasillo, la gente camina hacia la entrada. Kelly se acerca a mí y me da un fuerte abrazo, hablamos un rato y finalmente nos despedimos. 
 
    Maycon sonríe y me coge de la mano para guiarnos fuera, miro y todos están allí, una parte a la izquierda y otra a la derecha, haciendo un estilo túnel con Chispitas encendidas en las manos. 
 
    Lo más bonito de ver, miré encantada a Maycon. Caminábamos de la mano entre la gente que sonreía y gritaba lo que nos deseaba. Algunos decían amor, otros paz, felicidad, muchos hijos, prosperidad, entre muchas otras cosas. Mi sonrisa iba de oreja a oreja, no podía medir la felicidad que sentía. Di unos pasos más y vi una lluvia de pétalos rojos que caían del cielo.   
 
    - Dios mío... ¡estás loco! - Me tapo la boca con la mano, sonriendo. 
 
    - Sí, estoy extremadamente loca... por ti. - Se detiene a mi lado y me da un fuerte abrazo, los pétalos caen a nuestro alrededor.  
 
    - Ahora viene lo mejor: mirar al cielo. - Y mientras miro al cielo, oigo varias explosiones y los fuegos artificiales adornan el cielo, haciendo una fiesta de luces, sorprendiéndome de nuevo. ¡Este hombre es increíble! - Haré lo que pueda por ti. 
 
    - Ya estás dando. - Sonrío, nos abrazamos y vemos los fuegos artificiales. 
 
    - No, no lo soy, quiero poder amar cada parte de ti, quiero quitarte el dolor, quiero hacerte feliz, hacerte mía. Tómate tu tiempo, sé que cuando ese momento llegue, será lo mejor de mi vida. El amor que siento por ti no me cabe en el pecho y, sinceramente, no sé cómo soportarlo. Es demasiado grande y te juro que te querré cada día como te mereces. Ahora, vamos, tenemos un viaje que hacer. - Me besa en la frente y subimos prácticamente corriendo un tramo de escaleras al lado de nuestra casa, que ni siquiera he tenido tiempo de conocer. Subimos las escaleras y pronto llegamos arriba, donde está el helipuerto. Maycon me ayuda a subir al helicóptero y me abrocha el cinturón. Se sienta y habla con la torre para pedir autorización para subir. Después toca el panel y pulsa algunos botones. La torre responde autorizándome y noto que el helicóptero se eleva poco a poco. 
 
    - Realmente sabes cómo pilotar esta cosa, ¿verdad? - pregunto a través de los auriculares. 
 
    - Pero claro que lo sé. 
 
    - ¿Cuánto durará el viaje?  
 
    - Unas 3 horas, descansa un poco.   
 
    - ¿No vas a decirme adónde vamos?  
 
    - No, sigue siendo un secreto.  
 
    - Eso no está bien. - Pongo los ojos en blanco y sonrío. Aparto la cara y decido dormir un poco. 
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Hoy ha sido un día perfecto y lleno de sorpresas para Diana, podía ver el brillo en sus ojos a cada segundo. El helicóptero estaba aterrizando en nuestro destino, seguro que a ella le encantaría pasar nuestra luna de miel allí. Incluso pensé en no tener luna de miel, no quiero parecer que la presiono, pero sería bueno para nosotros, viajar, mostrarle lo maravilloso que es este lugar. Teníamos que disfrutarlo, aprovecharlo todo al máximo. Cuando terminé de aterrizar en el Helipuerto, miré y Diana seguía durmiendo plácidamente. Estaba muy cansada porque hacía tiempo que no se despertaba. Le acaricio el pelo suavemente. 
 
    - Mi amor... estamos aquí. - Se remueve un poco, pero sigue dormida. - Despierta, pequeña.  
 
    Abre los ojos lentamente y se los rasca con la mano, haciéndome reír. 
 
    - "Hola", dice socarronamente. 
 
    - Hola, ya hemos llegado. - Se acomoda en su asiento y mira a su alrededor.  
 
    - ¿Dónde estamos?  
 
    - ¿Ahora? En el helipuerto. 
 
    - Me doy cuenta. - Se ríe. 
 
    - Muy bien, chica lista. Bienvenida a Cancún. 
 
    - ¡Estamos en Cancún! - pregunta con cierta emoción, y yo asiento con la cabeza. - ¡Ahora puedo broncearme! - se ríe. - Siempre he querido visitar este lugar, aunque está relativamente "cerca" de Chicago. 
 
    - Pasaremos aquí dos semanas, así que creo que podremos conocernos mucho. - Me quito el cinturón y los auriculares, salgo del helicóptero y me acerco a ella. Abro la puerta y hago lo mismo con ella. La ayudo a bajar y recojo nuestras maletas. Llega un joven con el coche que le pedí, un Porsche Cayman S 718 rojo. Le pedí a Claiton que lo trajera mientras las chicas estaban en el spa. 
 
    - "Cuando salimos por primera vez, tenías este coche", dice Diana con una magnífica sonrisa en la cara. 
 
    - Sí, lo era. Me gusta mucho. 
 
    - Pero apenas te veo usarlo, ¿cuántos coches tienes?  
 
    - Cierto, me gusta tenerlo en el garaje. No sé cuántos tengo, nunca me he parado a contarlos, pero son varios. Cuando voy a una presentación de coches, siempre compro dos o tres, soy coleccionista. 
 
    - La gente normal colecciona sellos, monedas, chapas de botellas y cosas así. ¿Y tú? Coleccionas coches que deben de ser absurdamente caros, imagínate. - Se encoge de hombros y me echo a reír. 
 
    - Tengo dinero, puedo comprarlos todos, no hay problema. 
 
    Hablo unos instantes con el chico, que pone nuestras maletas en la parte de atrás, abro la puerta a Diana, que se acomoda en el asiento, subo al coche y nos dirigimos al hotel. Elegí uno que daba a la playa, sabía que a Diana le gustaría. Enciende la radio y empieza a sonar buena música. No me podía creer que tuviera a esa mujer para mí solo, que por fin estuviéramos casados y que fuera la tan esperada señora Corppin. Seguí escuchándola y aprovechando, porque era raro oírla cantar. 
 
    - ¿Quién es el cantante? - Me refiero al que cantaba la melodía en la radio. 
 
    - SoMo - dice ella. 
 
    - Nunca he oído hablar de él. 
 
    - Deberías escuchar sus canciones, son geniales. 
 
    - Sí, lo haré. Me gustaba su voz, pero no más que la tuya, debería cantar más a menudo. 
 
    - Sólo si quisiera dejar sordo a alguien. - Ella se ríe y yo la sigo. El resto del camino lo hacemos en silencio, disfrutando del momento. Llegamos frente al gran hotel, y la brisa de la playa nos recibe a los dos. La playa estaba justo al otro lado, Diana miraba todo atentamente, yo salgo del coche con ella y el aparcacoches se lo lleva, mientras un ayudante recoge nuestras maletas. Nos dirigimos a recepción para registrarnos en el hotel.  
 
    Una vez que todo está listo, nos dirigimos al ático. Paso la tarjeta magnética por la puerta y ésta se abre, revelando un gran piso, nada muy diferente a todo lo que he visto antes, pero es muy bonito. El suelo es de porcelana, hay tres pequeños escalones a la entrada de la puerta, que baja al gran salón, que tiene un gran sofá blanco con unos cojines rojos, una alfombra roja y un centro de mesa en el centro. Había un televisor empotrado en la pared y algunos cuadros esparcidos por los alrededores.  
 
    Justo enfrente, había una gran pared de cristal del suelo al techo que daba a la playa y a su inmensidad. A la izquierda había una pequeña escalera que conducía a la cocina y al comedor, y a la derecha, una gran escalera con barandilla blanca que llevaba al segundo piso. Abajo, junto a la escalera, hay un gran balcón con jardín, y en medio de él una gran cama con cortinas blancas alrededor. Sería ideal para los días estrellados. 
 
    - ¡Vaya, esto es increíble! - dice Diana, sin dejar de observarlo todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 9 
 
      
 
   J Ya estamos en el tercer día de nuestro viaje, nos hemos dado muchos baños de mar, estoy aún más sonrojada. Hemos visitado muchos lugares y nos hemos divertido mucho. Miro a Diana tumbada en la cama, aún dormida, con su pelo rubio extendiéndose para colorear la sábana blanca. Me levanto con cuidado para no despertarla, me doy una ducha y hago mis necesidades, me pongo unos pantalones cortos y una camiseta blanca. Bajo y llamo para desayunar. Me siento en el sofá, enciendo la tele y pongo un partido de fútbol. Nunca he sido muy aficionado al fútbol, pero ahora me parecía un buen partido para ver. Oigo el timbre, me levanto y abro. 
 
    - Buenos días, señor", dice una señora con un carrito de comida.  
 
    - Buenos dias. Pase, póngalo arriba afuera, por favor. 
 
    - Sí, señor. 
 
    Subo a despertar a Diana, llego al dormitorio y no está, oigo el ruido de la ducha al cerrarse y me siento en la cama. Sale del baño con una toalla enrollada al cuerpo y otra en el pelo. No me ve, así que me limito a observarla. Canta una canción mientras mueve las caderas de forma extraña. Desenrolla la toalla de su cuerpo. Podría quedarme mirando lo que va a pasar, pero prefiero decir algo, no sé si ella estaría cómoda con la situación. 
 
    Me aclaro la garganta, haciendo ruido para que me oiga, y ella se da la vuelta asustada, cubriéndose el cuerpo con la toalla.  
 
    - ¡Jesús, Maycon, me asustaste! ¿Cuánto tiempo llevas ahí? - Ella frunce el ceño. 
 
    - Lo suficiente para verte salir bailando del baño. - Empiezo a reírme y ella pone los ojos en blanco.  
 
    - Lo has visto, ¿verdad?  
 
    - Sí, y fue encantador. 
 
    - Payaso, ¿por qué no me despertaste?  
 
    - Quería dejarte dormir un poco más. Ponte algo de ropa para que podamos comer, luego iremos a nadar a la piscina del hotel, ¿qué te parece?  
 
    - Tenemos la piscina aquí, ¿por qué no nos bañamos en ella? - pregunta ella. 
 
    - Porque tenemos que salir un rato, ¿no crees? Luego iremos a la playa y a cualquier otro sitio que te guste. 
 
    - Bien, voy a cambiarme. 
 
    Salgo al exterior, donde nos han preparado el desayuno. Es bonito y espacioso, con piscina y tumbonas. Mientras espero a Diana, decido leer el periódico que está sobre la mesa, mirando las noticias sobre las acciones y otras cosas que suceden en Cancún. El perfume de Diana invade todo el lugar, miro al frente y la veo acercarse a la mesa. Me sonríe y se sienta frente a mí. 
 
    - Hum, qué buena pinta. - Mira una tarta en la mesa. 
 
    - ¿Tienes hambre?  
 
    - Sí, me muero de hambre. Podría comerte de hambre. 
 
    - ¿Qué es eso? Yo también te dejo mi comida. - Me río. 
 
    - Me parece bien. - Se ríe. 
 
    Ella toma un trozo de tarta y se sirve zumo de piña con menta. Yo me sirvo una macedonia y charlamos sobre los planes del día. 
 
      
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando terminamos de comer, fuimos a la piscina del hotel, que era muy bonita y la zona exterior era impresionante.  
 
    Estoy tumbada en la tumbona en bikini, tomando el sol y leyendo una revista. Maycon está en la piscina, de pie en el borde, mirando el paisaje. Me mira y me sorprende admirándole. Sale de la piscina en bañador. Se le hace la boca agua con su vientre bien formado. Las mujeres a su alrededor lo admiran, él se pasa la mano por el pelo, se lo arregla, se acerca a mí y me da un beso, mojándome con las gotas de agua que caen de su cuerpo. 
 
    - ¿Me admirabas?  
 
    - ¿Quién? ¿Yo? Tengo mejores cosas que mirar. 
 
    - Por supuesto que no. 
 
    - Por supuesto que sí. 
 
    - Vale, entonces iré allí a ver si alguna de esas chicas no se anima a admirar este hermoso cuerpo. - Se da la vuelta para irse. 
 
    - ¡Maycon Donavan Corppin! ¡No te atrevas!  
 
    - ¿Qué he hecho? Me voy a tumbar aquí, a tu lado. - Sonríe con picardía.  
 
    - Cínico. - Pongo los ojos en blanco.  
 
    - Cínico. ¿Qué tal si vamos a la playa? Quiero ir a nadar. 
 
    - Vámonos.  
 
    Me levanto y me pongo el vestido, Maycon se pone los pantalones cortos y se echa la blusa al hombro, coge mi bolso y me da la mano. Salimos del hotel y vamos a la playa que hay al otro lado de la carretera. Siento la suave arena con mis pies y el olor del mar invade mis fosas nasales, me trae mucha paz este lugar. Vamos a la orilla de la playa y me mojo los pies. 
 
    - Voy a darme un baño, dicen que aquí hay unos peces muy bonitos en las piscinas de agua natural. ¿Te apetece venir? - pregunta Maycon. 
 
    - Sí, sonrío. - Sonrío.  
 
    Caminamos hasta una cabaña de buceo y nos entregan las máscaras. Parece que a Maycon le gusta mucho la idea. 
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
    Podría decir que hoy fue uno de los mejores días que hemos tenido aquí en Cancún. Fuimos a hacer snorkel, y puedo decir que fue genial. Luego hicimos un poco de turismo, conociendo las islas, e incluso hicimos amistad con una pareja del tour. Cuando terminó, volvimos al hotel para prepararnos para cenar en la playa. El personal del hotel había organizado un programa para las parejas, una especie de luau. Fue muy interesante, bebidas tropicales, mucha música y gente feliz. Ahora son alrededor de la 1.23 de la madrugada y estamos entrando en el piso, Diana tiene mucho sueño. Entré con ella en mi regazo, diciéndome a mí mismo que no era necesario. Pero, por supuesto, iba a coger a mi mujer en brazos. Subí las escaleras y entré en el dormitorio, tumbándola con cuidado en la cama. Le quito los zapatos y la cubro con una sábana. Voy a mi lado de la cama y me tumbo, ella se acurruca contra mi pecho. Le beso la frente y le acaricio el pelo hasta que se queda dormida. No tengo sueño, me quedo un rato en la cama, pero el sueño no llega. Me levanto con cuidado de la cama, miro la silla de la habitación y me siento, cojo el portátil y lo abro sobre la mesa. Sé que no debería, pero voy a aprovechar para trabajar un poco y ver cómo va la empresa.  
 
    Abro los correos electrónicos y lo compruebo todo; hago algunas hojas de cálculo; reviso los contratos y los envío a la dirección de correo electrónico de contabilidad; envío un correo electrónico a Cheila preguntándole si todo estaba bien allí; firmo algunos contratos virtualmente, sólo los que hay que resolver de inmediato. Lo hice todo en una hora, fue rápido, normalmente tardo más en solucionarlo todo. Vi a Diana moverse y gritar "no" varias veces, estaba teniendo otra de sus pesadillas. Corrí hacia ella y la abracé, acariciándole el pelo. 
 
    - Eh, despierta. - Digo en tono suave. 
 
    Sigue luchando en la cama y la sacudo para despertarla. 
 
    - ¿Diana? 
 
    Se sienta asustada en la cama, tiene la cara sudorosa y sus ojos dicen lo asustada y asustada que está. Me mira y empieza a llorar.  
 
    - Oye, se acabó, estoy aquí, todo irá bien. - La abrazo.   
 
    - ¿Por qué? ¿Por qué vuelve una y otra vez a mí? - dice entre sollozos. Siempre he tenido las mismas pesadillas, desde aquel desafortunado día del secuestro.  
 
    - Cálmate, respira. Estoy aquí contigo. 
 
    - Por favor, quítame este dolor, no quiero sentirlo más, ámame esta noche. Llévate los recuerdos que me rodean. 
 
    - No creo que sea una buena idea... - digo hoscamente. 
 
    - Por favor, lo deseo. Sólo tú puedes quitarme este dolor que está marcado en mi pecho, hacerme tuya... como las otras veces. 
 
    La miro un rato, veo lo triste que está. No pienso en nada más, sólo la beso. Un beso lento y cuidadoso. Ella pasa sus manos por mis brazos mientras yo rodeo su cintura con mis brazos y mordisqueo sus labios lentamente. Pongo la mano en su cadera y subo lentamente, levantándole la blusa. Me aparto para mirarla y ella levanta los brazos para dejar que se quite la blusa. Me acerco a ella y le beso ligeramente el cuello, sintiendo su aroma. Sigo bajando, besando entre sus pechos, mirándola a los ojos, besando su vientre y bajando un poco más, dejando un rastro de besos. Le bajo lentamente los pantalones, veo sus bragas y beso justo por encima de sus caderas. 
 
    Me siento en el borde de la cama y le quito completamente los pantalones. Pone sus piernas a ambos lados de las mías, se sienta sobre mi miembro, sonríe de lado y me besa de nuevo. Me revuelve el pelo y luego me rasca la espalda, provocándome un gran escalofrío. Le pongo las manos en las nalgas y subo lentamente, sintiendo el calor de su piel en mis manos. Me doy la vuelta y la dejo debajo de mí.  
 
    Analizo su cuerpo perfecto, sus curvas me llaman la atención, sus pechos llenos suplican ser chupados. Le bajo suavemente el sujetador, dejando su pecho izquierdo al descubierto. La miro y me acerco. Empiezo a chupar lentamente, pasando la lengua por el pezón y volviendo a metérmelo en la boca, succionándolo. Lo mordisqueo, haciéndola estremecerse mientras mira atentamente todo lo que hago. 
 
     Subo por su cuello, me detengo en su boca, la beso suavemente y la muerdo. Detengo el beso, me quito la blusa y luego los pantalones, dejándolos caer en algún lugar de la habitación. Ella me mira avergonzada y yo le sonrío, tan guapa con las mejillas sonrojadas.  
 
    Engancho mis dedos en sus bragas y empiezo a quitárselas, su feminidad rosada asomando, poniéndome aún más duro. Cierra las piernas intentando ocultarse, sus ojos están tan cerrados que podrían cerrarse a presión.  
 
    - ¿Oye? Abre los ojos. - Toma tu mano. - Soy yo quien está aquí, tu Maycon, tu marido... siéntelo. - Cojo su mano y la pongo entre mi pecho. Ella abre los ojos. - Estoy aquí, mi pequeña, y nada ni nadie te hará daño. - Ella asiente. 
 
    - Quiero sentirte, acabar con mi angustia... - Le lloraban los ojos. 
 
    Abro las piernas lentamente y me coloco entre ellas. Me tumbo encima de ella, apoyando mi peso en los brazos, me acerco a sus labios y le digo: 
 
    - Eres lo mejor que me podía haber pasado. 
 
    Ella sonríe de lado, así que la beso, con calma y despacio, saboreando el gusto. Apoyo mi peso en un brazo y le acaricio el pelo mientras ella me pasa la mano por la cara, acariciándola. Paso la mano por el costado de su cuerpo, por el culo y por la pierna. Pone la pierna encima de mí y se da la vuelta, dejándome debajo de ella. Me baja la única pieza que me queda en el cuerpo y, sin previo aviso, se sienta sobre mi miembro. Mi boca forma una gran "O". Mi respiración es agitada, ella está tan apretada que me asfixia, estoy mojado y caliente.  
 
    Me besa y me monta lentamente. Yo la ayudo con los movimientos, sentía como si hubiera pasado una eternidad sin sentirla. Está muy caliente, pero podría durar todo lo que necesitara para ella. Hay tanto deseo que podría pasarme toda la noche haciéndole el amor. Diana gime suavemente cuando la siento subir y bajar sobre mí, mueve las caderas, volviéndome aún más loco. La agarro por el culo y empujo un poco más fuerte. Echa la cabeza hacia atrás y se aprieta los pechos, gimiendo. Así me gusta, mi Diana ha vuelto. Le acaricio las piernas y subo apretándole el culo.  
 
    Le masajeo suavemente el clítoris, excitándola aún más. La agarro por el cuerpo y la giro sobre la cama, aún dentro de ella, y empiezo a penetrarla con la misma intensidad que antes. Le beso el cuello y ella me aprieta el pelo. Me aparto y miro su cara, sus preciosos ojos castaños claros. Le acaricio la cara y empiezo a moverme dentro de ella, deseando que dure para siempre si es posible. La agarro y, aún dentro, salgo de la habitación, atravesando el pasillo. 
 
    - ¿Adónde vamos? - preguntas. 
 
    - Quiero hacerte el amor abajo. - Sonrío. 
 
    Bajo las escaleras, antes de llegar al lugar que quiero, la apoyo contra la puerta y me muevo, entrando rápidamente y saliendo lo más despacio posible. Beso su cuello mientras ella me rasca la espalda. Subo hasta su oreja, chupando y mordisqueando suavemente. 
 
    - Gracias", me susurra al oído. Le sonrío con ternura y veo que le cae una lágrima. Le quito la lágrima de un beso y distribuyo suaves besos en su mejilla.  
 
    - Te quiero", le susurro. Haciéndola sonreír. 
 
    Camino con ella hacia el exterior, donde está la cama en el jardín. Allí es donde la he deseado e imaginado desde el día en que llegamos. La tumbo en la cama y vislumbro su cuerpo desnudo frente a mí. Paso los dedos por sus piernas, hasta llegar a sus rodillas y separarlas. Me inclino sobre la cama, me acerco a ella y le beso el interior del muslo, siguiendo un rastro hasta su sexo. Todo su cuerpo se estremece. 
 
     La miro, pidiéndole permiso en silencio, y ella asiente lentamente. Me acerco a su feminidad y paso la lengua por su entrada, luego vuelvo a subir hasta su clítoris, chupándolo y pasándolo con la lengua. Desciendo y esta vez la penetro con la lengua, tan profundo como puedo. Me agarra del pelo y gime por lo bajo. Me muevo adelante y atrás y pruebo su dulce sabor, era divino disfrutarlo. Hago movimientos circulares en su clítoris y paso mi lengua por toda su entrada, chupo su clítoris con fuerza y ella se corre. La pongo a cuatro patas y me coloco detrás de ella, penetrándola. Mis movimientos son lentos pero rítmicos. Es tortuoso incluso para mí. 
 
    - Eres tan perfecta - lo digo con los ojos cerrados, sólo sintiéndote. - Quiero amarte cada día, cada hora. 
 
    - Soy tuya. - La oigo susurrar. 
 
    Con fuertes embestidas y gemidos, vuelve a correrse y yo me uno a ella. Espero a que pasen los espasmos, me tumbo a su lado y ella se acurruca en mi pecho. Nos quedamos un rato en silencio, mirando las estrellas. Se me dibuja una sonrisa tonta en la cara. 
 
    - Gracias por hacerme sentir tan querida.  
 
    - Esa es una de mis obligaciones, eso es lo que te juré, quererte todos los días. - Le beso la frente, me levanto y la cojo en brazos, llevándola a nuestro dormitorio. 
 
      
 
    Diana Williams 
 
      
 
      
 
    Me desperté con la luz del sol, miré a Maycon a mi lado y seguía dormido. Me sentí inmensamente feliz, parecía que las cosas volvían a la normalidad. Pasamos toda la noche abrazados, una y otra vez. Tengo el cuerpo dolorido, pero estoy súper feliz. Me levanto con cuidado y voy al baño, me doy una ducha caliente para relajar los músculos, salgo y me tomo algún analgésico. Me pongo unos pantalones cortos vaqueros y una blusa, dejando a la vista mi barriga. Bajo, cojo el interfono y llamo a recepción. Miro la hora y ya son las 12.33. No es de extrañar con nuestra ajetreada noche. Pido la comida y pongo música en el equipo de música del salón. Salgo fuera, el sol brilla y noto la hierba en los pies. Veo la cama al lado y sonrío, recordándolo todo, era muy importante para mí. Suena el timbre y voy a abrir. 
 
    - Buenos días, señora -responden las dos mujeres al unísono.  
 
    - Buenos días, chicas, pasad, por favor. - Les doy espacio para entrar, ponen nuestra comida en la mesa. Tan rápido como entraron, se fueron. Subo las escaleras y entro en el dormitorio, Maycon sigue durmiendo. Me acerco a él y le doy un beso. Se mueve en la cama y abre los ojos lentamente, pronto se le ven los dientes en una enorme sonrisa. 
 
    - Buenos días, muñeca. - Me pasa la mano por el pelo. 
 
    - Buenos días, amor, ¿has dormido bien? 
 
    - ¿Y tú?  
 
    - He dormido muy bien, me he despertado con algunos dolores en el cuerpo, pero ya me he tomado un analgésico. - Sonrío. 
 
    - Ayer limpiamos todo el atraso del tiempo que estuvimos sin sexo. - Se ríe. 
 
    - Sí... supongo que sí. Vamos, nuestra comida ya está abajo. 
 
    - Voy a darme una ducha y bajamos. 
 
    - Vamos, me muero de hambre. 
 
    - Nuevo. - Pone los ojos en blanco. 
 
    - ¿Me estás llamando foodie?  
 
    - No, nunca. Lo llamo pasar hambre.  
 
    - ¡Jesús, Maycon! - Le doy un ligero golpecito en el hombro, me agarra y me da un beso, se levanta y va al baño. Me tumbo en la cama sonriendo, preguntándome si podría ser mejor. Al cabo de unos minutos, Maycon sale del baño ya vestido. 
 
    - ¿Nos vamos, monstruito?  
 
    - Pero claro. - Me levanto de un salto y lo saco de la habitación. 
 
    El olor de la comida recorría la cocina: stroganoff de gambas, arroz, farofa de patata paja y puré. Lo puse en mi plato y me senté. Maycon me miró riéndose.  
 
    - ¿Qué te pasa? Tengo hambre. 
 
    - Ya veo. - Se ríe aún más. 
 
    Y realmente lo estaba, después de la energía perdida, sólo quería comer. Suena el móvil de Maycon y contesta, alejándose un poco de la mesa. Sigo comiendo mientras él discute por el móvil. Cuelga y se acerca a mí.  
 
    - Vamos a tener que volver, la empresa es un caos, se han amontonado muchas cosas - dice pasándose las manos por el pelo.  
 
    - No hay problema, volveremos y te ayudaré a poner todo en orden, después de todo, no trabajo hasta la semana que viene.  
 
    - ¿Lo harías?  
 
    - Pero claro, también tengo mucha curiosidad, la verdad, por ver nuestra casa.  
 
    - Realmente lo disfrutarás, no tengo dudas. Le pediré a nuestro chófer que nos recoja en una hora, ¿vale?  
 
    - Sí, voy a recoger nuestras cosas. - Coge el móvil para llamar, yo pongo la mesa y subo. 
 
    Una vez que todo estuvo arreglado, fuimos al helipuerto.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
     Cuando llegamos a Chicago, Claiton nos recogió y fuimos directamente a la empresa para solucionar nuestros problemas. Me puse un traje rojo con falda, una blusa blanca y zapatos negros. Maycon llevaba su traje negro deslucido, que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. Llevaba el pelo bien peinado, como siempre, y su olor predominante flotaba en el coche.  
 
    Pronto llegamos frente al enorme edificio, Maycon se baja y me da la mano para ayudarme a salir. Le dice a Claiton que nos lleve las maletas a casa. Me da la mano y entramos en la empresa, todos nos miran y nos saludan. Entré en el ascensor y miré a Maycon, que sonreía.  
 
    - Hemos vivido muchas cosas buenas aquí en la empresa, ¿verdad? - me pregunta.  
 
    - Sí, lo hacemos, y también los peores.  
 
    Después de lo que dije, él no dijo nada más y yo ni siquiera intenté decir nada, las puertas del ascensor se abrieron y salimos en silencio. Veo a Cheila sentada en su escritorio, la echo mucho de menos. Cuando me ve, se levanta y me da un fuerte abrazo. Se da cuenta de lo que hace y me suelta avergonzada.  
 
    - Lo siento, Sra. Corppin. - Ella baja la cabeza. - Sr. Corppin. - Sonríe. 
 
    - No hay problema, Cheila, ven aquí, dame un abrazo, sigo siendo Diana sin ti. Me siento como una vieja. - Me río y ella también me da un fuerte abrazo. 
 
    - Estás más guapa que nunca. 
 
    - Gracias, son tus ojos. - Le guiño un ojo. 
 
    - Bueno... me voy a mi habitación - dice Maycon. 
 
    - Bien, voy a ver lo que está fuera de orden aquí, y luego voy a entrar para ayudarle.  
 
    - DE ACUERDO. - Me besa en la frente y entra. 
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    Estoy charlando con Cheila y trabajando al mismo tiempo, ordenando la agenda de Maycon, poniendo en el orden del día de la semana que viene las reuniones importantes que se pospusieron a causa de la boda. Edito algunos contratos que tenían errores en las cláusulas y los envío al departamento de contabilidad. Voy a mi correo electrónico, imprimo varios contratos que RRHH y contabilidad habían enviado y los aparto para que Maycon los firme. Hago algunas cosas más y, una vez que he terminado, voy a la sala de estar.  
 
    - He traído estos contratos para que los firmes. - Ordeno las hojas y las pongo en tu mesa. 
 
    - ¿Por qué no vuelves a trabajar conmigo? Ya que insistes tanto en seguir trabajando. - Sonríe. 
 
    - Porque ya tengo mi trabajo y me gusta. - Pongo los ojos en blanco. 
 
    - ¿Y no te gustó aquí?  
 
    - Me gustó, pero ya sabes que siempre quise trabajar en el campo en el que me licencié. 
 
    - Está bien, está bien. - Levanta las manos en señal de rendición.  
 
    - Déjalo y firma los contratos de inmediato.  
 
    - Señorita Williams, mire cómo le habla a su jefe. 
 
    - Lo siento, Sr. Corppin. 
 
    - Te mereces unos azotes, eso seguro. 
 
    - Eso podría considerarse acoso, señor.  
 
    - No me importa, ven aquí. - Me llama con el dedo.  
 
    - No. 
 
    - ¿Estás siendo encantador? Es una orden, Williams.  
 
    Pongo los ojos en blanco y me acerco a él. Me coge por la cintura y me sienta en su regazo. Se acerca más a mí y me da un casto beso en los labios, con derecho a mordisco y chupón. El ambiente en la habitación había cambiado por completo, la calentura era palpable. La puerta se abre sin previo aviso, me asomo y Adrya está de pie en el umbral. Cheila se encoge de hombros, disculpándose. 
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunta Maycon. Intento levantarme de su regazo y no me deja. 
 
    - He venido a entregar este documento financiero.  
 
    - Déjaselo a Cheila", le digo. 
 
    - En absoluto. - Ella replica.  
 
    - Adrya, sal de mi despacho y déjale el documento a Cheila. Cuando tengas un documento que entregarme, pídele a uno de tus compañeros que te lo traiga, y no vuelvas a pisar mi planta, de lo contrario estás despedida.  
 
    - Sí, señor. 
 
    - Voy a contar hasta cinco, si no estás fuera de mi vista, no quiero ni saber lo que te va a pasar. - Dice en serio. - 1, 2... - Ella sale corriendo de su habitación, yo estallo en carcajadas junto con Maycon y Cheila. Cuando él la mira, ella se detiene inmediatamente y se va también. 
 
    - ¡Eh! - Le doy una bofetada. - Feo. 
 
    - Para nada feo. - Pone los ojos en blanco y sigue riéndose. 
 
    La tarde fue muy ajetreada, pero conseguimos hacer muchas cosas. Maycon cogió su maletín y yo mi bolso, y nos dirigimos a la fachada del edificio. Claiton ya nos estaba esperando. Abrió la puerta y yo entré, seguida de Maycon. Hicimos todo el camino charlando, luego llegamos, se abrieron las puertas del garaje y entramos. Aquella casa era espléndida, me producía una gran paz contemplar la zona verde, los cocoteros y las flores.  
 
    Salí del coche y Maycon me guió hasta el vestíbulo. Había un piano a la izquierda y una mesa central; al entrar se veía una impresionante escalera que llevaba al segundo piso; grandes ventanales de cristal que daban a la piscina del otro lado. Maycon me enseñó la casa y con cada habitación me quedaba aún más encantada. Había siete suites, tres cuartos de baño, una sala de cine, una sala de juegos, una sauna, una biblioteca y otras habitaciones. Aparte del exterior, que también era muy bonito. Me presentaron al personal y traté a todo el mundo con amabilidad, Maycon subió a darse una ducha y yo me quedé anestesiado en medio de la habitación, admirándolo todo. 
 
    - Señora, ya que ha vuelto de su viaje, me gustaría saber cuáles van a ser los menús de la semana, también tenemos que hacer la compra en el mercado, ya que el señor Corppin no ha tenido tiempo desde la boda. 
 
    - Vaya... - Me exaspero. - No sé nada de eso, ¿te importaría estar a cargo? ¿Hasta que me acostumbre? 
 
    - Por supuesto. - Me dedica una dulce sonrisa y se va. Subo a nuestra habitación, Maycon acaba de salir de la ducha. 
 
    - ¿Cuándo viene Mariah? - pregunto. 
 
    - No lo sé, creo que la semana que viene. 
 
    - Genial, voy a necesitar mucho su ayuda. - Cojo una toalla y me dirijo a la ducha. 
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    Capítulo 30 
 
      
 
    2 años después...  
 
      
 
   À A veces la vida nos juega malas pasadas, sólo para ver si nos quejamos o pestañeamos. Pero ¿qué sentido tiene hacerlo si ésa es la ley natural de la vida? ¿Llena de altibajos, como una rueda gigante? Mucha gente se queja de tan poco, sin ninguna necesidad, y otros no se quejan de nada y deberían, pero sólo dar las gracias. ¿Sabes qué es lo gracioso de todo esto? Pueden pasar cosas malas, pero al final todo sale bien. Es en momentos así cuando de las luchas pasadas surgen las victorias. 
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    Hoy es un día muy especial. Son exactamente las 11.40 de la mañana y la casa bulle de personal que va y viene, poniendo las cosas en orden. Mariah es el ama de llaves, así que no me ha costado mucho organizar la fiesta. Hoy es el cumpleaños de Maycon y todos estamos emocionados. Sería por la tarde, él está en el trabajo por una reunión. Jullia también me está ayudando y créeme, está casada con Bernardo y tiene una preciosa bebé de tres meses, Isabella. Cada vez que la miro, me dan ganas de llorar porque recuerdo que yo podría estar aquí con mi hijo, correteando por la casa y poniéndome los pelos de punta. Pero todo en la vida tiene un propósito, ¿no? Y yo sólo estoy esperando a que llegue mi propósito. 
 
    Hace unos meses, contraté a un detective para intentar encontrar a la madre de Maycon, quería averiguar por qué le había abandonado a él y al señor Fellipe. Por supuesto, hablé con Kelly y me apoyó mucho. Esta mañana, recibí el informe completo y lo guardé para dárselo a Maycon. Él decidiría qué hacer, no yo. No tenía derecho a hacerlo. Bernardo entró balanceando a Isa en sus brazos, fue tan hermoso verla. 
 
    - ¿Jullia? - La estaba buscando. - Isa me golpeó, ayúdame aquí. - La está buscando. Empiezo a reírme de él. 
 
    - ¿De qué te ríes? Ya llegará tu hora", ríe.  
 
    - No me río de nada. - Levanto las manos. 
 
    - "Lo sé, señorita, iré a buscar a Ju", dice, alejándose. 
 
    - Qué bien. - Salgo a ver cómo va la limpieza y me sorprende lo bien que queda. Kelly tiene muy buen gusto.  
 
    - ¿Te gusta? - Ella pregunta.  
 
    - Me encanta, es precioso. - Me pusieron un Pagani Huayra a propósito en nuestro jardín. El coche es precioso, de color plateado, bien rebajado. Tiene un estilo súper deportivo. Su padre se empeñó en regalárselo a Maycon. Ah, algo que olvidé mencionar, mi tía está aquí con nosotros, hace un rato me puse en contacto con ella y la llamé, hablamos durante horas, nos reímos mucho, recordando nuestras peleas, y también lloramos recordando a mis padres. 
 
    A veces los echo tanto de menos que me imagino que si las cosas no hubieran sucedido como sucedieron. Estarían aquí conmigo, felices de que yo esté bien y sea feliz. Pero sé que, en cualquier caso, me vigilan desde arriba. Se me llenan los ojos de lágrimas, pero respiro hondo. La tía Helena se me acerca y me abraza con fuerza.  
 
    - ¿Ha vuelto? - le pregunto.  
 
    - Sí, fui allí muy rápido, como dije. No sabía qué regalarle, debe tener de todo. 
 
    - A mí también me costó comprarle un regalo. - Me río. - ¿Has comido? Le pediré a una de las chicas que te prepare algo.  
 
    - Sí, ya he comido, gracias. - Sonreí. Tenía algunos rasgos de mi madre: el pelo liso; los ojos azules, como los suyos; el hoyuelo que tenía mi madre. 
 
    - Voy a ducharme, la fiesta empieza pronto y no quiero parecer una loca", dice.  
 
    - Yo también iré pronto, estoy esperando a que llegue Maycon. 
 
    - Vale, me voy. - Me da un beso y se va. Creo que las cosas empezaban a funcionar. Ya no tenía pesadillas, iba a terapia una vez al mes porque el médico lo consideraba necesario. Me esforzaba por olvidar todo lo que me había pasado y eso sólo me hacía bien. Puedo oler mi perfume favorito en el aire.  
 
    - ¿Maycon? - Me doy la vuelta y le veo detrás de mí.  
 
    - ¿Cómo sabías que venía? Ni siquiera he hecho ruido. - Sonríe y se acerca a mí. 
 
    - Puedo oler tu perfume desde lejos. 
 
    Me abraza y me besa. Kelly se acerca a nosotros con Bernardo, Jullia e Isa.   
 
    - Hola a todos. 
 
    - Hola, hijo", dice Kelly y le da un beso en la mejilla. 
 
    - Hola, hermano. - Se abrazan y se dan palmaditas en la espalda. 
 
    - Hola, tío - dice Jullia, cogiendo de la mano a Isa y despidiéndose de él con la mano.  
 
    Maycon se inclina y le dice algo a ella, que suelta una risita socarrona. Era increíble el don que tenía. Ella siempre se reía de él, y sólo tenía tres meses. Sonrío al ver la escena. 
 
    - ¿Están todos bien? - Pregunta.   
 
    - Lo estamos", responde Bernardo junto a Jullia. 
 
    - Estoy bien", dice Kelly. 
 
    - Nosotros también. - Me paso la mano por la barriga redonda oculta por el vestido holgado, ya estoy de cinco meses. Maycon sonríe y se inclina.  
 
    - Hola, mi amor. ¿Estás bien ahí dentro? Papi está aquí. - Empezó a moverse dentro de mi barriga, siempre era así cuando llegaba. La primera vez que se movió, a Maycon le dio un infarto de pura felicidad. 
 
      
 
      
 
    Hoy ha sido un día mucho más tranquilo aquí en la empresa. Después del viaje para celebrar nuestro segundo año de casados, cuando regresé había muchas cosas acumuladas en mi empresa, varios proyectos por aprobar. Aunque estaba trabajando desde Cancún, tratando de agilizar las cosas lo más posible, no servía de nada, yo no era el mismo aquí. Desde que Maycon me dio esta empresa -una jugada muy atrevida de su parte, por cierto- he estado trabajando duro, no quiero tirar el dinero que ha invertido, nunca. Llamé a Catharina a mi despacho, quería entregarle los proyectos aprobados por los ingenieros y llevarlos a los equipos. 
 
    - Hola, señora.  
 
    - Gato, encárgate de estos proyectos por mí, por favor. - Siento algo extraño en el estómago y me encojo un poco, intentando asimilarlo. Luego vuelvo a sentirlo. 
 
    - Diana, ¿va todo bien?  
 
    Empiezo a sonreír y me pongo la mano en el estómago. 
 
    - Sí, el bebé se ha movido. - Esbozo una enorme sonrisa.  
 
    - ¿De verdad? - Se pone muy contenta. - ¿Puedo sentirlo?  
 
    - Sí, vamos. 
 
    Cojo su mano y la pongo sobre mi barriga, tarda un rato, pero el bebé vuelve a moverse.  
 
    - ¡Dios mío!  - Ella salta arriba y abajo.  
 
    - Tengo que llamar a Maycon, tiene que saberlo.  
 
    - Pero claro.  - Coge mi móvil de la mesa y me lo entrega.  
 
    Tecleo su número, pero está en el buzón de voz. Debe de estar reunido. Llamo a la empresa y contesta Cheila.  
 
    - Hola, Cher, soy Diana. ¿Qué tal estás?  
 
    - Hola, estoy bien, ¿qué tal tú y el bebé? ¿Has averiguado ya el sexo?  
 
    - Estamos bien, gracias. Todavía no, creo que voy a ser capaz de ver el próximo mes, pero he decidido no averiguar, quiero tener la fiesta del té. 
 
    - Qué bonito.  
 
    - Sí, mucho. ¿Está Maycon?  
 
    - Sí, está en una reunión. Se lo haré saber.  
 
    - No, no hace falta. Hablaré con él más tarde. 
 
    - Le pidió que le avisara de cualquier llamada suya, tanto si estaba en una reunión como si no. Avísame siempre", dice imitándole. Me echo a reír.  
 
    - Hablaré con él en casa. 
 
    - Demasiado tarde, te lo dije. 
 
    - Has perdido el miedo a ser despedido, ¿verdad? - Río. 
 
    - En absoluto, señora. - Se echa a reír. 
 
    - Hola, amor - Esa voz suave llega a través del teléfono. - ¿Te ha pasado algo? ¿Al bebé?  
 
    - No, no había nada. No te preocupes, sólo soné para decir algo estúpido. Le dije a Cheila que lo dejara pasar, pero ella seguía diciendo que te lo haría saber y lo hizo. 
 
    - Sí, le dije que siempre que llamaras, podía llamarme a mí. ¿A qué te referías? - pregunta con curiosidad.  
 
    - Seré breve, estás ocupada. El bebé se movió, sólo quería compartirlo contigo, es una sensación tan buena y diferente. 
 
    - ¿¡Qué!? ¿¡Se ha movido!? ¡Estoy volviendo en sí! 
 
    - ¿Qué? ¿Estás loco? No. ¡Quédate ahí, estás en una reunión! 
 
    - ¿Diana? Salió corriendo de aquí. - Cheila habla.  
 
    - ¡Qué loco! - Empiezo a reírme. - Vale, gracias, Cher. 
 
    Cuelgo el teléfono.  
 
    - Ya viene.  
 
    - Qué mono", dijo Catherine. Era una romántica en serie. 
 
    - Pues sí. 
 
    Unos 20 minutos después, allí estaba, respirando con dificultad, con el pelo revuelto. 
 
    - ¿Todavía se mueve? - Me río de la situación.  
 
    - No, está parado.  
 
    - Ojalá pudiera sentirlo. 
 
    - Háblale, puede oír tu voz. 
 
    Se acerca a mí un poco temeroso y se agacha delante de mí, poniéndome las manos en el estómago. 
 
    - Hola... - comienza y mis ganas de reír no hacen más que aumentar, pero me detengo, esta escena es tan hermosa. 
 
    - Soy yo, papá. He llegado, he venido corriendo sólo para poder verte menearte, menearte para mí... - Pregunta, pero no pasa nada. - Sí, parece que no le importo... - En cuanto terminó de decirlo, el bebé se movió, haciéndonos reír a los dos como tontos. 
 
      
 
    Y era así cada vez que nuestro bebé se movía. 
 
    - ¿Quieres saber el sexo? - Pregunta. 
 
    - Sí, mucho, no puedo esperar. 
 
    - Yo también, sólo faltan 30 minutos para que podamos empezar la fiesta y averiguar el sexo. - Decidimos hacer la fiesta y el baby shower juntos, para poder saber el sexo el día de su cumpleaños. No dejé entrar a Maycon en ninguna de mis citas. Era muy curioso. 
 
    - Entremos, quiero darme una ducha", digo. 
 
    - También.  
 
    Me coge de la mano y entramos. Vamos al dormitorio, Maycon va al baño y pone la bañera. 
 
    - ¿Qué tal la reunión? - le digo, aflojándole el nudo de la corbata y luego quitándosela. 
 
    - Como siempre, muy aburrido. Pero conseguí firmar un contrato con ellos, y la semana que viene hablaremos del plan de marketing. 
 
    - Eso es genial, sabía que lo lograrías. 
 
    Le desabrocho la camisa y le quito la americana y la camisa. Le doy la espalda y me bajo la cremallera del vestido. Me lo quito mientras Maycon se quita los zapatos y los pantalones. Cierra el grifo y vierte sales, aceites y jabón en el agua. Después de comprobar la temperatura, entra él primero y me ayuda a entrar. Coge una toallita y me la pasa suavemente por el cuerpo. Cierro los ojos y noto la sensación de la esponja sobre mi cuerpo. Me besa el lateral del cuello, haciéndome estremecer. Deja la esponja a un lado y me aprieta los pechos, frotando el pulgar sobre el pezón, poniéndolos extremadamente rígidos. Yo ya estaba excitada, no hacía falta mucho ya que mis hormonas estaban desbocadas. Sigue besándome el cuello, sus manos recorren los costados de mi cuerpo hasta llegar a mis piernas. Las separa y desliza un dedo dentro. 
 
    - Es increíble lo estrecha que estás", dice con voz ronca, llena de deseo. Empieza a mover los dedos dentro de mí, y yo cierro los ojos saboreando el placer que me está dando. Empieza a moverse más deprisa, volviéndome loca de deseo por él. 
 
    - Quiero sentirte", digo en un susurro. 
 
    - Sé que quieres, pero no será ahora. Sólo disfrútalo. 
 
    Fue como si sus palabras fueran una orden para mi cuerpo, mi cuerpo empezó a calentarse y un escalofrío me recorrió. Intenté controlarme, porque no quería correrme enseguida, pero ya era demasiado tarde. Cerré los ojos y, echando la cabeza hacia atrás, dejé que aquella explosión de deseo me golpeara. 
 
    Cuando terminamos de ducharnos, me pongo una cazadora vaquera clara con algunos rotos en la parte delantera y una blusa blanca debajo, así como un abrigo de color pastel. En los pies llevo unos tacones casi del mismo color que la chaqueta. Me maquillo ligeramente y me pinto los labios de color nude, me arreglo el pelo y estoy lista. Me miro al espejo, el mono ha resaltado aún más mi barriga redonda. Maycon se ha puesto vaqueros, un polo blanco y deportivas.  
 
    Cada vez que le miraba, me enamoraba aún más. Era como si lo viera por primera vez. Bajamos las escaleras y nos dirigimos a la fiesta, que ya había empezado. Estaba feliz de saber que había llegado mi tan esperado momento, y que por fin conocería el sexo. Salimos a la calle, donde se celebraba la fiesta. Charlé con todo el mundo, o lo intenté, ya que había mucha gente.  
 
    - ¡Has venido! - le digo, abrazándole. 
 
    - Si no viniera, creo que me matarían, por eso he venido? - Diego responde. Me propuse invitarlo. Al principio, a Maycon no le gustó mucho, pero al final aceptó.  
 
    - Absolutamente. Hola, Lara, ¿cómo estás? - Le doy un abrazo a tu prometida.  
 
    - Estoy bien, gracias. La fiesta es encantadora" Su voz era tan dulce, desde la primera vez que la vi, me gustó y le di todo de mí. 
 
    - Estamos muy bien, gracias. Kelly lo ha ordenado todo, no sería de extrañar", digo mirando a mi alrededor. 
 
    - Sabía que estaría estupenda embarazada", dice, avergonzándome. 
 
    - Gracias, señor. 
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    Pasamos buena parte de la tarde jugando a los juegos típicos de un té revelación. Maycon y yo nos divertimos mucho, yo estaba toda pintada y él también, ahora tocaba descubrir el sexo. Se nos ocurrió hacer un burnout con el coche que había ganado Maycon. Al acelerar el coche, el humo revelaría el sexo, no podía ser de otro estilo. Si aparecía rojo, sería una chica, y azul, un chico. La música se detiene y los invitados se acercan a mirar. Claiton sube al coche y espera la cuenta atrás. 
 
    Maycon me abraza, poniéndose a mi lado con cierta excitación. Kelly me guía y me explica cómo va a funcionar y los colores. Y entonces empezamos a contar. 
 
    - Cinco... Cuatro... Tres... Dos... Uno - gritan todos al unísono. 
 
    Claiton acelera el coche y pronto se revela el color, pero todo el mundo no lo entiende. Yo simplemente lo entendí todo y lloré de felicidad.  
 
    - ¿Amor? ¿Es una chica? - intentó descifrar Maycon, ya que el color había salido morado. 
 
    - Amor... es una niña y un niño", digo sonriendo. Desde la primera ecografía supe que eran gemelos y lo mantuve en secreto. Las únicas personas que lo sabían eran Kelly y Jullia, que me ayudaron a mantenerlo todo oculto. Pero el sexo me sorprendió, eso seguro. ¡Vamos a tener una pareja!  
 
    - No me lo puedo creer, ¡de verdad! - Me abraza con fuerza y esconde la cara en el pliegue de mi cuello. Se separa, tiene los ojos húmedos y una sonrisa enorme. 
 
    - Siempre encuentras la manera de hacerme sentir más realizada de lo que ya estoy. Gracias por todo. Tengo suerte de teneros a los tres en mi vida. - Se agacha y me besa la barriga. Luego se acerca y me da un largo beso, todo el mundo nos felicita, y yo sólo estoy más segura de que mi vida a partir de ahora sólo irá a mejor.  
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    Capítulo 31 
 
      
 
    Unos meses después...  
 
      
 
   E Era increíble cómo el hambre no me dejaba dormir. Llevaba horas revolcándome en la cama intentando dormir y los bebés no paraban de quejarse, Maycon incluso intentó que dejaran de hacerlo. Siempre funcionaba, les pedía que se callaran y se callaban. Pero hoy había una agitación enorme. Maycon dormía a mi lado al amanecer. Me levanto con un poco de dificultad debido al tamaño de mi barriga, son bastante pesadas.  
 
    Bajo las escaleras con cuidado y voy a la cocina, donde cojo un zumo de manzana, un poco de pan y mantequilla de cacahuete, nada extraño para comer hoy. Mientras como, recuerdo cuando Maycon leyó el informe sobre su madre. Ella le había abandonado porque estaba enferma, le quedaban meses de vida porque tenía un cáncer terminal. El detective descubrió que, un mes después de haberse ido, la encontraron muerta en su casa. Ella no quería tener que despedirse, no quería hacer sufrir a nadie y simplemente desapareció para poder morir sola. Maycon estaba muy triste, pero cada día que pasaba se le pasaba...  
 
    Termino de comer y vuelvo a subir las escaleras, hasta que siento un dolor enorme... muy intenso. 
 
    Respiro hondo y otra punzada... ¡Me pongo de parto! He decidido tener un parto normal; si no puedo, me harán una cesárea. Sigo subiendo las escaleras, llego a la puerta de la habitación y siento algo que me recorre las piernas.  
 
    - La bolsa reventó... - me digo en un susurro, sonriendo. - ¡Maycoon!  
 
    Se sobresalta con mi grito y se despierta, sentándose en la cama.  
 
    - Mi bolso ha reventado. - Señalo el charco de agua en el suelo. 
 
    - ¿Van a nacer? - grita exasperado, levantándose de la cama. Niego con la cabeza. - Vale, ¿qué hacemos? - Se pasa las manos por el pelo y mira a su alrededor. 
 
    - ¿Maycon? Respira, cálmate. Hemos repasado lo que se debe hacer ahora. 
 
    - Vale, cogeré tus cosas. 
 
    Se marcha, voy al baño y me doy una ducha rápida. Me pongo un vestido y salgo. Maycon ya me estaba esperando. 
 
      
 
      
 
    Maycon Corppin 
 
      
 
      
 
    Lo que sentía en ese momento era inexplicable. ¡Mis hijos van a nacer! Diana ya estaba en la sala de partos, así que decidí quedarme y recibir a la gente que llegaba para esperar conmigo. Todos nuestros amigos y familiares estaban allí, charlando alegremente. Yo estaba ansiosa, habían pasado horas cuando el médico se marchó.  
 
    - Han nacido", anuncia. Todo el mundo empezó a gritar y a abrazarme, ahora era oficialmente padre. 
 
     - ¿Puedo verlos? - le pregunto al médico. 
 
    - Por supuesto, ven conmigo. 
 
    Caminé con él por un pasillo y al final estaba la guardería. 
 
    - Estarán aquí hasta que mamá se vaya a su habitación y, cuando lo haga, se irán juntos. Puedes entrar a verlos, pero no olvides desinfectarte las manos antes de cogerlos. Enhorabuena, son preciosos.  
 
    - Vale, gracias", digo al entrar. Veo a mis pequeños en sus cunas y se me llenan los ojos de lágrimas. Cojo a mi pequeña en brazos, era tan guapa como su mamá. - Hola, soy tu papá. - Ella solo sonríe con los ojos cerrados. - Sí... soy tu papá", le digo de forma tonta. La puse en la cuna y cogí a mi hijo pequeño. También se parecía a Diana. Lo levanto un poco torpemente y lo acurruco en mis brazos. 
 
    - Hola, grandullón, eres tan guapo como mamá y yo soy tu padre afortunado por teneros a los tres en mi vida.   
 
    Pone cara de llorar y le acuno para calmarle. Cuando está más tranquilo, lo meto en su cuna. Los miro, que ahora tienen los ojos abiertos, y ambos tienen los ojos del mismo color que los míos. Tan azules como el cielo, eran preciosos. Me quedo allí hasta que cierran sus ojitos y vuelven a dormirse. No hay nada mejor que eso y estoy segura de que seríamos la familia más feliz y realizada del mundo.  
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    Epílogo 
 
      
 
      
 
   V Veo movimiento en la habitación y me levanto. 
 
    - ¿Papá, papá? ¡Pedlo me ha pegado! - Se pasa la manita por la cara, apartándose el pelo rubio. Luego se cruza de brazos y pone la misma cara que Diana cuando está enfadada. 
 
    - ¡No le he dado a nada! - replica Peter.  
 
    - Shiiu, cállate, tu madre está durmiendo. Lleva toda la mañana cuidando de tu hermano. - Salimos de la habitación y la dejo durmiendo. 
 
    - ¿Pedro? No puedes golpear a tu hermana, eso es feo. Y no puedes pegar a una mujer. - Baja la cabeza y sigue agitando los bracitos. 
 
    - Lo siento, papá. 
 
    - Tienes que disculparte con Pietra, no conmigo. - Odiaba cuando se peleaban. 
 
    - Lo siento Pi, no quería hacerte daño", dice un poco avergonzado. 
 
    - Ahora abraza a tu hermana.  
 
    Se dan un fuerte abrazo, Pedro la besa en la mejilla y se marcha. 
 
    - No quiero veros peleando, ¿vale? Ahora, bajemos y hagamos el café de mamá. 
 
    Me doy la vuelta y camino por el pasillo con ellos detrás de mí.  
 
    - Bobo - le oigo decir a Peter.  
 
    - ¡Pietra! - Yo digo. 
 
    - Diculpa.  
 
    - ¿De quién lo aprendes? 
 
    - Tío Benado - responden. 
 
    - Sólo podía ser él, vamos. 
 
    Cojo a Pietra con un brazo y a Pedro con el otro. Bajo las escaleras y voy a la cocina. Hoy era el día libre de los empleados, pero Mariah estaba allí. 
 
    - ¿Qué haces aquí, Mariah? Deberías estar fuera de servicio", pregunto dejándolos en el suelo.  
 
    - Oh chico, sabes que no tengo nada que hacer y prefiero quedarme aquí contigo y mis pequeños. Y Diana también necesita ayuda con Lorenzo.  
 
    - Hola, tía Malia. - Pietra corre hacia ella y le abraza las piernas. 
 
    - Hola Pi, ¿has dormido bien? - pregunta Mariah y ella asiente. - ¿Cómo estás, Pedrinho?  
 
    - Sí, tía -respondió con dulzura-. 
 
    - ¿Comemos? ¿Y luego subimos a por el café de mamá? 
 
    - Olia Papa, un niño grande. - Me señala. Lo miro y suelto una carcajada. 
 
    - No es un mosquito, es una mariposa. 
 
    - Aaaaaah!" Levanta las manos.  
 
    Mariah nos pone el desayuno en la mesa. Puse a los niños en sus sillas, ayudé a Pi a comer y Mariah ayudó a Pedro. Pietra hizo un baile de masticación y lo único que pude hacer fue reír. Mi vida era tan feliz y completa con ellos, más aún con Lorenzo, que vino a encajar la pieza que faltaba.  
 
    Estos últimos años han sido los mejores de mi vida, no es que Diana y yo no hayamos tenido peleas o desacuerdos mientras tanto, claro que sí. En eso consiste un matrimonio, pero todo siempre ha salido bien y hemos afrontado juntos todos los obstáculos. Cuando terminamos de comer, Mariah preparó una bandeja con el desayuno de Diana, le di una rosa a Pedro y otra a Pietra, que no paraba de olerla y decir que olía bien. Cojo la bandeja y subimos despacio las escaleras.  
 
    Abrí la puerta del dormitorio con cuidado y seguía dormida, muy cansada. Incluso intenté ayudarla, pero yo también estaba demasiado cansado del trabajo y acabé quedándome dormido con Lorenzo en el regazo. Sólo recuerdo que ella lo levanta y me pide que descanse. Pedro corre hacia su madre y la llama cariñosamente, sus pequeñas manos la mecen lentamente. Le pasa las manitas por el pelo. 
 
    - Mamá, despierta. - Se remueve en la cama, despertándose. 
 
    - Hola, mi angelito. - Ella lo besa. 
 
    - Mira lo que tengo para ti. - Le muestra a Rosa. 
 
    - Vaya, es precioso, gracias. - Ella lo abraza y lo besa de nuevo.  
 
    - ¿Mamá, mamá? Te traeré uno para ti también. - Pietra viene corriendo y se echa en sus brazos.  
 
    - Hola, mi rubia bonita, ¿también me has traído una rosa? La tuya es preciosa y además huele de maravilla.  
 
    - ¿Ves, papá? - Ella me habla.  
 
    Diana me mira y una amplia sonrisa no tarda en aparecer en su rostro.  
 
    - Buenos días, amor. Te he traído el desayuno. 
 
    - Amor... - Pedro repite y se echa a reír. Le miramos, que sigue riendo a carcajadas.  
 
    - Hola, amor", le dice a Pietra, que también se ríe. 
 
    - ¿Se están burlando de mí? - le pregunto a Diana.  
 
    - Supongo que sí, ¿qué clase de niños son esos, eh? - Se ríe. Se sube a la cama y le pongo la bandeja sobre las piernas. 
 
    - Gracias, señor.  
 
    - ¿No merezco un beso? 
 
    - Sí, la tiene. - Me hace señas con la mano.   
 
    Me acerco a ella y me da un largo beso. 
 
    - Ew - dice Peter. 
 
    - Mamá y papá se besan, mamá y papá se besan - repite Pietra, que no aparenta ni tres años. 
 
    - Chicos, hoy estáis genial, ¿a ver cómo está Lorenzo? 
 
    Los chicos salen corriendo delante de mí, le hago un guiño a Diana y me acerco a ella. 
 
    - ¿Qué tal? 
 
    - Cansada, pero bien. Lorenzo estuvo despierto casi toda la noche y no quise dejarlo con la niñera. 
 
    - Me lo imagino, siento haber dormido anoche. 
 
    - Sé que estabas cansado, no hay necesidad de disculparse. 
 
    - ¿Qué te parece ir hoy al parque con los niños?  
 
    - Sería estupendo. 
 
    - Así que voy a pedirle a Mariah que haga una cesta de comida. Quiero hacer un picnic. 
 
    - Les encantará. 
 
    - Así que prepárate, voy a hablar con Marta para organizar las cosas del bebé. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Le doy un beso largo y silencioso. Me levanto y voy a la habitación de Lorenzo. Al llegar, los chicos están charlando sin parar, mientras Marta estalla en carcajadas con las cosas que dicen. 
 
    - Marta, buenos días.  
 
    - Buenos días, señor.  
 
    - Hoy iremos al parque, ¿podrías empacar las cosas de Lorenzo? Por favor.  
 
    - Claro, voy a ordenar ahora. 
 
    - Gracias, señor. 
 
    - Papá, ¿nos vamos con Lolenzo también? - pregunta Pi. 
 
    - Sí, vamos todos. 
 
    - Imão, vamos a divertirnos mucho - dice Pedro. 
 
    Me acerqué al catre y lo levanté, estaba despierto y tenía los ojos muy abiertos. Era diferente a Pietra y Pedro, se parecía a mí y no a Diana. Sólo tenía los ojos de Diana, que eran verdes, y algunos rastros de su cara. Me quedé allí con él hasta que Pietra me preguntó:   
 
    - ¿Papá?  
 
    - Hola. 
 
    - ¿Cómo es que hay un bebé?  
 
    - ¡¿Un?! - Casi me ahogo con mi propia saliva.  
 
    - ¿Cómo se tiene un bebé?  
 
    - La gente va a un hospital y tiene a sus bebés", digo. 
 
    - No, eso ya lo sé, tonto, ¿cómo acabó en la barriga de mamá? - Señala a Lorenzo. Nunca he estado tan rojo como ahora. 
 
    - Pregúntale a tu madre, ella sabrá la respuesta.   
 
    - De acuerdo. - Se encoge de hombros y sale corriendo.  
 
    Pedro y yo vamos juntos, qué chica era. 
 
    - Espero que tú no seas así también", le digo a Lorenzo, que está en mi regazo, y él sonríe socarronamente. 
 
    Cuando llego, la oigo preguntarle a Diana cómo acabó Lorenzo en su barriga. 
 
    - É... Pregúntale a tu padre", dice. 
 
    Me apoyé en el marco de la puerta y también estaba rojo. 
 
    - Aaah no, papá te dijo que preguntaras. - Pietra me lo da. Me mira y entrecierra los ojos. 
 
    - Así que... cuando dos personas se quieren mucho y ese amor no cabe entre los dos, llega un bebé. 
 
    - Así que su amor era bastante grande, ¿eh? Porque Pledo y yo entramos ahí. - Señala el vientre de Diana, contengo mi sonrisa y sigo mirando. 
 
    - ¿Así que esto podría pasarnos a Pi y a mí? - Peter pregunta. 
 
    - ¿Cómo? No. No puedes, sólo con gente como yo y tu padre.  
 
    - ¿Qué quieres decir? - preguntan ambos. 
 
    - É... ¿Podría Maycon echarme una mano aquí?  
 
    Y así estuvimos los siguientes 10 minutos, intentando explicarles cómo era. Finalmente, los preparamos a ellos y a Lorenzo, cogimos todo lo que necesitábamos y nos dirigimos al Parque Central, junto con Mariah y la niñera. 
 
    Fue un auténtico alboroto, porque los niños no paraban. Cuando llegamos al parque, extendí la toalla en el suelo y nos sentamos todos. Los niños correteaban por el parque jugando, Lorenzo estaba tranquilamente tumbado a su lado.  
 
    - No podrías haberme dado una vida mejor - dice Diana, mirando a nuestros hijos corretear. - Gracias a vosotros. 
 
    Me acerqué a ella, mirándola a sus hermosos ojos. Esta era la mujer con la que iba a pasar toda mi vida, y yo era el que tenía que agradecerle todo lo que me estaba dando. Me acerco a sus labios, y cuando se tocan tengo una confirmación más de las que tengo todos los días: que ésta es la mujer de mi vida. Nos apartamos y, abrazados, observamos a nuestros hijos corretear.  
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    Bono 
 
      
 
   H hoy hubo un tremendo alboroto aquí en la sede. Me pidieron que fuera a un lugar donde se estaba produciendo toda la magia. Un amigo mío me pidió que atendiera allí a una persona en particular. Cogí mi coche y me dirigí al lugar, que era secreto y no podía ser descubierto por nadie. Las personas que llevaban allí iban encapuchadas, no pude ver nada del recorrido ni del entorno. Sólo conocía los lugares de tortura. La CIA es muy reservada y trata a toda costa de mantener completamente en secreto lo que ocurre dentro. La gente que entra allí no sale viva, salvo por algún milagro, pero es muy probable que no lo hagan. Llego al lugar y me identifico, entonces me dejan entrar.  
 
    - Hola, Dante. He oído que no estás a la altura del prisionero", me burlo de él.  
 
    - Que te jodan, Scott. - Pone los ojos en blanco y me saluda.  
 
    - ¿Dónde está el informe del prisionero?  
 
    - Está en mi salón. 
 
    Caminamos y hablamos hasta su despacho y cuando llegamos me entrega el informe. Me siento y empiezo a leerlo, ya había pasado por muchas torturas y me alegro de ello. Me encantaba torturar a esos tipos, no valían para nada. Me levanto y voy hacia donde estaba él: el cuarto oscuro. Lo llamábamos así porque estaba aislado en la oscuridad, sin ropa y mojado. Permaneció allí durante semanas, sin dormir y con un ruido fuerte e irritante. Estaba esposado incómodamente en el frío suelo, y a veces incluso poníamos bichos en las celdas para aumentar la tortura. Voy al panel de control que hay fuera de la habitación, apago la música y enciendo las luces brillantes que hay allí. Luego entro.  
 
    - Vaya, vaya, pero si es el famoso Juan Possidoni. ¿Qué tal tu estancia aquí? ¿Disfrutando del tratamiento VIP? - pregunté, mirándolo de pies a cabeza. Era muy delgado, tenía los ojos muy hundidos, el pelo y la barba enormes. Parecía asustado y probablemente loco, porque nos habíamos metido con la psique de todos los que habíamos torturado.  
 
    - Q... ¿Quién es usted? 
 
    Me acerqué a él y le quité las esposas. Estaba tumbado boca abajo en el suelo, con las manos esposadas a la espalda y los pies atados a una cadena. Apestaba y estaba completamente mojado. La habitación estaba muy húmeda y me dio escalofríos por la frialdad del lugar. Le solté las cadenas. 
 
    - No me conoces, querida, pero yo te conozco muy bien. Vamos... ¡de pie!  - Le doy una patada en las piernas y se levanta con dificultad, apoyándose en la pared y haciendo una mueca de dolor. Llevaba quince días en la misma posición. 
 
    - Pronto, pronto, nuestra sesión comienza, voy a hacer una llamada telefónica. Un momento. - Saco mi móvil del bolsillo.  
 
    Marco el número y suena. Al segundo timbrazo contesta el teléfono. 
 
    - Hola, Scott. 
 
    - Hola, amigo, ¿cómo te va? He venido a hacerte esa visitilla que tanto me pedías. 
 
    - Sí, ¿qué te parece? Vaya, es una gran noticia. 
 
    - El negocio empieza a ir bien aquí. - Se me dibuja una sonrisa pícara en los labios. 
 
    - Es una pena que no pueda verlo, pero pásame el teléfono.  
 
    - Enseguida. 
 
    Me acerco a Juan. 
 
    - Teléfono para ti, gilipollas.  
 
    Pongo el móvil en altavoz y se lo doy, que lo coge con manos temblorosas. Le digo que el móvil ya lo tenía Juan y empieza a decir:  
 
    - ¿Te está tratando bien Cia? Porque apuesto a que si no estuvieras allí, te haría cosas mucho peores aquí fuera. Pero Scott te dará una atención especial ahí dentro, te lo garantizo.  
 
    - ¿Maycon? Hijo de puta... - Su voz sale temblorosa y baja. 
 
    - ¿Todavía tienes fuerzas para hablar? Es una pena que no tengas más en un tiempo. Quería que supieras que me estoy deshaciendo de todo tu imperio, he comprado todas tus acciones, empresas, coches, casas. Absolutamente todo lo tuyo, como siempre has hecho en mi vida, y se lo voy a dar a quien lo necesite. Esto es para que aprendas a no meterte conmigo, con mi mujer ni con nadie. Espero que vivas una larga, larga vida, porque va a ser una tortura. Bienvenido a tu hotel de 7 estrellas. - Cuelga el teléfono enseguida. 
 
    - Sí, querida, creo que ahora sólo quedamos nosotros dos. ¿Qué quieres, tratamiento de choque? ¿Ahogamiento? ¿Químicos? ¿Traigo el menú?  
 
    ¡Fin! 
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    Enlace: https://amzn.eu/d/4u50H4V 
 
      
 
    Sinopsis: 
 
    Fabrizio Flauzi es el único heredero de una de las mayores haciendas del país, pero hasta que pueda hacerse cargo del imperio, persigue su sueño en la policía civil.
Hermoso y misterioso, el agente de narcóticos cometió uno de los mayores errores de su carrera, al creer sólo en las pruebas. Seguro de estar resolviendo un crimen, acabó llevando a una familia a la ruina.
Mariana Vaz es una ingenua joven de dieciocho años con una belleza única. La chica, decidida y torpe, sólo tiene un objetivo en la vida: demostrar la inocencia de su padre y hacer que el diputado pague por la injusticia cometida. Sospechando quién puede ser el culpable del crimen, inicia una investigación en solitario, convirtiéndose en el objetivo de la mayor red de corrupción, contrabando y explotación sexual del país.
Encuentros insólitos ponen a los dos frente a frente, provocando emociones incontrolables. Sin conocer la verdadera identidad del otro, acaban vencidos por la fuerza del deseo y se entregan a una inolvidable noche de amor, en la que la chica pierde la virginidad con su mayor enemigo.
El romance se ve condenado cuando ella descubre a la mañana siguiente quién es Fabrizio. El amor será puesto a prueba en esta historia de mentiras, sexo, crímenes e investigaciones. Descubre los peligros de escuchar a tu corazón.
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    Enlace: https://amzn.eu/d/bBP82Ws 
 
      
 
    Sinopsis: 
 
    Andrey Bianchi iba a heredar un gran imperio comercial. El encantador y sarcástico joven estaba dispuesto a seguir las normas de sus padres, hasta que conoció a una universitaria defensora de los personajes literarios.
Gabriella Lira había vuelto a su ciudad natal. Con su abuela y su hermano centrados en la gestión de la Cafetería Allegra, era libre para descubrir nuevos lugares y personas.
La atracción estaba ahí desde la primera mirada. Él necesitaba cumplir una obligación y ella ya había perdido demasiado como para rechazar aquella propuesta. Un falso matrimonio, un verdadero noviazgo.
Incluso los sentimientos más profundos pueden despertarse con las historias más ligeras y  
 
    divertidas. 
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    Sinopsis: 
 
      
 
    Tommaso Neri construyó un enorme imperio del cuero en Florencia (Italia), pero este hombre solitario llevaba una vida secreta, porque aparte de su mano derecha, nadie sabía que era un vampiro. 
 
      
 
    Su naturaleza no era el único misterio que rodeaba al empresario y pintor renacentista. Siglos atrás, perdió al gran amor de su vida y esperó una promesa de regreso, hundiéndose cada vez más en la oscuridad. 
 
      
 
    Micaela Benni aceptó una oferta de trabajo en Florencia, pero no esperaba que cambiara su vida por completo. Su encuentro con el peligroso vampiro le revelaría secretos y verdades que quizá no estuviera preparada para afrontar. 
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